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REGLA.  PRIMITIVA  DE  LAS 

RELIGIOSAS  DESCALZAS  DE  NUES- 
TRA SEÑORA  DEL  CARMEN. 

Confirmada  por  el  Papa  Inocen- 
cio IV.  en  León,  á prim  ro  de 
sepciembre,  año  del  Señor,  de 
núl  doscientos  quarenta  y ocho, 
el  quinto  de  su  pontificado. 

A 

-a.  Iberio,  por  la  gracia  de  Dios, 
patriarca  de  Jerusalen  , á los 
amados  hijos  Brocardo,  y los  de- 
más religiosos  ermitaños,  que 
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moran  dcbaxo  de  su  obediencia 
en  el  monte  Carmelo,  cerca  de 
la  fuente  de  Elias,  salud  y ben- 
dición del  Espíritu  Santo. 

Por  muchas  vías  y modos  ins* 
tltu^eron  ios  Sanios  Padres,  de  ene 
manera,  que  cada  uno  en  qnal» 
quier  órden  que  estuviere,  6 en 
qualquier  modo  de  vida  religio- 
sa que  tácogiere  haya  de  vivir 
en  servicio  de  Jesucristo,  y ser- 
virle fielmente,  con  ic)ra7on  pa- 
ro y buena  concienci?.  Mas  por- 
que nos  pedis  que  os  demos  una 
manera  de  vivir,  según  vuestro 
propósito,  la  qual  esraii  obliga- 
dos á guardar  de  aquí  adelante 

03  la  damos  por  el  tenor  siguien- 
te. 
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CAPITULO  I. 

De  la  elección  del  Prior,  y prometerle 
hs  tres  vetos. 


J—Jo  primero  que  ordenamos , 
es,  que  tengáis  uno  de  vosotros 
por  Prior;  el  qual  sea  elegido 
para  este  oficio  de  común  , y 
unánime  consentimiento  de  to- 
dos (5  de  la  mayor  y mas  acerta- 
da parte,  á quien  todos  los  de- 
más prometan  obediencia,  y des' 
pues  de  haberla  prometido,  pro- 
curen guardarla  con  verdad  de 
obra,  juntamente  con  castidad  y 
pobreza. 
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CAPITULO  11. 

Del  elegir  sitios  para  ¡os  conventos» 

P 

JL  odreis  tener  sitios  en  los  yer- 
mos, ó don  le  os  fueren  dados, 
dispuestos  y acomoda  los  para  la 
guarda  de  vuestra  religión,  se- 
gún que  al  prior  y religiosos  les 
pareciere  que  conviene. 

CAPITULO  III. 

De  ¡as  celdas  y comer  en  comunidad, 

I^emas  de  esto,  en  el  sitio 
que  propusicredes  morar,  tenga 
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cada  uno  su  celda  apartada  de 
las  demas,  conforme  le  fuere  se- 
ñalada por  la  Ordenación  de  el 
prior,  y de  consentimiento  de 
los  demás  religiosos;  pero  de  tal 
manera,  que  comáis  en  común 
refectorio  (donde  cómodamente 
se  pueda  hacer)  todos  juntos  lo 
que  os  fuere  dado  de  limosna, 
oyendo  alguna  lección  de  la  sa« 
grada  e^crifura.  Ninguno  de  los 
religiosos  {)ue  la  mudar,  ni  tro- 
car con  ofo  la  celda  sin  licen- 
cia del  prior,  que  por  tieo  j^o 
fuere.  La  c^-l  la  d«.l  prior  e^té  á 
la  entrada  del  convento;  porque 
sea  c!  priírícro  que  salga  a reci- 
bir á los  que  vinícrtH  á ca^a:  y 
según  su  arbitrio  y dÍ3j)03Ícion, 
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se  haga  todo  lo  que  se  hubiere 
de  hacer. 

CAPITULO  IV. 

De  ¡a  guarda  de  la  celda  j continua 
oración. 


“L/itése  cada  uno  en  su  celda 
ó cerca  de  ella,  meditando  de 
dia  y de  noche  en  U ley  del 
Señor,  y velando  en  oración,  si- 
no fuere  ocupado  en  otras  justas 
ocasiones. 

CAPITULO  V. 

De  las  furas  canónicas, 

Los  qne  saben  rezar  las  horas 
canónicas  con  los  sacerdo- 
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tes,  rezarlas  han  conforme  á los 
estatutos  de  los  Santos  Padres, 
y co«tumbre  aprobada  de  la  igle- 
sia, y los  que  no  las  supieren  re- 
zar, digan  por  maytines  veinte  y 
cinco  veces  el  Pater  noster,  ex- 
cepto en  los  domingos  y fiestas 
solemnes,  en  cuyos  maytines  or- 
denamos, que  se  doble  el  dicho 
numero,  de  suerte,  que  se  diga 
cinqnenta  veces.  Por  laudes  se 
diga  la  misma  ©ración  siete  ve- 
ces, y otras  tantas  por  cada  una 
de  las  demas  horas,  fuera  de  vís- 
peras, en  que  se  ha  de  decir 
quince  veces. 


CAPITULO  VI. 
Del  no  tener  propio» 


INÍingun  religioso  diga,  que 
tiene  alguna  cosa  propia,  mas 
entre  vosotros  todo  sea  común; 
y distribuyase  á cada  uno  por 
mano  dtl  piior  ó del  religioso 
diputado  por  él  , todo  lo  que 
hubiere  menester , miradas  las 
edades  y necesidades  de  cada 
uno.  Podréis,  empero,  tener  as*' 
nos  ó mulos,  según  lo  pidiere- 
vuestra  necesidad,  y algunos  ani*- 
m'les  ó aves  para  vuestro  sus- 
tento. 


Primitiva, 
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CAPITULO  VII. 

Del  aratori»,  y oir  misa. 

^ Hágase  un  oratorio  en  me** 
dio  de  las  celdas,  lo  mas  cómo- 
damente que  fuere  posible ; en 
el  qual  cada  dia  por  la  mauana 
os  juntéis  á oir  misa,  donde  se 
pudiere  hacer  con  comodidad. 

CAPITULO  VIIT. 

Del  capítulo  y corrección  de  loi 
religiosos, 

T 

odos  los  domingos  u otros 
dias  f quando  fuere  necesario 
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tratareis  de  la  guarda  de  la  dr* 
den,  y salud  de  las  al;uas,  don- 
de también  se  corrijan  con  ca- 
ridad las  culpas  y defectos  de 
los  religiosos,  si  algunos  hubiere. 

CAPITULO  IX. 

Del  ayuno» 

A 

.¿Ayunareis  todos  los  dias  ex- 
cepto los  domingos  , desde  la. 
fiesta  de  la  exaltación  de  la  San*- 
ta  Cruz,  hasta  el  dia  de  la  re-- 
surrección  del  Señor,  si  algunas 
enfermedad  6 flaqueza  corporal^j 
ú otra  causa  justa  no  persuadie- 
re á que  se  dexe  de  ayunar,  por* 
que  la  necesidad  no  tiene  ley. 
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CAPÍTULO  X. 

Del  no  comer  carne, 

N 

J- ^ o comeréis  carne,  sino  fne* 
re  por  remedio  de  enfermedad  ó 
flaqueza:  y porque  lo  mas  ordi- 
nario os  conviene  mendigar  ca- 
minando, para  que  no  seáis  mo- 
lestos á los  huespedes,  podréis  íue« 
ra  de  vuestras  casas  comer  CjI- 
do  y legumbres  cocidas  con  car- 
ne,y 05  será  lícito  tambi  m comer 
carne  navegando  sobre  la  mar. 

St,K^CA?UVLO  XL 

' Exórtaziones. 

as  porque  la  vida  dcl  hom- 
bre aobre  la  tierra  es  tentación; 
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y los  que  piadosamente  quieren 
vivir  en  Christo,  son  persegui- 
dos, y vuestro  adversario  el  de- 
monio , como  león  labioso  os 
anda  rodeando,  buscando  á quien 
tragar;  procurad  con  todo  cui- 
dado vestiros  las  armas  de  Dios, 
para  que  podáis  resistir  las  ase- 
chanzas del  enemigo.  Ceñid  vues- 
tros lomos  con  cinto  de  casti- 
dad. Fortaleced  vuestro  pecho 
con  santos  pensamientos;  porque 
eserito  está,  el  pensamienta  santo  te 
guardará.  Vestid  la  cota  de  la 
justicia,  para  que  con  todo  vues- 
tro corazón,  y con  toda  vu.estra 
alma,  y con  todas  vuestras  fuer- 
zas améis  á Dios,  Señor  vuestro, 
y á vuestros  próximos,  como  ^ 
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vosotros  mismos.  Embrazad  en 
todas  las  ocasiones  ti  escodo  de 
la  fé,  en  el  qnal  podáis  reparar 
todos  los  tiros  encendidos  de  vues- 
tro enemigo,  porque  sin  fé,  im- 
posible es  agradar  á Dios.  Po- 
neos en  la  cabeza  el'  yelmo  salu* 
dable,  para  que  de  solo  el  Salva 
dor  espereis  la  salud,  que  es  el 
que  salva  á su  pueblo  de  sus  pe* 
cados.  í^sié  siempre  abundante- 
mente en  vuestras  bocas  y cora- 
zones, la  espada  del  espíritu,  que 
es  la  palabra  de  Dios:  y todo  lo 
que  hicieredes , hacedlo  en  el 
nombre  del  Señor.  Haréis  alguna 
obra  de  manos,  para  que  el  de- 
monio 03  halle  siempre  ocupa- 
dos, y no  halle  paerta  en  vuestra 
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ociosidad  para  entrar  en  vues» 
tras  almas.  Tenéis  para  esto  doc* 
trina  y exemplo  en  el  Apóstol 
S.  Pablo,  por  coya  boca  hablaba 
Christo,  al  qual  puso  Dios  por 
predicador  y maestro  de  las  gen- 
tes, en  le  y en  verdad:  y si  le  si- 
guieiedes,  no  podréis  errar.  Con 
trabajos,  (dice;  y latigas  anduvi- 
mos entre  vosotros  trabajando  de 
dia  y de  noche,  por  no  daros 
molestia',  ro  porque  no  tuviése* 
mo3  potestad  para  ello,  mas  pa- 
ra daros  á nosotros  mismos  por 
exemplo,  pa»a  que  nos  imitase 
de?;  porque  estando  entre  voso 
Iros,  esto  os  enseñábamos,  qut 
quien  no  onisiere  trabajar  r o co 
mo.  Habeiuos  oído  que  hay  al-- 
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gunos  entre  vosotros  qoe  andan  in- 
quiefos  y sin  trabajar  en  nada;  á 
fcscos  tales  amonestamos  y roga- 
mos en  nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  trabajando  en  silencio,  co- 
man su  pan.  Este  camino  es 
bueno  y santo,  caminad  por  el» 

Cz\PITULO  XÍI. 

De!  silencio» 

n c omi cnd anos  el  Apóstol  el 
silencio  quando  manda  que  tra^ 
bajemos  en  él.  Y según  dice  el 
Profeta:  El  adorno  de  la  justicia  es 
el  silencio.  Y en  otra  parte  : En 
silencio  y esperanza  será  vuestra 
f.rtaleza.  tanto  ordenamos, 

que  desde  dichas  comp’etas  se 
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guarde  silencio  hasta  después  de 
dicha  prima  el  dia  íiguientc.  En 
el  demas  íicnipo,  aunque  no  ha» 
ya  tanto  rigor  en  la  guarda  del 
sileocio,  evítele,  empero,  con  to* 
do  cuidado  el  mucho  hablar;  por* 
que  como  está  esctuo,  y no  mc- 
jios  io  enseña  la  experiencia  tn 
el  mucho  hablar,  no  faltará  pe* 
cado:  y c!  que  es  inconsiderado 
en  sus  palabras,  sentirá  (joños.  Y 
en  otra  parte,  el  que  usa  de  mu* 
chas  palabras,  daña  á su  alma.  Y 
el  Señor  dice  en  el  evanfeJio;  ds ■ 

vi 

qualquier  palabra  ociosa  que  ha** 
blarcn  los  hombres,  darán  cuen-* 
ta  ca  el  eia  del  juicio.  Haga,, 
])aes,  caca  uno  un  peso  para  sus. 
palabras,  y un  freno  fuerte  pira 
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su  boca,  porque  no  resvale  y caí' 
ga  por  la  lengua, 'y  su  caída  sea 
incurable  y mortal  , guardando 
con  el  Proleta  sus  caminos,  para 
no  pecar  con  su  lengua,  y procu- 
re guardar  el  silencio  con  mucha 
cuidado,  en  que  consiste  el  ata* 
vio  de  la  justicia. 

CAPILULO  xin. 

Exoítachn  al  Prior, 


tú  Fr.  Brocardo,  y qual- 
quiera  que  después  de  tí  íue- 
1*  elegido  en  Prior,  tened  siem- 
pre en  la  memoria,  y poned  por 
obra  aquello  que  dice  el  Señor 
cq  el  evangelio  : qualquiera  qae 
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entre  vosotros  qnisiere  ser  el  ma- 
yor, sera  vuestro  ministro  ; y e! 
que  quisiere  ser  primero  entre 
vosotros,  será  vuestro  siervo. 

CAPITULO  XIV. 

Exortacion  á ¡os  religiosos, 

V 

V esotros  también  |oi  demas 
religiosos,  honrad  á vuestro  prior 
con  humildad,  entendiendo  que 
es  Cristo,  y no  el  que  es,  pues, 
el  le  puso  sobre  vuestras  cabezas, 
y dixo  á los  prelados  de  las  igle- 
sias; el  que  á vosotros  oye,  á mí 
oye  y quien  á vosotros  menospre- 
cia, á mi  menosprecia.  Para  que 
asi  no  seáis  juigados  por  el  ine« 
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inospreciü:  mas  ante:  merezcáis  1®^ 
vida  eterna,  en  premio  de  vues- 
tra obediencia. 

CAPITULO  XV. 

Conclusión  de  la  re^la,  y exórtacion 
á obras  de  supererogación. 


F 

■*-A/stas  COS3.S  os  escribimos  bre- 
vemente, ordenando  la  forma  y 
modo  de  vuestro  instituto;  según 
la  qual,  estáis  obligados  a vivir. 
Y si  alguno  hiciere  mas,  el  Se- 
ñor, quando  venga  a juzgar,  se 
lo  pagara.  Use,  empero,  de  dis- 
creción, que  es  regla  de  todas 
las  virtudes.  Dada  en  Acón  a i? 
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de  enero,  año  de  ii6r:  y con-  , 
firmada  en  León  de  Francia,  el 
año  del  Señor  de  1248,  y del 
Pontificado  del  Santísimo  Papa 
Inocencio  IV,  año  qninto,  á 
primero  de  septiembre. 
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CONSTITUCIONES 

DE  LAS  RELIGIOSAS  DESCALZAS 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL 
CARMEN^ 

CAPITULO  I. 

De  la  obediencia  y elección  de  ¡üB 
iupcrioras,  y de  la  visita» 

I p. 

J-  rimeramente  ordepamos  9 
que  los  piovinciales  de  nuestra 
congregación  , cada  uno  en  su 
provin.ia  rija  y gobierne  las' 
monjas  de  ella  en  lo  espiriiual 
y temporal,  y las  visite,  por  lo 
menos,  una  \C7.  cada  año,  y las 
pueda  corregir  y ca.nigar,  íor^ 
mando  proceso  6 sin  Ibrmarlo, 
(couio  le  pareciere  justo  y eqi’i' 


2 2 De  ¡at  constituciones. 
aad)  de  qualesquier  culpas,  ex- 
cepco  de^  aquella,  que  en  esíaj  *! 
constituciones  se  llama  {rravisi* 
wiaj  la  qual  sea  remitida  á nues- 
tro P.  Genera!  y difinidores,  pa- 
ra que  la  juzguen  con  voto  deci- 
sivo de  todos,  ó de  la  mayor  par* 
te,  como  se  ha  declarado  con  au- 
toridad Apostólica  en  los  otros 
negocios  de  nuestra  congregación. 

2,  Todas  las  elecciones  se  ha- 
gan por  ceduliilas  secrtcas,  con- 
forme al  Santo  Concilio  Triden- 
tino:  y hecha  la  elección,  se  que- 
men en  presencia  de  todas  : de 
suerte,  que  de  ninguna  manera 
se  publiquen  los  nombres  de  las 
que  votaron.  Y adviértase,  que  en 
ninguna  elección  tiene  voto  el 
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prelacío  que  la  hace,  ni  aquel  a 
• quien  él  diere  comisión  para  ha- 
cerla; pero  podrá  nombrar  ó pro- 
poner á todo  el  convento  algunas 
religiosas,  para  que  elijan  de  ellas 
la  que  les  pareciese.  Pero  no 
obligarlas  á que  forzosamente 
hayan  de  elegir  una  de  aquellas; 
antes  les  ha  de  quedar  libre  fa- 
cultad y poder  para  elegir  otra 
qualquiera  que  les  parezca  mas 
á propósito.  Y el  provincial  ó el 
que  hace  la  elección,  regulará 
los  votos  con  su  secretario  ú otro 
compañero  que  llevare.  Después 
de  lo  qual  pocha  el  superior  <5  el 
que  tuviere  sus  veces  (según  le 
pareciere  cosa  justa)  confirniar  6 
invalidar  la  tal  elección. 
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3 Porque  conviene  mucho  ^ 
que  las  recien  profesas  traten  so- 
lamente de  su  aprovechamiento, 
sin  cuidar  de  otra  cosa:  ordena- 
mos, que  las  de  aquí  adelante 
profesaren , no  tengan  voto  en 
elección  alguna  hasia  pasados 
dos  años  enteros  de  su  profesión, 
y por  este  mismo  tiempo  no  asis- 
tan h lo  secreto  ó A capítulo  con- • 
ventual,  sino  dichas  sus  culpas,, 
después  de  las  hermanas  de  velo» 
blanco,  se  salgan.  Pero  en  las  fun-- 
daciones  nuevas  donde  no  hubie- 
re siete  vocalts,  j)odrán  srplir  hass 
ta  este  número  las  relipiosas  re- 
cién profesas  por  su  antigüedad, 
y tendrán  voto  en  las  elecciones 
y asistirán  á lo  secteío  del  capí! 
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tulo,  como  se  acostumbra  en  los 
conventos  de  nuestros  religiosos, 
con  los  que  entran  ya  ordenados 
de  sacerdoíes.  Y desde  el  dia  de 
su  profesión  estén  on  ano  sujetas 
á la  maestra  de  novicias,  como 
el  año  del  noviciado,  y cumpli- 
do este  saldrán  del  noviciado,  y 
seguirán  la  comunidad  como  las 
demas,  con  total  sujeción  á la 
prelada. 

4 Para  recibir  los  votos  de 
las  religiosas,  que  por  estar  impe- 
didas con  algnna  enfermedad  no 
pudieren  venir  á la  reja,  señalará 
el  prelado  que  hace  la  elección, 
dos  monjas  graves  en  edad  y cos- 
tumbres, que  vayan  á recibir  los 
votos  de  las  tales  enfermas»  los 


26  De  las  constituciones, 
quales  echaran  tilas  en  una  ca* 
xita  cerrada  ^que  para  este  efec- 
to se  hará  en  cada  convento)  la 
qual  tendrá  una  abertura  estrecha 
por  la  parte  de  arriba,  por  donde 
pueda  entrar  la  cédula.  La  llave 
de  ella  estará  en  el  lugar  don* 
de  se  hace  la  elección,  y traída  la 
caxita,  se  abra  á vista  de  tocias,  y 
la  cédula  doblada,  sin  i^ue  pueda 
ser  vista,  se  dará  con  las  demas 
al  prelado  que  la  hace. 

5 El  oficio  de  las  prioras  du- 
rará tres  años  , y no  podrán  ser 
reelectas  en  los  mismos  conventos 
donde  antes  lo  fueren  en  prioras, 
ni  en  superioras , salvo  pasados 
tres  años.  Pero  cumplidos  los  tres 
de  su  oficio,  presidirán  en  el  cojv 
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vento,  hasta  que  la  sucesora  to- 
me la  posesión  del  suyo,  sino  es 
que  el  P.  Provincial  nombre  algu- 
na ofa  por  vicaria  ó presidenta. 

6 Para  obviar  á lo  que  puede 
ser  ocasión  de  turbar  el  amor  y 
concordia  de  las  religiosas:  orde- 
nanaos,  que  después  de  la  visita 
y elección,  ninguna  se  atreva  á 
hablar,  ni  tratar  de  las  cosas  que 
en  ella  hubieren  pasado,  de  mo- 
do que  se  pueda  turbar  la  paz:  y 
la  que  lo  contrario  hiciere,  si  fué« 
re  corista,  sea  privada  de  velo  y 
de  voz  activa  y pasiva  por  un  mes, 
y si  fuere  hermana  de  velo  Blan- 
co, la  priven  de  escapnloio  otro 
tanto  tiempo,  y ayune  dos  vier- 
nes h pan  y agua. 


28  De  ¡as  anstituctenes, 

7 Porque  el  trato  de  la  ora- 
clon  y espíritu,  quanto  es  mas  ex- 
celente, tanto  es  mas  sujeto  á en- 
gaños é ilusiones,  principalmente 
en  inugeres,  mandamos  estrecha- 
mente á todas  nuestras  religiosas,, 
por  el  mérito  de  santa  obediencial 
(encargándoles  quanto  podemos  la^, 
conciencia)  que  en  las  visitas,  á 
fuera  de  ellas,  quando  ocurriere» 
el  caso',  den  noticia  á N.  P.  Ge- 
neral, y h los  padres  provincialee 
y visitadores  de  qualquier  espiri 
tu  particular,  que  en  alguna  hu 
bitre  de  revelaciones,  visione; 
éxtasis,  arrobamientos,  ó de  otr 
juanera  fuera  de  los  caminos  cc  ■* 
muñes,  y ordinarios,  para  qrJ 
procediendese  con  la  llaneza,  , 
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fidelidad  debida  con  sus  prelados, 
por  cuyo  medio  les  ha  de  ve- 
nir la  luz  y desengaño  se  escu* 
sen  los  grandes  daños,  que  en  re- 
ligiosas, que  tanto  trntan  de  ora- 
ción, se  podrían  seguir.  Y esta 
obligación  Ies  corre  mas  estrecha- 
mente a las  prioras,  á las  quales, 
qtiando  en  esto  hallaren  los  pre« 
lados  negligentes  las  corrijan  y 
castiguen, 

CA.PÍTULO  II. 

De  ¡a  recepción  y profesión  de  ¡at 
noticias,  y de!  número  de  religiosas, 
que  ha  de  haber  en  cada  contento, 

A . 

jT  l-dvierta?e  con  mucha  dlli- 
gencia,  que  las  personas  que  sfi 


30  De  !fis  constltucfofífí,  ^ 
hubieren  de  reci  'ir  al  habito  j 
sean  honestas  y recogida,  y que 
aspiren  á la  pernccion  religiosa, 
y ámen  el  meno-prccio  del  mun- 
do*, porque  si  no  íuc'en  aparca» 
das  del  mundo  ca  sus  deseos,  no 
podrán  fácilmente  llevar  las  ob- 
servancias de  naesira  religión,  y 
mejor  es  mirar  esto  antes  de  re- 
cibirlas que  haberlas  de  echar 
después:  y no  sean  de  menos  de 
diez  y siete  años,  ni  demas  de 
quarenta:  sanas  en  el  cuerpo,  en- 
tendidas y acomodadas  para  re» 
zar  el  oficio  divino  y a-istir  en 
el  coro;  y no  se  reciba  alguna 
para  corista,  sino  supiere  leer 
latin.  Podrá,  empero  nuestro  P. 
General,  interviniendo  justa  cau- 
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«a,  dispensar  con  esta,  y con  la 
que  tuviere  mas  de  quarenta 
anos,  y con  la  que  tuviere  quin- 
ce cumplidos. 

2 Ninguna  sea  admitida  ala 
profesión  si  en  el  año  de  su  no* 
viciado  no  se  hubieren  visto  y 
hallado  en  ella  todas  las  condi- 
ciones y calidades  que  se  requic' 
ren  para  la  observancia:  y si  le 
l'altare  alguna  de  las  arriba  di- 
chas, en  ninguna  manera  profe- 
se, si  acaso  no  pareciere  ser  de 
tan  señalada  virtud  y de  tanto 
provecho  para  el  monasterio,  y 
que  por  causa  de  ella  no  se  haya 
de  seguir  inquietud  alguna  en  él, 
que  en  tal  caso,  con  dispensación 
dcl  prelado,  á quien  según  núes- 

3 


3 2 D*  fas  c3n:í![u:tom¡, 
tras  constituciones  tocare,  se  po* 
dra  admitir.  Y si  á todo  lo  suso  i 
dicho  no  se  allegare  la  vocación 
de  nuestro  Señor  (que  se  eche  de 
ver  en  sus  encendidos  deseos)  en 
ninguna  manera  sea  recibida  á 
la  profesión. 

3 Quando  concurriere  en  ah 
■guoa  todas  las  calidades  arriba 
referidaj,  aunque  la  q-.se  se  ha 
de  recibir  no  tenga  tan  cornpii* 
do  dote,  que  poder  dar  al  conven- 
to, no  por  eso  sea  desechada,  coa 
ta!,  que  el  monasterio  no  qaede 
por  esto  mas  necesitado,  sino  que 
antes  pueda  suplir  lo  que  por  es- 
ta parte  le  falca,  con  las  rentas  y 
limosnas  ordinarias.  El  juicio  y 
determinación  de  quando  conven” 
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dr^  recibir  alguna  religiosa  (en 
que  concurren  todas  las  condi- 
ciones y calidades  arriba  ya  di- 
chas) sin  dote  alguno,  ó con  tan 
corto,  que  no  llegue  á la  mitad 
de  lo  que  en  aquel  convento  se 
suele  recibir  de  ordinario;  tocará 
al  ciiftuitorio,  sin  cuya  licencia  y 
dispensación,  no  se  pueda  reci- 
bir. biinguna  religiosa  profesará, 
hasta  que  el  convento,  efectiva- 
mente, cobre  el  dote,  ó se  le  dé 
en  finca,  á satisfacción  suya,  y 
dcl  P.  Provincial. 

A En  el  recibir  de  las  novl- 
0 

cías,  no  se  mire  tanto  á la  canti- 
dad de  la  dote,  quanto  á la  vir- 
tud de  la  que  se  recibe  : porque 
poco  á poco  no  vaya  cundiendo 
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alguna  codicia,  de  manera,  qne 
parezca  que  se  tiene  mas  ojo  á la 
cantidad  de  la  limosna  que  trae, 
que  á lo  mas  esenci.il,  que  es  la 
bondad  del  sugeto.  Traygan  , 
pues,  siempre  ante  los  ojos  la  po- 
breza que  prof«:3aa  en  todas  las 
cosasj  teniendo  por  cierto,  que 
no  las  han  de  sustentar  tanto  las 
limosnas,  quanto  la  fe  y perfec- 
ción, y la  esperanza  puesta  en 
solo  Dios:  y Itáse  á menudo  esta 
constitución  á las  religiosas,  y 
sea  observada  por  ellas,  con  mu- 
cho cuydado  y diligencia. 

5 No  puédanlos  pieUdosre* 
cibir  alguna  al  habido  ó profe-* 
sion,  sin  io-'  votos  de  la  mayor 
parte  dcl  capitulo  conventual; 
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y rfe  ninguna  maiísra  puedan 
recibir  qualesquier  monjas  d« 
otra  drden,  aunque  sean  de  las 
quc' guardan  la  regla  mitigada 
de  la-  misma  religión  del  Car- 
men. 

6 Ordenamos,  que  para  re- 
cibir las  novicias,  asi  al  hábito, 
como  á la  profesión,  intervengan 
los  votos  secretos  de  la  mayor 
parte  del  capítulo , los  quales 
echarán  con  habas  blancas  y ne*» 
gras:  y antes  de  la  profesión  sea 
p'imero  vista,  y exáminada  la 
voluntad  de  las  tales  novicias, 
por  el  obispo  ó su  vicario,  6 por 
alguna  otra  persona  diputada  por 
ellos,  conforme  á los  decretos  del 
Sentó  Concilio  Tridentino. 


^6  De  ¡as  constituciones, 

7 Las  religiosas  de  velo  blan- 
co que  se  hubieren  de  recibir, 
no  sean  mas  de  tres,  las  qrales 
rengan  buenas  fuerzas,  y dtseos 
de  servir  á Dio»,  y estén  un  año 
en  el  raotiasterio  sin  el  hábito  de 
la  religión,  para  que  asi  se  eche 
mejor  de  ver  si  son  aparejadas 
para  llevar  las  cargas  de  él,  y 
no  se  les  pueda  dar  velo  negro: 
y acabado  un  ano  entero  desde 
el  dia,  que  recibieron  el  hábito, 
sean  admitidas  á la  profesión,  y 
en  la  comida  y vestido  se  les 
provéa  caritaíivamente  como  á 
las  demas.  Y quando  las  horma» 
na3  de  velo  blanco  hubieren  de 
entrar,  han  de  ser  admitidas 
por  la  mayor  parte  de  votos  se» 


I 
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cretos  de  las  vocales:  y si  en 
aquel  año  que  están  sin  el  bábi' 
to  de  la  religión  la  hubieren  de 
echar,  ha  de  ser  también  por  vo* 
tos  secretos,  como  se  hace  con 
las  novicias^  y cuando  pasado  el 
año,  ó teniendo  dispensación  an« 
tes,  la  hubieren  de  dar  el  santo 
hábito,  ha  de  ser  admitida  por 
votos  secretos  de  la  mayor  parte, 
y después  han  de  ser  aprobadas 
á los  seis  meses,  y ^ los  diez, 
Como  las  demás. 

8 En  el  recibir  de  las  rofi’* 
cías,  se  mire  mucho  en  su  salud, 
ingenio,  y entendimiento,  y si  se 
espera  de  ellas,  que  podrán  fá- 
cil mente  llevar  los  trabajos  de  la 
observancia  regular;  mas  por 


3^  De  las  constituchnes, 
que  después  de  hecha  la  profe- 
sión, no  se  puede  dar  remedio  á 
las  enfermas  y flacas  sin  mucha 
dificultad;  por  tanto  en  el  año 
de  su  noviciado  se  advierta  mu- 
cho en  esto,  y sino  parecieren 
tales,  que  se  pueda  esperar  de 
ellas  acrecentamiento  y provecho 
de  la  religión,  no  sean  admiti- 
das para  profesar.  Sobre  lo  qual 
encargamos  las  conciencias  á la 
priora  y maestra  de  novicias  y 
á las  demas  religiosas  del  con- 
vento. 

9 Las  novicias  podrán  ser  vi- 
sitadas de  sus  padres  y parientes 
(á  quien  esto  es  concedido,  co- 
ino  h las  demas  profesas*)  para^ 
que  fii  sienten  alguna  molestia, 
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perturbación  <5  tristeza,  se  eche 
de  ver  mas  fácilmente,  pues  las 
rn  onjas  no  las  han  de  querer,  ni 
deben  tener  en  su  compañia  íbr- 
zadas,  sino  con  mucha  voluntad 
y gusto  suyo:  y asi,  si  no  quisie* 
ren  perseverar  en  la  religión  , 
déseles  libre  facultad  y licencia 
para  que  descubran  y manifies- 
ten su  voluntad,  á quien  conven* 
ga. 

10  La  novicia  que  fuete 
echada  una  vez  de  algún  monas- 
terio de  nuestras  religiosas,  no 
se  reciba  en  otro  alguno  de  ellas, 
sino  fuere  con  el  voto  y parecer 
de  las  dos  partes  de  los  votos 
del  convento  de  donde  salió,  y 
la  mayor  parte  de  aquel  donde 


4*^  De  las  consttttictones, 
pretende  entrar,  y con  licencia 
de  N.  P.  General,  examinada  bien 
la  causa  de  su  salida;  y nunca  sea 
admitida  en  el  convento  adonde 
estuvo  primero,  sino  fuere  cons- 
tando haber  salido  jx>r  enferme» 
dad,  y no  por  otra  causa:  que  en* 
tónces  con  licencia  de  N.  P.  Ge- 
neral (al  qual  encargamos  exámi» 
re  bien  el  caso,  podrá  ser  admi- 
tida en  el  mismo  convento,  ha- 
biendo cobrado  entera  salud. 

1 1 Por  quanto  e!  Santo  Con- 
cilio Tridentino  ordena  que  en 
cada  monasterio  no  se  reciban 
mas  religiosas,  de  las  que  pedie- 
re sustentar,  según  la  lacultad  de 
las  rentas  y limosnas  que  tuvie- 
re: para  que  en  estos  conventos 
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se  viva  con  mayor  quietud,  y me- 
nos cuydado  de  las  cosas  tempo- 
rales; mandamos,  que  en  ningún 
iTiCnasterio  haya  mas  de  veinte 
monjas,  contando  en  ellas  las 
tres  hermanas  de  velo  blanco  : 
si  acaso  no  se  ofreciere  alguna 
¿e  singular  virtud  v fervor  de  es- 
pirítu:  la  cual,  si  de  todo  el  ca- 
pítulo (sin  discrepar  alguna)  fue- 
re aprobada  por  votos  secretos, 
podrá  añadirse  al  número  que 
queda  señalado,  con  tal,  que  no 
haya  de  ser  pesada  al  monaste- 
rio, y que  rrayga  consigo  la  dote 
conveniente:  y en  ningnn  monas- 
terio puedan  exceder  las  monjas 
del  número  de  veinte  y una.  Y se 
declara^  que  el  haber  de  tener  to- 


4^  De  ¡ai  constituciones. 
dos  los  votos  la  veinte  y una,  «s 
para  quando  la  reciben:  que  en 
las  demas  aprobaciones,  bastará 
tener  la  mayor  parte  como  la»  cie- 
rnas. Y no  se  podrá  proveer  la 
plaza  de  veinte  y una,  hasta  que 
no  haya  vaco  ningún  lugar  de 
las  religiosas  del  coro. 

12  Para  que  no  haya  duda 
en  qual  entra  en  el  número  de 
veinte  y una,  declaramos,  que  es» 
tas  veinte  y una,  no  son  todas 
las  monjas  que  fueren  entrando 
después  de  cumplido  el  número 
de  veinte,  sino  sola  la  primera 
que  fue  recibida  per  veinte  v una; 
y hasta  que  esta  muera  (<5  por 
alguna  causa  de  las  permitidas 
en  derechoj  salga  del  convento, 
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no  se  entienda  haber  vacado  la 
veinte  y una:  y en  muriendo,  ó 
saliendo  ícomo  dicho  es)  la  que 
en  su  lugar  se  recibiere,  esa  es 
la  que  se  torna  á recibir  por  vein- 
te y una,  y la  que  para  ser  recx* 
bida,  ha  menester  tener  todos 
los  votos,  y succesivamente  las 
demas  que  fueren  entrando  en  su 
lugar,  y todas  las  demas  fuera 
de  esta,  y las  que  succedieren  en 
su  plaza,  aunque  sean  recibidas, 
habiendo  ya  número  de  veinte, 
no  se  han  de  reputar  por  veinte 
y una,  para  efecto  de  haber  de 
entrar  con  todos  los  votos,  sino 
que  se  han  de  tener  por  plazas 
ordinarias,  para  las  quales  basta 
tener  la  mayor  parte  de  ellos.  V" 
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en  los  conventos  donde  nunca  se 
ha  cumplido  el  numero  de  vein* 
te  y una,  esa  sea  tenida  por  tal, 
qce  la  primera  vez  entrare  en 
este  número,  y por  su  muerte  ó 
salida  del  convento,  la  que  fuere 
recibida  en  su  lugar,  y las  demas 
que  le  fueren  succediendo,  como 
se  ha  dicho. 

13  Quando  por  alguna  justa 
cansa  de  las  permitidas  en  dere» 
cho,  y en  nuestras  cousíitucio- 
nes  aconteciere  mudarse  alguna 
monja  de  un  monasterio  á otro,, 
para  quedar  en  él  para  siempre,, 
<5  á lo  meros  por  largo  tiempo,, 
podrá  el  monasterio  donde  salió,, 
recibir  otra  monja  en  su  lu-- 
gar. 
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14  Ordenamos,  que  en  noes- 
tros  conventos  de  religiosas,  has* 
ta  que  tengan  ren’a  suficiente 
para  sustentar  el  dicho  número 
de  veinte  y una,  no  puedan  es* 
lar,  ni  recibirse  mas  de  catorce 
monjas,  sino  fuere  que  se  reciba 
al  hábito  alguna  novicia,  que 
trayga  dote  ba->tante  para  susten- 
tar mayor  número  : y e!  P.  Pro- 
vincial, y la  Priora  no  puedan 
hacer  al  contrario  de  esto,  so  pe- 
na de  privación  de  sus  oficios, 

15  Antes  que  las  novicias 
hagan  profesión , sean  propues» 
tas  por  la  priora  ó presidenta 
(habiéndolo  consultado  antes  con 
la  maestra  de  novicias)  al  capí- 
tulo convenciiai  dos  veces,  para 


6 De  las  constituciones, 
que  examinen  su  vida  y costum- 
bres, y si  son  dignas  de  la  profe* 
slon,  y de  ser  admitidas  á la  com- 
pañía de  las  religiosas.  La  una 
VfcZ,  será  á los  seis  meses  de  su 
noviciado,  y la  otra,  cumplidos 
los  diez,  y cada  vez  sean  aproba- 
das ó reprobadas  por  votos  secre- 
tos, por  la  mayor  parte  de  ellos. 
Y si  salieren  tantos  votos  negros, 
como  blancos,  se  entienda  que» 
dar  reprobada,  y en  reprobíndo- 
la,  sea  luego  expelida  del  con-- 
ventoj  en  el  qual  habrá  un  libro» 
donde  se  escriban  las  apiobaclo-* 
nes  ó reprobaciones  que  se  hicie- 
ren de  novicias,  que  estará  en  ell 
arca  de  tres  llaves.  En  estas  apio* 
baciones  se  atienda  principal,  y 
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primeramente  al  bien  común  , 
huyendo  de  algunas  piedades 
no  bien  fundadas,  que  suelen  ha- 
cer mucho  dallo  á la  comuni- 
dad. Y si  en  estas  cosas  hubiere 
descuido , encargamos  al  padre 
Provincia),  lo  corrija  rigurosa- 
mente. 

i6  Porque  suelen  algunas 
personas,  movidas  de  los  deseos 
que  tienen  de  ser  religiosas,  en- 
trarse por  engaño  en  los  conven- 
'tos,  sin  esperar  la  licencia  del 
prelado,  que  es  necesaria:  man- 
damos que  si  la  prelada  no  echa- 
re luego  fuera  del  convento  á la 
que  de  esta  manera  se  entrare  y 
la  djK.are  dormir  allá  dentro  , 
sea  suspendida  de  oficio  por  un 


A 
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año:  y la  portera,  por  cuya  culpa  i 
se  entró  privada  otro  tanto  tiem- 
po de  voz  activa  y pasiva;  y la. 
que  entró,  sea  vuelta  á su  casa,, 
y r.o  fueda  ser  eda  itida  sin  li- 
cencia expresa  dtíl  padre  Provin-* 
cia!,  al  qual  se  ha  de  hacer  reía-* 
cion  de  lo  que  ha  pasado. 

17  En  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  y ordenado  en  el  San** 
to  Concilio  Tridentino,  estrecha* 
mente  prohibimos,  que  preladas 
alguna  pueda  recibir  la  dote  de: 
la  novicia  antes^  que  profese,  ni, 
parte  alguna  de  ella,  ni  á titula 
de  empréstito,  ni  de  otra  mane* 
ra,  ni  disponer  de  sus  vestidos^ 
ni  de  las  demas  cosas  que  traxe- 
re,  para  que  de  esta  manera  ha- 


Capitulo  II,  49 

ya  mas  libertad  para  expelerla, 
sino  tuviere  las  partes  que  se  re* 
quieren,  y después  de  su  profe- 
sión, todas  estas  cosas  se  gasten 
en  utilidad  r'el  convento:  y en* 
cárga  nos  la  conciencia  al  P.  Pro- 
vincial, Zfle  con  grande  vigilan- 
cia la  observancia  de  esta  cons- 
tirucion,  y cast’gue  segtin  la  ca- 
lidad da  )a  culpa,  el  quebranta» 
nj'.ent-o  de  ella. 

La-  proíesion  se  haga  en 
el  capítulo  (y  no  el  locutorio, 
ni  en  Ia  rexa)  en  manos  de  la 
prelada,  estando  presentes  sola- 
ment-e  las  religiosas  del  convento. 


¿o  De  lat  constitucionesé 

CAPITULO  III. 

De  ¡a  clausura  j modo  de  hablar  d 
las  relirriosas, 

O 

c 

'^L^aarden  nuestras  religiosas 
perpetua  clausura,  como  lo  dis- 
ponen los  Sagrados  Cánones. 
Podrán,  empero,  salir  á fundar 
nuevos  monasterios,  con  licencia 
de  nuestro  P.  General  y diñni* 
dores;  y con  la  misma  podrán 
después  volver  á sus  priiiu-ros 
monasterios. 

2 Porque  conforme  á los. 
decretos  del  Santo  Concilio  Tri-* 
dentiao,  y motus  proprios  de  iosi 
Samas  Pontífices;  especialmente! 
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de  Pío  V.  de  felice  memoria, 
no  pueden  las  monjas  salir  de 
la  clausara,  prohibimos  estrecha- 
mente debaxo  de  las  penas  y cen- 
suras contenidas  en  los  dichos 
decretos  y conítitcciones  Apos» 
t61icas[,  que  ninguna  religiosa 
pueda  salir  de  la  clausura  á co* 
alguna,  ni  á la  iglesia,  aunque 
sea  á componer  los  altares,  ni  al 
zaguan  para  cerrar  la  puerta  de 
él;  y para  este  efecto  tengan  un 
sacristán,  persona  de  confianza, 
y una  mandadera  virtuosa  y ho- 
nesta; los  quales  noten  fuera  del 
zagnan  ó portal  del  monasterio: 
y estos  cerrariiB  las  puertas  de  él 
y de  la  iglesia,  las  quales  tendrán 
competentes  cerraduras. 
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3 Las  llaves  de  las  puertas 
del  monasterio,  y de  las  rexas  dcl 
coro  y locutorio,  y la  llavecita 
del  comulgatorio,  estén  siempre 
en  poder  de  la  madre  priora  : y 
quando  hubieren  de  entrar  den« 
tro  el  confesor,  médico  6 ciruja» 
no,  ó otras  personas,  que  en  los 
casos  forzosos  y inevitables  pue- 
den entrar,  según  estas  constitu- 
ciones, vayan  siempre  en  su  com- 
paiiia  las  dos  religiosas  diputa- 
das para  terceras,  y no  se  apar- 
ten de  ellos  hasta  que  vuelvan  á 
salir;  y quando  entrare  alguno 
en  el  monasterio,  bagase  señal 
con  una  campanilla,  para  que  las 
religiosas  entiendan,  que  hay  dea»- 
tro  de  él  alguna  persona  de  luc-' 
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ta  y se  recojan.  La  puerta  reglar 
tendrá  dos  llaves  de  diferentes 
guardas  y cerraduras,  y la  una 
tendjá  la  madre  priora,  y la  otra 
la  portera,  y siempre  que  se  hu« 
biere  de  abrir,  abran  dos  cada  una 
con  su  llave,  y de  la  misma  ma- 
Tiera  cierren,  sin  dar  la  una  la 
llave  á la  otra:  y la  que  traxete 
la  de  la  madre  priora  (quardo 
en  algún  cftso  la  diere)  se  lá 
vuelva  luego  por  su  pro{»ia  mano. 
Y todas  las  llaves  de  la  clau.ura 
se  lleven  ct  la  madre  priora  todas 
las  noches.  Y las  terceras  r.o  se 
podraii  apartar  en  ningún  caso, 
de  manera',  q^ie  no  se  vean  ha'» 
biendo  genic  ríe  íuera,  ptiva  de 
privaciOíi  de  vc:ü  por  un  mes,  y 
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la  prelada  de  privación  de  ofi- 
cio por  el  mismo  tiempo,  sino  es 
que  al  P.  Provincial  le  parezca 
agravar  6 disminuir  la  pena,  se- 
gún lo  pidiere  la  culpa.  Y si  pa- 
ra mas  perfecta  guarda  de  esto, 
fuere  necesario  Cjue  la  madre  prio> 
ra  señale  una  ó dos  terceras  mas, 
lo  haga  en  todo  caso. 

4 Qaando  alguna  monja  en- 
ferma se  hubiere  de  Confesar,  una 
de  las  terceras  este,  de  tal  mane- 
ra, cerca  de  ella,  que  sin  oir  lo 
que  se  dice  en  la  confesión,  pue- 
da ver  á la  que  se  confiesa,  y al 
confesor,  al  qual  h solas  ninguna 
religiosa,  fuera  de  la  enferma, 
podrá  hablar,  ni  tampoco  á su 
compañero,  y encargárnosles  las 
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conciencias,  que  llevan  vía  recta, 
y en  ninguna  manera  se  deten* 
gan  con  él. 

5 Los  confesores  en  ningún 
caso  entren  en  los  monasterios, 
sino  á confesar  las  enfermas  que 
no  pueden  venir  al  confesonario 
acostumbrado  (y  esto  con  pare* 
cer  de  médico,  que  diga,  que 
hay  forzosa  necesidad)  y para 
administrarles  los  Sacramentos  de 
la  Santisima  Eucaristía  y Extre- 
maunción : y sí  después  de  ha- 
berlos recibido,  tuviere  la  enfer- 
ma alguna  necesidad,  podrá  en- 
trar el  confesor  á reconciliarla, 
y ayudarla  á bien  morir. 

6 Adviertan  mucho  los  pre- 

lados que  por  decreto  del  san- 
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to  Concilio  de  Treoto,  y por  cons» 
tituciones  del  Papa  Gregorio 
Xllí.  de  felice  memoria,  se  pro» 
hibe  debaxo  de  excomunión  ma- 
yor ¡alce  senterétice,  que  iiioguna, 
persona,  de  qunlquiera  estado, 
edad  y calidad,  aunque  sea  pre- 
lado y superior,  entre  en  loJ  mo» 
casterios  de  monjas,  sino  fuere 
por  causa  necesaria  y urgente,  y 
coo  licencia,  que  haya  de  darles 
in  sciipiis  el  prelado,  y tengan 
cuenta,  q\íe  los  dichos  decretos  y 
constituciones  Apostólicas  , se 
guarden  cumplidamente,  y no  juz- 
guen por  causa  necesaria,  y ur- 
gente, sino  aqael-a  sola,  que  las 
religiosas  no  pudieren  hacer  allá 
dentro  sin  ajudaue  los  de  afue* 
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ra  por  alguna  forzosa  necesidad» 
ó por  algún  peligro  que  se  tema» 
ó entrando  algunas  cosas  para 
provisión  del  convento,  que  sean 
de  tan  gran  peso,  que  las  religio* 
sas,  ayudándose  unas  á las  otras, 
no  las  puedan  llevar:  como  para 
ediñeios  ó reparos  del  convento  ; 
que  entónces  podrán  entrar  los 
alvañiies  y obreros  y los  minis» 
tros  necesarios  para  las  obras  : y 
el  médico  cirujano  y otros  se- 
mejantes. Y á ninguna  persona  , 
hombre  ni  muger,  de  qualquiera 
estado  y edad  que  sea,  se  le  per- 
mita, que  so  color  de  entrar  al- 
,guna  cosa  allá  dentro  , como 
lena  ú otra  qualquiera  (aunque 
sea  en  caso^  que  algún  criado  for- 
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zosament'í  hubiese  de  entrar  á 
llevarla)  entre  en  la  clausura,  so 
pena,  que  la  priora  que  lo  per- 
mitiere, sea  suspendida  de  oficio  ' 
por  seis  meses:  y si  sucediere  en» 
trarse  alguna  persona  sin  necesi- 
dad 6 con  ella  paliada,  como  di- 
cho es;  luego  al  punto  la  hagan 
salir  la  prelada  y las  porteras, 
sin  dexarla  entrar  á lo  interior  del 
convento:  y ^ ninguna  persona  se 
le  permita  estar  hablando  tienf 
po  alguno,  por  poco  que  sea,  por 
la  puerta  reglar,  no  obstante  que  ! 
sea  de  calidad  y respeto,  so  ¡"ve- 
na  de  suspensión  de  oficio  por  un 
mes  a la  priora  que  en  ello  tu- 
viere parte,  y á las  torneras  de 
privación  de  velo,  por  el  mismo 
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tiempo;  y de  dos  meses  de  priva- 
ción de  velo,  á la  que  hablare  ó 
delinquiere.  En  el  abrir  la  puer- 
ta reglar,  se  tenga  todo  el  reca- 
to posHde,  y por  ningún  caso  se 
abra  para  cosas  que  puedan  en- 
trar ó salir  por  el  torno;  y quan- 
do  para  las  precisamente  nece- 
sarias y inevitables  se  abriere, 
acudan  con  puntualidail  las  ter- 
ceras, y estando  juntas,  abrirán, 
y no  de  otra  manera-'  y fuera  de 
la  dicha  puerta  reglar,  no  habrá 
otra  en  el  convento,  ni  para  la 
lábrica,  ni  para  la  huerta,  ni  pa- 
ra  otro  ñn. 

7 Ordenamos,  que  los  prela- 
dos no  entren  en  los  conventos 
de  religiosas,  sino  ts  pura  cosa3 
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muy  precisameníe  necesarias  , 1 

^ue  no  se  pueden  hacer  6 tratar  | 
en  el  locutorio  ó confesonario»  I 

Y declaramos,  que  no  son  cau*  i 
sas  justificadas  para  entrar  en  la 
clausura  las  exhortaciones,  ó plá* 
ticas  espirituales;  las  qualcs,  y el 
capítulo  de  culpas  de  la  visita 
se  haríin  en  el  locutorio  6 rexa 
del  coro:  y si  alguna  disciplina 
mandare  dar,  encomemlaia  a la 
prelada  la  dé  allh  dentro : y si 
por  alguna  justa  causa  de  las 
permitidas  en  estas  constitucio' 
nes,  fuere  necesario  que  entre 
en  la  clausura,  ó quando  al  na 
de  la  visita  entrare  h.  visitarla  y 
reconocerla,  lleve  ilempre  com- 
pañero de  edad  y vida  aproba» 
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da;  el  qual  no  te  aparte  de  él  to» 
do  el  tiempo  que  estuviere  allít 
dentro.  Las  elecciones  hará  ea 
el  locutorio  ó rexa  del  coro,  siíi 
entrar  pvara  esto  en  la  clausura,, 
como  lo  manda  el  San»o  Conci- 
lio Tridentino,  y arriba  queda 
ordenado.  Ningún  religioso,  pre- 
lado ni  sub  lito,  podrá  comer  en 
los  convenios  de  nuestra»  reli- 
giosas, ni  ^dentro,  ni  l'ueia  de 
ellos,  esto  c',  en  la  iglesia,  sa- 
cristía, portería,  locutoiio,  ni  en 
otra  parte  alguna  del  mismo 
con-vento.  Y lo  mismo  prohibi- 
mos á todos  los  de  fuera  de  la 
religión;  á los  qr.alcs  no  podrán 
.dar  de  comer  en  ninguna  de 
las  dichas  partes;  y en  las  hoa* 
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pederías  qne  tienen  nuestras  re- 
lij^iüsas,  no  podrán  hospedar  á 
ninguno  de  fuera  de  la  religión, 
hombre,  ni  muger,  ni  darles  de 
comer  en  ellas;  aunque  podrán 
por  un  dia  ó dos  enviar  comi* 
da  del  convento  á los  padres  ó 
parientes  de  alguna  religiosa,  ó 
á algún  gran  bienhechor  su^’o,  á 
la  posada  donde  estuvieren,  lo» 
do  lo  qual  mandamos  á los  re- 
ligiosos, pena  de  suspensión  de 
of'cio  por  un  mes,  al  prelado,  y 
á los  subditos  de  grave  culpa, 
por  dos  di  as;  y á las  religiosas, 
á la  prel.ida,  de  suspensión  de 
oficio  por  un  mes,  y á la  torne- 
ra de  privación  de  velo,  por  el 
mismo  tiempo. 
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Z Siempre  que  nuestras  re- 
ligiosas hubieren  de  tratar  algu- 
na cosa  con  persona  de  aluera, 
se  hará  á la  rexa  del  locutorio, 
con  tercera  que  asista  allí  sin 
apartarse;  !a  qual  no  ha  de  poder 
hablar  en  la  tal  visita:  y esto  se 
guarde  irreíuisiblemf.nte,  aunque 
en  la  visita  estén  dos  6 tres  reli- 
giosas hablando,  Y hablarán  siem- 
pre nuestras  religiosas  cerrado  el 
velo  y vasriJor  , si  no  ínere  con 
pa  Ires  y hermanos,  6 en  algún 
caso  donde  parezca  tan  justo  co- 
mo en  estos,  por  alguna  causa  ne- 
cesaria, y con  fot  me  á razón,  y 
con  ¿(das  aquellas  personas  que 
han  de  ctrvir  mas  de  ayudar  á 
sus  buenos  exercicios  de  oración, 

5 
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y consolaciones  espirirualts,  que- 
de darles  recreación,  y esto,  con 
licencia  en  escrito  del  Provin* 
cial.  Podran  cambien  abrir  el  ve- 
lo á los  que  actualmente  fueren 
difinidorcs  genera'ci,  al  piovin- 
cial  de  la  provincia,  y ai  difini* 
dor  general  y provincial  que  hu- 
bieren sido  de  la  dicha  provin- 
cia,-y  al  prior  actual  del  conven- 
to del  tal  lugar  donde  el  monas- 
terio estuviere,  ó en  cuyo  distri- 
to cayere:  y uo  se  pueda  hablar 
ni  negociar  por  las  rexas  de  la 
iglesia,  confesonarios  ó putrta 
reglar;  y á los  tornos  no  lleguen 
de  ordinario,  sino  fueren  las  tor- 
neras: todo  lo  qual  encargamos 
mucho  a los  padres  provinciales 
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fo  hagan  guardar,  executando, 
sin  remisión,  la  pena  á la  que 
se  descuidare , que  será,  á la 
prelada  de  ocho  dias  de  suspen- 
sión de  oficio  por  cada  vez,  y á 
la  religiosa  ocho  dias  de  priva- 
ción de  velo. 

9 En  el  tiempo,  que  la  co- 
munidad estuviere  en  el  oficio 
divino  y Oración  mental, , niogu * 
na  religiosa  se  detenga  en  visi- 
tas de  seglares,  excepto  la  pre  • 
lao’a;  y las  demas  rejigipsas  en 
algún  caso  grave  : y en  los  dias 
que  ccinuiga  la  comunidad,  para 
que  puedan  vacar  á dar  -gracias 
p'^'r  tan  gran  beneficio,  no  se  ad- 
mitan. visitas,  sino  fueren  de  pa- 
dres ü hermanos  que  vengan  de 
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fuera  del  lugar,  y se  hayan  de 
volver  luego.  Y si  en  esto  halla- 
re el  P.  Provincial  ó visitador, 
falta  lo  corrija  coníbrme  a la  ca- 
lidad de  la  culpa. 

lo  Huyan,  quanto  fuere  po- 
sible, l;as  religiosas  de  tener  plíi* 
ticas  largas,  aunque  sean  con  pa- 
dres y parientes,  porque  Jemas 
de  que  sus  negocios  se  apegan  y 
duran  mucho  en  el  alii.a,  será 
muy  dificultoso  hablando  mucho 
con  ellos,  no  mezclar  alguna  co- 
sa del  siglo:  y comunmente  ha- 
blen las  menos  veces  que  pu- 
dieren con  gente  de  fuera,  y con 
sus  parientes  y deudos,  por  cer- 
canos que  sean  (si  sus  pláticas 
no  fueren  de  cosas  de  Dios)  y 
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quando  los  hablaren  en  los  casos 
permitidos,  como  se  han  dicho, 
concluyan  brevisiinaraente  con 
ellos. 

II  No  traten  , ni  cuiden 
nuestras  religiosas  de  negocios 
seculares,  y procuren  siempre 
que  de  sus  palabras  se  saque  fru- 
tOí  y no  se  pierda  tiempo  en  las 
visitas,  que  según  nuestras  cons» 
tituclones  se  permiten , y advier* 
ta  mucho  en  esto  la  tercera  : y 
quando  viere  que  no  se  guarda 
como  es  razón  dé  aviso  de  ello 
á la  priora,  y si  no  lo  hiciere* 
incurra  en  la  misma  pena,  que 
la  que  cometiere  la  tal  culpa;  la 
qual  será  de  nueve  dias  de  cár- 
cel, y al  tercer  dia  le  den  nna 
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clisciplim  en  el  refectorio,  porqne 
le  vá  mucho  á la  religión  que  tn 
esto  haya  gran  cuidado. 

\t  Prohibimos,  que  las  pre» 
ladas  y las  demas  religiosas  en 
ninguna  manera  admiran  en  sus 
monasterios,  a los  locutorios,  t*r* 
nos  <5  redes,  á qualesquier  fray 
les  ó religiosos,  aunque  sean  de 
nuestra  órden,  ni  los  consienran 
venir  á hablar  sin  licencia  del 
P.  Provincial  de  las  mismas  reli- 
giosas, el  qual  solamente  la  dé 
por  causa  justa,  y conforme  á 
razón  y en  escrito,  so  pena  de 
mas  grave  culpa.  Pero  poJran- 
los  hablar  en  los  casos  permi- 
tidos en  nuestras  constitucio* 


nes. 
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13  Por  quanto  en  las  consti* 
tuciones  efe  nuestra  congregación 
está  prohibirlo  á nuestros  religio* 
sos  el  ir  á los  nionasterios  efe 
nuestras  monjas,  dónele  hay  con* 
ventos  de  frayles  nuestros  ; para 
que  mas  perfectamente  se  guar- 
de, mandamos  á todas  nuestras 
monjas,  asi  preladas,  como  sub» 
ditas,  no  admitan,  ni  hablen  á 
lo»  dichos  religiosos  tin  licer.cia 
en  escrito  dtl  P.  Provincia!,  so 
pena  de  suspensión  de  efeio  por 
un  mes  á la  prelada  que  lo  M’.e- 
br.Rnfa<r.e:  y h la  portera  d sacris- 
tana que  cen  ellos  se  detuvitee, 
efe  privación  de  vt  lo  por  el  mis- 
mo tieu.no  i y si  m is  v^eces  lo 
quf'heautaee,  les  vayan  agra* 
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vando  las  pems.  Y mandamos 
á los  padres  provinciales  e'xáiiíi* 
nen  esto  con  rigor;  y si  hallaren 
qae  se  falta  en  ell®  apliquen  las 
dichas  penas.  Y en  esta  consti- 
tución no  se  comprenden  los  re* 
ligiosos,  que  como  se  dixo  arri- 
ba en  el  número  octavo,  pueden 
hablar  sin  velo  a las  dichas  reli* 
gfosas,  y los  confesores  actuales 
de  ellas. 


CAPITULO  IV. 

De  ¡as  horas  canónicas^  orachn 
menta¡i  examen  de  ctvciencio  y dis- 
cipüna, 

tal  oficio  divino  se  celtbra- 
ra  conforme  al  ordenamiento  de 
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nuestra  congregación,  con  aten* 
cion  y devoción,  y con  pausa 
mayor  6 menor,  según  la  diver* 
sidad  de  las  festividades  : y lo 
que  se  cantare  sea  en  tono,  con 
voces  iguales,  sin  punto. 

2 Después  de  comenzado  el 
oficio,  ninguna  salga  del  coro 
sin  licencia  J y la  que  entrare 
se  hinque  de  rodillas,  basta  que 
le  hagan  señal,  y hecha  bese  la 
tierra,  y levántese  : y lo  mis- 
mo haga  en  capítulo  y refecto- 
rio. 

3 Los  maytIneS  se  digan  re^ 
gularmente  en  rodo  tiempo,  á 
las  nueve  horas  de  la  noche,  y 
no  antes  ni  después,  excepto  la 
noche  de  Navidad,  que  se  dirán 


74  De  las  conftitudones. 
á las  doce,  y la  mañana  de  pas- 
qua  de  Resurrección  á las  tres,  y 
toda  la  octava  del  Sanrisimo  Sa- 
cramento, que  se  dirán  á la  tar- 
de después  de  la  oración,  y com- 
pletas, ccmo  en  toda  la  religión 
s,e  acostumbra:  y lo  mi'mn  se  ha- 
rá en  el  triduo  de  ia  semana  San- 
ta, excepro  quanto  á la  otacicn 
mental,  que  esos  tres  dias  no  se 
tiene  á la  tarde,  por  comenzar 
los  oficios  á las  circo  en  punto: 
y la  víspera  (’el  Corf  us  se  tendrá 
sola  media  hora  de  oración. 
Rentarse  han  los  maytines  la  no-  j 
che  de  Navidad,  los  tres  dias  de  | 
tinieblas,  los  primeros  dias  de  I 
la^  pa'quas  de  Rtsntreccion  y I 
i^spiritu  Santo,  y la  festividad  de: 
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Corpus  Christi;  y en  este  día  se 
rezarán  las  laudes,  y desde  la  car 
pirula  se  cantará  todo  lo  demás. 
El  dia  de  la  Aiscension  y de  to- 
da la  o'^tava  de  Co'pus  Cristi  y 
las  fiesta>  <le  la  Concepción,  Nati- 
vidad, Purificación,  Anunciación 
y Asunción  de  nuestra  Señora  y 
la  de  San  Aloerto,  Sr.  S.  Josef  y 
nuestra  madre  Stá.  Teresa,  nues- 
tra Señora  del  Carmen,  nuestro 
padre  San  Elias  y San  Juan  Bau' 
íista,  y el  tiiular  de  la  iglesia 
del  convento , se  cantará  sola- 
mente el  Imitatorio^  el  Te  Deum\ 
y desde  la  capitula  hasta  el  fin. 
Y en  las  demas  fiestas  que  ocur- 
rieren entre  año,  se  cante  por  Ig 
Qiengs  el  Te  Deum  Lauiemm» 
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4 La  prima,  tercia,  sexta  y 
nona,  se  rezen  en  todo  tiem- 
po inmediatamente  después  de 
la  hora  de  oración  mental  de  la 
mañana,  y díganse  todas  juntas; 
si  per  justas  cansas  no  le  pare- 
ciere á la  prelada  que  se  quede 
la  una  ó dos  de  ellas  para  antes 
de  la  misa  mayor;  de  tal  manera, 
que  estén  dichas  antes  que  se 
comience.  Cantaráse  la  prima  ía 
vigilia  de  Natividad,  y la  tercia 
ti  dia  de  pasqua  de  Espíritu  San- 
to, y la  nona  el  dia  de  la  Aseen» 
lion,  á la  hora  que  se  acostum- 
bra. 

5 Las  ví«peras  se  dirían  en 
todo  tiempo  á las  dos,  después 
de  medio  dia,  excepto  los  dias 
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<Je  aycro  de  la  qnareíina:  con- 
viene á saber,  desde  el  sábado 
antes  del  primer  donr*ingo,  hasta 
el  sábado  Scjnto,  inclusive,  que 
so  dicen  antes  de  comer.  Cantar- 
se han  las  primeras  y segundas 
vísperas  en  las  fiestas  de  prime- 
ra clase  de  la  iglesia  Univeisal  , 
y de  la  religión  (excepto  el  dia 
de  la  dcüicacion  de  la  iglesia) 
y también  se  cantarán  el  dia  de 
la  San-isima  Trinidad,  y de  la 
Circuncisión  del  Señor  v de  Sam 

•j 

tiago  Apóstol.  Y en  estos  dias  se 
cantará  la  antífona  de  nuestra 
Señora,  con  que  se  acaban  las 
vísperas.  Pero  en  las  fiestas  de 
segunda  clase,  asi  de  la  univer- 
sal iglesia,  como  de  la  religión, 
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solo  se  cantarán  las  primeras  vís- 
peras, y en  todos  los  demás  dias 
del  año,  siempre  serán  rezadas, 
aunque  sean  domingos  y fiestas 
de  guardar, 

6 Las  completas  se  rezaran 
en  todo  tiempo,  en  acabindose 
la  hora  de  recreación,  y cantar- 
se ha  la  aniiíbna  de  nuestra  Se* 
úora  despufs  de  ellas,  en  todo 
tiempo,  sino  fuere  en  los  sim-- 
pies  y feríale*.  Y dichas  comp’e* 
tas  se  guardará  silencio  hascai> 
acairada  prima  del  dia  siguiente,, 
como  lo  man-Ja  la  regla. 

7 La  misa  conventual  se  cani 
tará  todos  los  domingos  y fiestas 
de  guardar,  y clias  de  nuestra 
Señora,  Sr.  S'.'Jos.cf  y ^Sanios  d< 
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pimera,  y segunda  clase  de  nues- 
tra drdcn:  en  los  dtmas  dias  esta 
misa  conventual  se  dirá  rezada, 
á la  qual  asistan  todas  las  reli- 
giosas, que  legitimamente  no  es- 
tuvieren ocupadas  : -y  en  el  in- 
vierno se  dirá  á las  nueve,  en 
verano  á las  ocho. 

8 No  falten  las  religiosas  al 
coro,  sin  licencia  y legitima  cau- 
sa y quando  entrare  alguna  tar» 
de  en  él  , póstrese  y estése  a¿i 
hasta  que  la  presidenta  le  man- 
de que  Se  levante;  y en  saliendo, 
cada  nna  acuda  á su  oficio, 

-9  'Desde  el  dia'de  pas^qua  de 
Resurrección,  has!a''el  de  la  Cruz 
de  septittn’bre,' se' levanten  lasre- 
U^iosas -á’ las-eineo  de  la.  -íuáim- 
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na,  y tengan  una  hora  de  oración 
mental  en  comunidad,  hasta  las 
seis:  v desde  la  Cruz  se  levanta- 
rán á las  seis,  y tendrán  la  hora 
de  oración  hasta  las  siete ; la 
qual  acabada,  se  dirán  lis  quatro 
horas  menores,  como  se  ha  dicho. 

lo  De  cinco  á seis,  por  la 
tarde,  se  tenga  en  todo  tiempo 
otra  hora  de  oración  mental  en 
comunidad;  y asi  en  U oración 
de  la  mañana,  como  en  la  de  la 
tarde,  se  diga  al  principio  la  an* 
tifona,  Veni  Sánete  Spiritus,  coa 
su  oración,  y se  lea  algún  punto 
que  pueda  ser  materia  de  medi- 
tación: y acabada  la  hora,  se 
diga  la  anriCna,  Suh  tuum  pr-o’st- 
áhrtiy  con  la  oracion,  Protege  Ds* 
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mitre,  ccmo  se  acostumbra, 

I í Quando  las  oficialas  6 
qoalquier  otra  religiosa  , por  es- 
tar ocupadas  no  pudieren  ir  á la 
Oración  á su  propia  hora,  ten™ 
gañía  en  otra  que  estén  mcncs 
ocupadas;  lo  qual  se  ha  de  ei» 
tender,  quando  por  toda  la  hora, 
ó la  mayor  parte  de  ella  no  pu» 
dieren  estar  en  oración, 

12  El  examen  de  concien* 
cía  haíran  las  religiosas  dos  veces 

o o 

cada  dia,  per  espacio  de  medio 
quarto  de  hora,  tañendo  prime- 
ro ía  capanilla.  El  uro  será  un 
poco  antes  de  comer,  que  jun- 
tándose todas  en  el  coro,  exAmi- 
narán  las  faltas  que  hasta  aque- 
lla hora  hubieren  hecho,  y pro- 
6 
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po-gan  la  enmienda  de  ellas:  y 
para  que  mas  faciimenre  !a  al- 
cancen cid  Señor,  dirán  un  Pa- 
dre nuestro  y una  Ave  Maria.  Y 
la  <qae  por  alguna  ocupación 
precisa  no  pudiere  hacer  tsíe- 
exámen  en  el  coro  con  las  demas, 
le  hará  en  la  par:c  que  se  halla- 
re. El  oíro  examen  se  hará  des- 
pués de  acabados  los  m ay  tiñes, 
por  el  mismo  espacio  de  tiempo:  ; 
y acabado,  la  lectora  leerá  en  ro-  [ 
raance  algún  punto  del  misterio  | 
sobre  que  se  ha  de  meditar  el  ! 
dia  siguiente : y mídase  de  tal  ! 
manera  el  tiempo,  que  en  todo  1 
esto  se  Iiubiere  de  gastar,  que  á 
1:13  once,  poco  mas  ó menos,  se  i 
haga  seña!,  y todas  las  religiosas  j 
se  recojan  á reposar. 
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13  Tc'np;an  !as  religiosas  la 
lección  e'piritnp.l,  después  de  aca- 
badas, vísperas,  basta  las  tres;  de 
inovío,  que  tn  eila  y las  vísperas 
se  gaste  una  hora,  yá  sean  solem- 
ne ó rezadas.  Y en  los  dias  de 
ayuno  de  la  quaresma  se  tenga  es- 
ta lección  de  dos  á tres  por  la  tar* 
de,  gastando  toda  la  hora  en  ella: 
y si  se  hallaren  con  espíritu  pa- 
ra tenerla  de  oración,  bagase  lo 
que  mas  pareciere  convenir  para 
el  rerogimientü  y provecho  de 
las  almas. 

14  Cuide  mucho  la  prelada, 
que  en  el  convento  haya  buenos 
libros,  como  son  los  Cartujanos, 
Flos  S anctorum  , Contemptits 
mundi,  las  obras  del  P.  Fr.  Luis 
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de  Granada,  ti  P.  Fr.  Pedro  de 
Alcántara,  ti  P.  Avila,  y sobre  to* 
dos,  los  de  N.  Santa  madre  Te- 
resa de  Jesús  y otros  semejantes; 
porque  esta  lección  no  es  menos 
necesaria  para  el  sustento  del  al- 
ma, que  el  manjar  corporal  para 
el  manienimitcto  del  ccerpo. 

15  Tomen  las  religiosas  o'is* 
ciplina  todos  los  viernes  en  co-  ^ 
munidad,  excepto  si  cayese  en  y 
ellos  la  vigilia  de  Navidad,  el  i 
dia,  y tres  dias  siguientes,  Cir-  • 
cuncisicn  y Reyes,  y las  que  ca-  ■ 
yeren  en  dias  muy  solemnes,  las 
podrán  anteponer  ó posponer  al 
dia  inmediato.  Durará  esta  disci- 
plina un  salmo  de  Miserere  tr.eif 
y al  fin  diián  la  antífona  Chrif 
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tus  factus  est  pro  nobis,  ¿?c.  y laS 
oraciones,  Réspice  qu<esumus  Domi* 
ne,  ^c.  Protege  Domiue  fámulos 
tuos  y por  el  Rey  la  oración , 
QuíSsumus  omnipotens  DeuSy  ut  fa^ 
mulus  tuus  Rex  noster,  c.  Los 
tres  dias  de  tinieblas  durará  esta 
disciplina  tres  misereres  , uno 
cantado,  y dos  rezados  : tendráse 
siempre  en  el  coro  después  de 
maytines,  excepto  los  días  de  ti- 
nieblas, que  si  se  tuviere  en  el 
Coro,  se  echará  primero  fuera  la 
gente  de  la  iglesia,  y cerrarán 
la  puerta,  y el  jueves  Santo  se 
tomará  en  el  capitulo.  Esta  dis'» 
ciplina  ha  de  ser  por  el  aumen- 
to de  la  Santa  Fe  Católica,  y 
feliz  estado  de  la  iglesia,  y por 
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el  Católico  Rey  D.  Carlos  y sus 
sucesores,  por  los  bienhechores, 
ánimas  del  Purgatorio,  afligidos, 
y cautivos,  y por  los  que  están 
en  pecado  mortal. 

16  Ninguna  religiosa  tome 
disciplina  extraordinaria,  ni  ha- 
ga otra  particular  penitencia,  sin 
Ucencia  de  la  prelada.  ! 

r 

CAPITULO  V.  I 

l4 

De  los  confesores  y capellanes^  y át  || 
la  Sasrrada  comunian, 

o 

I 

V_."rd[enamos,  que  los  Padres 
Provinciales  provean  abundan» 
teinente  a las  religiosas  de  coale» 
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sores,  conforme  á la  diíposkion 
de!  Samo  Concilio  Tridencino:  y 
en  los  lugares  donde  hay  coa- 
ventoí  de  frayles  nuestros,  aca'* 
dirán  a confesarlas  dos  veces  ca- 
da semana,  y no  mas:  y donde 
no  los  hubiere,  los  padres  pro- 
vinciales las  proveerán  de  confe- 
sores, como  lo  disponen  las  cons» 
tituciones  de  nuestra  drden:  y 
ninguno  de  dentro  ni  fuera  de 
nuestra  religión  las  podrá  confe- 
sar sin  licencia  en  escrito  de  N. 
P.  Provincial. 

2 Los  capellanes  que  se  eli- 
gieren jiara  nuestras  religiosas, 
conviene  que  sean  tales,  que  ayu- 
den mucho  á su  aprovechamien- 
to; y asi  ordenamos,  que  no  se 
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admitan  en  su?  conventos  cápe- 
Ilanias,  si  no  fuere  poniéndose 
en  su  Institución  clausula  espe- 
cial de  que  los  hayan  de  nom* 
brar  el  padre  Provincial,  y la 
madre  Priora,  ó por  lo  menos, 
que  hayan  ellos  de  aprobar  el 
tal  nombramiento,  y no  de  otra 
manera;  y asimismo  que  les  ha- 
ya de  quedar  facultad  para  re- 
moverlos y quitarlos  quando  les 
pareciere  que  tienen  algún  in- 
conveniente , sin  dar  cau?a  ni 
razón  para  ello.  Y las  capeíia- 
nias  ya  instituidas  se  procuren 
ajustar  a esta  constitución,  ha- 
biendo lugar,  conforme  á las  ca* 
pitulaciones  de  ellas.  Y quahdo 
el  tal  nombramiento,  en  las  ca- 
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pellariias  ya  instiroi'ias,  depen- 
diere de  la  madre  priora,  no  le 
podrá  hacer  sin  consulta  y con- 
sentimiento del  Padre  Provincia!, 
para  qne  sea  mas  examinada  y 
acertada  la  tal  elección,  y la  pre- 
lada que  lo  contrario  hiciere, 
sea  suspendida  por  seis  meses 
de  oficio.  Y ninguna  prelada,  ni 
otra  religiosa  pueda  dar  las  di- 
chas capellanías  á ninguno,  para 
que  á título  de  ellas  se  ordene, 
ni  venir  en  que  se  hagan  colati» 
vas,  sino  que  siempre  quede  h 
la  voluntad  de  los  prelados  el 
poderlas  quitar;  y la  prelada  que 
lo  contrario  hiciere,  sea  suspen- 
dida por  seis  mesas  del  ofi- 
cio. 
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3 Para  evitar  la  ocup?tcino 
y distracción  de  nuestros  religio- 
sos, en  acudir  á lo>  monat-terios 
de  monjas  j deciiles  misa;  man- 
damos qce  ningún  religioso  de 
nuestra  órden,  ni  de  otra  qual- 
quiera,  pueda  ser  puesto  por  su 
vicario  ó capellán  ordinario.  Po- 
drán ir  nuestros  religiosos  á ce- 
lebrar las  fiestas  á nueftras  inon» 
jas,  solamente  en  la  fiesta  del 
Santísimo  Sacramento,  de  nues- 
tro glorioso  patrón  y Patriarca 
Sr.  San  Josef,  de  nuestra  maore^  I 
Santa  Teresa  y el  titular  deT  I 
convento  de  las  dichas  monjas,  | 
y los  dias  de  velo,  y en  todos  ü" 
estos  dias  irán  solos  los  que  son  i 
necesarios  para  altar  y pulpito, 
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En  tOí!o3  los  qaalcs  di  as  no  po» 
dril  h prelada,  ni  otra  alguna 
religiosa,  encomendar  el  sermón 
dentro,  ni  fuera  de  la  religión, 
ni  admitiriCv  aunque  se  le  ofrez- 
can, sin  expreso  conseníimienío 
del  padre  prior  ó presidente  del 
convento  que  envía  los  tales  re- 
ligiosos para  hacer  la  fiesta. 

4 Todas  nuestras  religiosas, 
generalmente  reciban  el  Santisi* 
mo  Sacramento  de  la  Eucaristia 
(sino  tuvieren  ju.  to  impedimento) 
todos  los  domingos  y las  fiestas 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y 
de  su  Santísima  Madre,  y en  las 
festividades  de  Sr.  S,  Josef,  de 
San  Alberto,  del  Santo  titular 
del  cenvento  de  nuestro  padre 
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San  Elias  de  nuestra  gloriosa 
madre  Santa  Teresa,  de  Corpus 
Cristi,  y en  el  jué/es  Santo?  y 
esta  comunión  la  harán  todas 
de  comunidad  h.  la  misa  con- 
ventual, si  por  enfermedad  ó al- 
guna muy  urgente  necesidad,  la 
prelada  no  diere  licencia  á al- 
guna para  que  la  anticipe?  y 
después  de  la  comunión,  por  lo 
menos  se  esten  un  quarto  de 
hora  en  el  coro  dando  gracias. 

5 Podrán  también  comulgar 
todos  los  jueves,  si  se  sintieren 
con  espirita  y devoción  para 
ello;  y aunque  esta  comunión 
ro  es  de  obligación,  les  exórta- 
mos  á que  no  la  dexen.  Y por- 
que asi,  como  del  descuido  en 
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llegarse  a este  Santo  Sacramen- 
to, se  le  signen  al  alma  muchos 
daños,  asi  también  del  exceso 
menos  prudente  nacen  otros:  de- 
clarramos,  que  si  en  la  semana 
ocurierren  algunas  fiestas  de  las 
que  (como  se  ha  dicho)  esthn 
obligadas  á comulgar  o otras 
fiestas  solemnes,  como  los  Após- 
toles ó otras  semejantes,  en 
este  caso  dexarán  de  las  co- 
muniones del  jueves  ó doniingo, 
la  que  fuere  mas  cercana  á la 
festividad  en  que  comulgan:  de 
manera  que  en  . ningún  caso  ha 
de  haber  mas  de  dos  comunio- 
nes cada  semana,  y eutre  una  , 
y otra  por  Id  menos  ha  de  pasar 
dos  , ó tres  dias ; y las  novicias , 
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de  mas  de  las  dichas  comunio- 
nes , podran  comulgar  el  dia 
mismo  , que  hacen  la  profesión. 

6 Si  alguna  religiosa  por 
causas  particulares  muy  graves  , 
y urgentes  hubiere  de  comulgar 
alguna  vez  mas  de  las  dos  que 
se  han  dicho  , sea  con  expreso 
órden  , y licencia  de  nuestro  Pa- 
dre General;  al  qual  encargamos 
la  de  muy  raras  veces. 

7 Si  alguna  de  las  religiosas 
tuviere  larga  enfermedad  , por  la 
qual  no  pueda  venir  al  locuto- 
rio , ó confesonario,  podra  el 
confesor  (si  la  enfermedad  lo  pr-‘ 
diere)  entrar  algunas  veces  ai 
confesarla,  y comulgarla,  sun-q 
•que  no  tenga  peligro  de  muerte, q 
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con  que  no  sea  mas  de  una  vcz 
ca  ia  quince  dias.  Y en  este  ca- 
so , y en  qualquier  otro  que  en« 
Irare  , siempre  ha  de  ir  acompa- 
ñado de  las  dos  religiosas  terce- 
ras, como  se  ha  dicho,  y ha  de 
ir  y volver  vía  recta  á la  celda 
de  la  enferma  : la  qaal  ia  Pre- 
lada guarde , y haga  guardar 
con  mucho  cuidado^  so  pena  de 
suspensión  de  oficio  por  un  mes, 
por  cada  vez  que  lo  Contrario 
hiciere. 

CAPITULO  VI. 

De  la  Comida,  Bendición  , y Gro'» 
das  f y de  la  Recreación, 

dL  revean  las  Preladas  á las 
religiosas  de  sustento  necesario 


De  las  Constituciones. 
en  salud  , y tnlérmedad  , y es- 
cúsese  mucho  lo  superfluo;  3 los 
Provinciales  zelen  en  las  visitas 
con  gran  cuidado  lo  uno,  y lo 
otro  , y castiguen  rigurosamente 
la  falta,  ó el  exceso  que  en  ello 
tuvieren  las  Preladas;  y si  esro 
no  bastare  para  que  se  remedie, 
dén  aviso  de  ello  á nuestro  Pa- 
dre General.  _ 

2 Júntense  nuestras  rehg'O-' 
sas  á comer  en  el  refector.o  co- 
mún lo  que  nuestro  Señor  Ies- 
diere  ; y quanto  fuere  posible  se; 
procure  que  acudan  á la  prime- 
ra mesa , para  que  se  evite  la 
confusión  de  muchas  mesas  : y 
si  hubiere  en  esto  falta,  la  castn 
gue  la  Piulada  con  rigor. 
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ncesíra  crcien,  ért  todo  tieinj30 
cernerán  á las  once,  y en  los  de 
]ñ  iglesia  a las  oiK^y  media,  y 
en  verano  á las^sdiez.  - - 

4 Miecíras  la,  comida,  cena, 
ó colación,  habrá  lección  espiri- 
tual ; y al  principio  de  la  comi- 
da de  medio  di  a,  se  leerá  un  pár« 
rafo  de  las  consíitr.ciones,  y lúe* 
go  en  nn  lloro  espiiitual,  y los 
vitroes  se  leerá  la  regla. 

5 Si  anfes  de  comenzar  á 
comer  diere  nuesrro  Señor  espí- 
riíu  á alguna  religiess,  pata  que 
haga  alguna  moríificaciotf'^^'cha 
gnia  , pidiendo  primero  licéncia, 
para  que  no  pierda  aquel  espírl-- 
tu  de  devoción  que  trae  consi- 

7 
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go  grandes  íVutos  al  alma ; pe** 
ro  sea  con  brevedad,  por  que  nOJ 
sea  impedida  la.  lección.  Y cxór» 
tamos  á las  Preladas , y súbditas,' 
procuren  conservar  esta  santa 
costumbre  de  las  mortificación 
res  ordinarias , y extraordina*. 
rias. 

6 Fn  el  refectorio  se  den  ¡ 
las  religiosas  iguales  manjares, 
asi  quanto  á el  número  , com 
quanto  á la  calidad  de  ellos,  a: 
á las  Preladas,  como  á las  sút 
ditas:  y no  se  dé  alguna  cesa  ex 
traordmaria  r.i  diversamente  cu 
sada,  sino  fuere  con  particuh 
necesidad,  y cen  licencia  de 
Prelada  so  pena  de  grave  cnlpai 
la  que  lo  dá,  y á la  que  lo  re.ibt 
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y debaxo  de  la  dicha  pena  guar* 
dar;'n  lo  rrl^mo  las  que  comen 
y sirven  a la  segunda  mesa,  que 
á r ing  una  se  dará  sino  lo  que  se 
hubiere  dac’o  á la  primera  y de  la 
mi  ma  manera  guisado-'  y la  que 
en  ella  presidiere,  no  podra  dar  li* 
cencia  para  que  se  dé  cosa  ex- 
trr.oi  dinaria  sin  licencia  de  la  pre* 
lada. 

7 No  permitan  las  preladas, 
que  la  c<  n.Viuidad  c()ma,  cene  ó 
haga  colar. ion  íbera  del  refecto- 
rio, si  no  íuere  en  alguna  Pas- 
qua  ó fiesta  solemnísima,  y esto 
ir.uy  raras  vec  es  j y la  que  en 
ello  íiitre  culpada,  sea  castigada, 
según  la  calidad  de  la  (u  pa.  Y 
religiosa  alguna  no  pueda  comer 
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ni  beber  sin  licencia;  y la  qne  lo 
quebrantare  sea  castigada  con* 
íbrme  á su  culpa.  Y exórtamos  y 
encargamos  á las  preladas,  que 
fuera  de  las  horas  cíe  la  refec- 
ción común,  no  den  a las  religio* 
sas  cosa  alguna  de  comer  ; por- 
que esto  es  muy  conveniente,  así 
para  la  salud  espiritual , como 
para  la  corporal. 

8 Ninguna  religiosa  murmu- 
re de  la  comida  6 bebida,  ni  de 
su  calidad  (5  quantidad,  ni  de 
como  está  guisada,  mas  la  prio- 
ra y previsora  tenga  cuenta  de 
que  (según  lo  ene  Dios  diere) 
se  aderece  bien,  para  que  puedan 
fustentarse  con  lo  que  se  les  di, 
pues  no  tienen  otra  cosa  de  que 
vivir. 


C opiiuU  VI,  99 
9 La  ben ilición  y gracias 
la  comida,  cena  ó colación,  se 
dirán  en  todo  tiempo  tezadas^ 
como  se  ponen  al  fin  del  brevia* 
rio,  y en  los  dias  que  fueren  de 
ayuno,  se  acabarán  las  gracias 
en  el  refectorio,  con  el  salmo 
Laúdate  Dsminum  omnes  gejires,  y 
las  demas  preces;  y saldrán  á la 
pieza  inmediata  coa  el  salmo  De 
prúfundiSy  y remátese  con  Réquiem 
ceternsm,  y la  oración  Deus  venias 
iat-gitor.  Y los  dias  que  no  son  de 
ayuno,  al  fin  de  la  comida  á 
medio  dia,  vayan  al  coro  con  el 
salmo  Miserere,  6 con  el  que  sé 
hubiere  de  decir  en  su  lugar,  y 
alli  se  acaben  las  gracias,  y sal* 
gaa  de  él,  con  el  salmo.  De 
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profundii.  y conclúyinle  co  no  se 
ha  dicho:  y las  gracias  que  se 
dan  deS()Ues  de  cena,  se  acaba- 
rán en  el  refectorio,  y saldrán  de 
él  en  silencio,  y los  dias  de  co- 
lación, al  fin  de  ella,  se  dice:  sit 
nomen  Domini  ben^dictum  Y 

dicho  el  Patee  noster  y Ave  Ma- 
ría, salen  asimismo , en  silen- 
cio. 

lo  El  exemplo  de  los  Santos 
Padres,  y la  experiencia  de  cada 
dia  enseña,  que  para  qoe  se  con- 
serve la  vida  regular,  aprovecha 
mucho  que  las  religiosas  tengan 
alguna  honesta  recreación,  para 
que  los  ánimos  cansados  con  la 
estrechura  de  la  penitencia,  se 
desahoguen , y el  espíritu  se 
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aliente  para  volver  con  mas  íar* 
vor  á los  exercicios  espitituales. 
Por  lo  qual,  ordenamos  que  las 
religiosas  todas  juntas  tengan 
cada  dia,  en  todo  tiempo,  una 
hora  de  recreación  después  de 
comer,  y otra  despnes  de  la  ce« 
na  6 colación,  excepto  la  sema- 
na Santa;  y en  la  hora  de  medio 
dia  harán  siempre  labor  en  todo 
tiempo,  y en  la  de  1»  no^he  en 
invierno.  Podrá  en  el  verano  abor- 
tar la  prelada  la  hora  de  recrea- 
ción de  medio  di:  ; y lo  que  de 
esta  se  quitare,  se  le  podrá  aña- 
dir a la  de  la  noche;  y mídanse 
estas  horas  con  relox  de  arena. 
Mientras  las  novicias  no  pasa- 
ren de  una  ó dos,  itndiíin  ia  re- 
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creación  con  las  profesas,  estan- 
do regularmente  junto  h su  maes- 
tra; pero  en  pasando  de  este  nú- 
mero, tendrán  la  recreación  apar* 
te  con  la  maestra,  excepto  las 
fiestas  ds  primera  y segunda  cia- 
se, que  irán  con  la  comunidad. 

I í Conviene  mucho,  que  las 
pláticas  y coloquios  de  las  reli- 
giosas sean  espirituales  y decen- 
tes. No  se  hablen  en  la  recrea- 
ción palabras  de  murmuración, 
ni  de  liviandad;  y las  picantes 
se  eviten  con  mucho  cuidado, 
y estas  castiguen  severamente  las 
preladas:  y no  permitan  que  se 
trate  de  linages,  ni  de  sus  tier- 
ras, ni  que  se  porfié,  ni  haya  con- 
tenciones; porque  todo  esto,  ni 
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trae  edificación  á les  almas,  ni 
entretenimiento,  ni  gasto,  y á las 
que  en  esto  faltaren,  por  la  pri- 
mera vez  se  les  dé  una  discipli- 
na; y por  la  segunda  y las  de- 
mas,  se  les  vaya  aumentando  la 
pena,  conforme  á la  calidad  de 
la  culpa;  y quando  alguna  ha- 
blare, callen  las  demás,  para  qu» 
se  evite  la  confusión.  Y exórta- 
mos  mucho  á las  religiosas,  que 
á lo  menos  un  dia  en  la  semana 
tengan  una  conferencia  espiti- 
taal,  en  que  se  trate  como  se 
alcanzará  alguna  virtud,  como 
se  hace  en  los  conventos  de  re- 
ligiosos. 

12  En  las  horas  de  recrea- 

ción, y mucho  menos  fuera  de 
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ella,  en  nitiguna  manera  se  per* 
mita  juego  alguno;  porque  el  Se* 
ñor  les  dará  traza,  cocno  piado- 
sa, y religiosamente  puedan  ser 
de  recreación  y con-n.-lo  , las 
unas  á las  otras;  si  asi  lo  hicie- 
ren, será  este  tiempo  bien  gasta» 
do,  y procuren  no  ser  pesadas 
unas  á otra  ; y l.ss  burlas  y pa- 
labras, díganse  coa  modestia  y 
discreción. 

13  Ningura  religiosa  abrace 
á otra,  ni  la  (oque  t n el  rostro, 
ni  en  las  maros,  y menos  ten- 
gan amistades  partivulares,  «ico 
ámense  todas  uras  á otra?,  como 
nnesrro  Stñor  Jesucristo  lo  nrian- 
dó  á sus  Apóstoles  mu«.has  veces; 
pues  que  siendo  ellas  pocas  en 
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número,  lo  po  irán  hacer  lácil- 
mente,  imitando  á su  esposo, 
que  por  todos  nosotros  dió  la  vi- 
da; porque  este  amor  general- 
mente de  unas  ron  otras,  Ies  es 
de  gran  provecho  y utilidad. 

14  Acabada  la  recreación  de- 
medio dia,  en  todo  tiempo  se 
recojan  á «us  celda?;  y en  el  ve- 
rano podran  dormir  una  hora;  y 
la  que  no  durmiere,  recójase  y 
guarde  silencio  y después  de  la 
hora  de  la  recreación  de  la  no- 
che se  vayan  3 completas;  y 
acabadas  , se  recojan  hasta  los 
maytines,  y se  guarde  silencio, 
como  lo  manda  la  regia. 
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CAPILULO  VIL 


De  ¡a  observancia  de  Ja  santa 
pobreza. 


* T' 

odas  nuestras  religiosas 
han  de  vivir  siempre  de  limos- 
nas, y de  las  rentas  que  tuvie- 
ren, mas  en  los  conventos  que 
están  fundados  en  pueblos  y lu- 
gares grandes,  donde  cómoda- 
mente se  pueden  sustentar  de  li- 
mosna, no  se  mire  mucho  en  las 
rentas  de  cada  año;  pero  en  los 
lugares  donde  no  se  pudieren 
sustentar  de  solas  limosnas,  pro- 
curen tener  bastante  renta  en 
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coman.  En  lo  demas  no  haya 
diferencia  alguna  enere  los  mo- 
nasterios que  tienen  suficiente 
renta,  y los  que  no  tienen  tanta. 

S No  se  pida  limosna,  míen* 
tras  sin  ella  se  pudieren  susten- 
tar; y DO  introduzcan  el  pedirla, 
sino  es  con  mucha  necesidad  , 
antes  procuren  sustentarse  con  la 
labor  de  sus  manos,  como  lo  ha* 
cia  el  Apóstol  San  Pablo,  que  el 
Señor  con  su  celestial  providen- 
cia, dará  io  necesario  á sus  sier- 
vos; porque  si  se  sustentan  con 
un  sustento  moderado,  y no  bus- 
can cosas  superfluas,  no  les  po* 
drá  faltar  cosa  algona  para  el 
sustento  necesario;  y si  con  to* 
das  sus  fuerzas  proCLiran  servir  y 
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agradar  al  Señor  , él  , (que  es 
nuestro  padre  celestial;  proveerá 
de  suerte,  que  no  les  lalte  el  jor- 
nal de  los  trahajos  desús  n)ancs, 
con  que  Se  puedan  sustentar. 

3 En  ninguna  manera  po- 
sean las  religiosas  cosa  a'guna 
propia,  ni  tampoco  á uso,  sin  li- 
cencia de  la  prelada;  y no  se  les 
dé  licencia  que  lo  tengan,  ni 
para  comer,  ni  para  vestir,  ni 
menos  tengan  arcas,  ni  arquillas, 
sino  aquellas  solanicnte  que  son 
necesarias  para  Jas  oficinas  del 
concento,  antes  entre  ellas  sean 
todas  las  cosas  de  todo  punto 
comunes;  lo  qual  corviene  mu- 
cfio,  porque  procura  el  demonio 
que  se  quebrante,  aun  en  po» 
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cas  cosas,  la  pcrftccion  de  la  po- 
breza. Por  tanto,  advierta  ten 
dilieencia  la  priora,  que  queri- 
do viere  á alguna  mor  ja  que  tie- 
ne afición,  ó con  placci-cia  á al- 
guna cosa  partitular,  ya  sean  li- 
bros, ó ctlua  ú otra  cosa,  luego 
se  la  quite;  lo  qual  deferuina» 
«IOS  que  se  guarde  con  mucho 
rigor,  asi  en  los  roonasterios  que 
tienen  renta,  como  en  los  que 
no  la  tienen;  y execnte  esto  la 
prelada  severamente  y no  con- 
sienta que  se  quebré níe  esta  cons- 
titución en  manera  a!guna;  y si 
el  prelado  la  hallare  en  esto  des- 
cuidada, castigúela  asireramente; 
y al  tiempo  de  la  visita  txhmine 
bien  el  padte  Pioviriciul  ó visi* 
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tador,  todas  las  alhajas  y cosas 
de  devoción  que  tuvieren  las  re- 
ligiosas. y lo  que  hallare  super* 
fluo  se  lo  quite. 

4 Ninguna  religiosa  pueda 
dar,  pedir,  ni  recibir  cosa  aguna, 
en  poca  6 njucha  cantidad,  sin 
licencia  de  la  prelada,  a la  qual 
también  se  ha  de  mostrar  rodo 
quanto  se  fraxere  al  monasterio 
6 á las  rnopjss,  aunque  sea  por 
via  de  limosna:  y cuide  mucho 
el  padre  Provincial  de  la  obser- 
vancia de  esta  constitución.  Y 
declaramos  que  en  nues'ra  reli- 
gión, acerca  de  esta  materia  de 
pobreza,  la  prá erica  (que  es  por 
la  que  comunmtufe  los  hombres 
doctos  juzgan  lo  qxie  es  lícito 
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hacer  en  ella)  corre,  y ha  cor- 
rido con  mucho  rigor:  y asi  la 
dádivas  que  en  algunas  religio» 
nes  no  serán  culpa  grave,  lo  son, 
y serán  en  la  nuestra.  Y porque 
no  menos  obliga  la  pobreza  á los 
prelados  que  á los  subditos,  no 
podrá  alguna  prelada  gastar,  fue- 
ra del  sustento  ordinario  de  las 
religiosas  y promisión  de  la  casa, 
reparos  necesarios  de  ella,  y de 
la  sacristía,  ropería  y demas  ofi- 
cinas, en  to'''0  el  trienio,  mas  de 
cinqueuta  ducados  (y  estos  en 
utilidad  dtl  convento)  sin  expre- 
so consentimienfo  de  su  capítulo 
y licencia  del  P,  Provincial.  Y 
si  hubiere  de  hacer  alguna  li- 
mosna, no  podrá  pasar  en  cada 
2 
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Una  de  ellas  de  doce  reales,  sin 
consulta  y consentimiento  de  las 
clavárias:  y si  hubiere  de  pasar 
de  cinquenta  reales,  ha  de  ser 
con  consentimiento  del  capítulo. 

5 La  oírenda  6 limosna,  que 
los  fieles  cristianos  dieren  al 
cott-vento,  y todo  lo  que  se  co- 
brare de  sus  rentas,  ó que  de 
otra  qualquiera  manera  les  per* 
feneciere,  entre  luego  en  el  con- 
vento, sin  que  quede  fuera  de  él 
en  otra  parte,  ni  por  modo  de 
depósito,  ni  de  empréstito,  y 
luego  se  eche  en  una  arca  que 
se  cierre  con  tres  llaves,  ó si  en 
ella  no  cupiere,  en  otro  lugar 
seguro,  con  noticia  de  las  clava-  l 
rias,  so  pena  de  culpa  grave  por  1 
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tres  dias;  y de  allí  se  sacará  lo 
que  fuere  necesario  para  el  gas* 
to,  en  presencia  de  dos  de  las 
clavarias  por  lo  menos,  y se  da- 
rá á la  procuradera  del  monasterio 
para  que  lo  gaste  en  lo  necesa- 
rio, con  órden  de  la  priora,  y se 
escriba  lo  que  le  dieren  en  el 
libro,  que  para  esto  ha  de  haber; 
la  qnal,  al  fin  de  cada  semana, 
después  de  la  lección  de  la  tar- 
de, dará  cuenta  á la  madre  prio* 
ra  y clavátias  de  lo  que  se  hu- 
biere gastado,  y se  escribirá  en 
el  libro,  para  dar  después  cuenta 
de  ello  al  P.  Provincial. 

Ó Ordenamos , que  quando 
sucediere,  que  á los  conventos 
de  nuestras  religiosas  se  les  re- 
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diraiere  algún  juro  ó censo,  no 
Consuman,  ni  gasten  cosa  algu- 
na en  poca  ó mucha  cantidad 
del  principal  de  él,  sino  que  con 
la  mayor  brevedad  que  fuere  po- 
sible, se  torne  á emplear  en  otra 
situación  cierta  y segura;  y asi- 
mismo las  dotes  que  fueren  re- 
cibiendo las  empleen  luego  rn 
renta,  sin  gastar,  ni  consumir 
parte  de  ellas;  y si  alguna  vez, 
por  algún  caso  gravisimo  se  hu- 
biere de  consumir  algo  de  los 
principales  de  dichos  juros,  cen- 
sos ó dotes,  se  haya  de  hacer 
con  licencia  en  escrito  de  nues- 
tro P.  General;  el  qual  solo  (con- 
sultando primero  al  padre  Pro- 
vincial, V dando  el  convento  su 
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consentimiento)  la  podrá  dar,  ^ 
los  qnales  encargamos  la  coo" 
ciencia,  que  lo  miren  y exami- 
nen con  mucho  cuidado,  y no 
permitan  que  se  haga,  sino  fue- 
re en  algún  caso  muy  apretado, 
para  evitar  otros  mayores  daños. 
Y la  prelada  que  en  esto  se  ha- 
llare culpada,  sea  suspendida  de 
oficio,  por  mas  ó menos  tiempo, 
conforme  á la  cantidad  que  se 
coniumiere. 


Capitulo  viii. 

Bel  ayuna  y abstinencia  de  la  carne, 

'A 

•"  -^yonen  nuestras  religiosas 
desde  las  fiestas  de  la  Exálca- 
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clon  de  la  Cruz,  hasta  el  día  de 
pasque  de  Resurrección,  excep- 
to los  domingos,  como  lo  man- 
da la  regla. 

2 No  comerán  carne,  sino 
en  los  casos  permitidos  en  la  re- 
gla, y en  las  mesas  ordinarias 
donde  le  come  pescado,  no  co- 
merán carne,  ni  caldo,  ni  cosas 
cocidas  con  él,  y para  esto  ten- 
dían mesa  señalada* 

3 En  la  Qaaresma  no  come- 
rán nuestras  religiosas  huevos,  ni 
cosas  de  leche  sin  necesidad  y 
licencia  de  la  prelada , y del 
médico;  pero  en  los  ayunos  de 
nuestra  órden,  aunque  son  ver- 
daderos avufios  eclesiásticos,  por 
particulares  privilegios  de  loi 
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Somos  Pontífices,  podrán  las  pre* 
ladas  disponer  en  el  comer  de 
los  huevos  y leche,  como  les  pa- 
reciere. En  los  demas  ayunos  de 
la  iglesia,  y en  los  viernes  se 
guarde,  acerca  de  esto,  la  cos- 
tumbre de  los  obispados  donde 
estuvieren,  y podránse  comer  en 
el  relectorio  común. 

CAPITULO  IX. 

Del  vestido  de  las  reli¿iusas, 

I 17  . 

JLjn  el  vestido  usen  las  reli- 
giosas de  sayal  ó xerga,  de  color 
burielado,  sin  tintura  (de  lo  qual 
ha  de  ser  asi  la  saya  como  el 
hábito)  y el  hábito  sea  el  mas 
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angosto  que  se  pudiere  , y las 
mangas  también  angostas  , no 
mas  anchas  al  principio,  que  á 
la  boca,  sin  pliegues,  y toda  su 
vestidura  sea  redonda,  no  mas 
larga  por  detras  que  por  delan- 
te, y que  llegue  hasta  los  pies, 

2 El  escapulario  sea  del  mis- 
mo sayal  y color,  quatro  dedos 
mas  alto  que  el  hábito,  y pónga- 
se sobre  los  velos  ó tocas. 

3 La  capa  sea  del  mismo 
sayal  ó xerga,  de  color  blanco 
en  igual  del  escapulario,  que 
lleve  siempre  la  menos  xerga 
que  ser  pueda,  tomando  no  mas 
de  lo  necesario,  y quitada  toda 
s uperfiuidad. 

4 Las  tocas  sean  de  cáña^ 
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mo  ó lino  grueso,  sin  pliegues. 

5 Las  túnicas  interiores  y 
los  pañizuelos  para  limpiar  las  na- 
rices, sean  cambien  de  estameña, 
y las  almohadas  y sábanas  de  la 
cama;  y estando  eníermas  las 
podrá  tener  de  lienzo  : su  calza*» 
do  sean  alpargatas,  y traigan  (por 
la  honestidad)  calzas  de  sayal,  ó 
de  estopa,  ó de  otra  alguna  cosa 
semejante, 

6 En  las  camas  no  haya  col- 
chones, y en  lugar  de  ellos  usen 
de  un  xergon  lleno  de  paja;  por- 
que la  experiencia  ha  enseñado 
que  basta  esto,  aun  para  las  en- 
fermas. 

7 No  se  cuelguen  cortinas, 
ni  otra  cosa  en  la  cama,  por 
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vía  de  adornarla;  mas  si  hubiere 
necesidad,  podráse  poner  con  li- 
cencia de  la  prelada,  alguna  es- 
tera de  esparto  ó antepuerta  de 
sayal,  ó cosa  semejante  de  poco 
valor» 

8 Tenga  cada  religiosa  su 
cama  aparte,  y no  haya  tapete, 
ni  alfombra  alguna,  ni  almoha- 
da de  estrado,  sino  fueren  las  al- 
fombras necesarias  para  el  servi- 
cio de  la  iglesia;  porque  estas 
CO'.as  no  son  decentes  para  reli- 
giosas. 

9 En  el  vestido  y camas,  no 
haya  variide d de  colores,  aun- 
que sea  en  cosa  muy  pequeña, 
ni  traigan  rcpas  aforradas;  pero 
si  alguna  enferma  tuviere  nece- 
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»idad  de  mas  abrigo,  podrá  tam- 
bién usar  de  un  ropon  del  mis- 
mo sayal. 

10  Tengan  las  religiosas  cor* 
tado  el  cabello,  porque  no  gas- 
ten tiempo  en  vano  en  peynarle, 
ni  nunca  tenga  espejo,  ni  cosa 
alguna  curiosa,  sino  total  menos- 
precio de  si  en  todo.  Hácese 
aqui  mención  particular  de  to- 
do esto,  por  ser  cosas  del  insti- 
tuto de  la  religión,  y que  se  han 
de  guardar  como  tales,  para  que 
no  se  olvide  con  la  relajación, 
lo  que  á nuestro  instituto  y obli- 
gación pertenece. 
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CAPITULO  X. 

Del  trabajo  y labor  de  manos, 

I 

-fl-  engan  nuestras  religiosas 
gran  cuenta  con  lo  que  manda 
la  regla,  que  conviene  que  tra- 
baje el  que  quisiere  comer,  co- 
mo lo  hacia  el  Apóstol  S.  Pablo, 
trabajando  con  sus  manos. 

2 No  hagan  obras  curiosas 
de  oro,  ni  de  plata,  fuera  de  lo 
necesario  para  sus  sacristias,  si- 
no sus  labores  sean  hilar,  ú otras 
cosas  semejantes,  que  no  sean 
tan  primas,  que  ocupen  sus  en- 
teudimientos;  ni  los  distraygan 
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de  la  meditación  de  Di  os. 

3 No  les  señalen  tareas  á las 
religiosas,  sino  cada  una  procu- 
re trabajar  para  ganar  de  comer 
para  las  demás:  y exórtamos  lo 
hagan  con  todo  cuidado,  consi» 
de»'ando  que  son  pobres,  y que 
la  ociosidad  es  madrastra  del  es» 
piritu;  y á la  religiosa  que  en 
esto  fuere  negligente,  la  prelada 
la  haga  trabajar,  y corrija. 

4 Disponga  la  prelada  las 
labores  que  las  religiosas  hubie- 
ren de  hacer,  y todo  se  convier- 
ta en  utilidad  del  convento. 

5 En  ninguna  parte  haya 
casa  de  labor  común  en  que  se 
junten  a labrar,  porque  no  se 
les  dé  ocasión  á qüe  estando  jnnv 
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tas  quebranten  el  silencio. 

6 No  porfíen  sobre  el  precio 
de  sus  labores,  sino  reciban  pa- 
cifícamente  lo  qae  se  les  diere 
por  ellas;  y quando  vieren  que 
no  se  las  pagan  como  merecen, 
no  hagan  las  tales  labores. 

CAPITULO  XI. 

Del  silencio  y recogimiento  de  las 
celdas. 


* TT 

-L>1  silencio  se  guarde  des- 
de acabadas  completas,  hasta  di- 
cha prima  del  dia  siguiente,  co* 
mo  lo  manda  la  regla,  y esto  se 
observe  con  mucho  cuidado.  En 
el  demas  tiempo  no  puedan  ha- 
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blar  las  monjas  unas  con  otras, 
sino  solamente  las  que  tienen 
oñcios  en  cosas  necesarias;  y en 
tiempo  de  silencio  no  se  pueda 
tratar  cosa  que  no  sea  necesaria 
en  la  celda  de  la  prelada,  y esto 
con  pocas  palabras, 

z Entonces  solamente  dé  la 
priora  licencia  para  hablar  una 
con  otra,  quando  le  pareciere 
que  de  semejante  conversación 
ha  de  resultar  encenderse  alguna 
de  ellas  en  mayor  amor  de  su 
Esposo,  6 seguirse  otro  provecho 
espiritual;  mas  esto  no  se  en» 
tiende  en  solo  una  pregunta  ó 
respuesta,  porque  esto  sin  licen- 
cia alguna  lo  podrán  hacer. 

3 Todo  el  tiempo  -que  la» 
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religío’ai  no  se  ocuparen  en  la 
comunidad,  ó en  oficios  del  con- 
vento esten  de  por  si  cada  una 
en  su  celda  ó ermita  que  Ja  prio- 
ra les  señalare,  haciendo  alguna 
labor  de  mano,  si  no  fuere  el 
dia  de  fiesta;  y en  este  aparta- 
miento, guardiiian  lo  que  man» 
da  la  regla,  que  esté  cada  una 
de  por  si. 

4 N.nguna  religiosa  pueda 
entrar  en  la  celda  de  otra  sin  li- 
cencia de  Ja  prelada;  y -i  la  que 
entrare,  si  fuere  de  dia,  se  Je  dé 
Una  disciplina  y un  ayuno;  y si 
de  noche,,  se  le  aplique  la  pena 
de  grave  culpa:  y la  misma  pe- 
na que  tienen  las  que  entran  de 
dia  eu  las  celdas  unas  de  otras, 
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sin  licencia,  incurran  las  que  en 
qualqaiera  hora  entraren  en  la 
celda  de  la  prelada,  estando  ella 
ausente. 


CAPITULO  XIT. 

De  la  vida  hior/tlde^  comun  y ignalf 
que  se  ha  de  guardar,  y de  los 
edificios, 

í A 

la  priora  ó a otras  moa-* 
jas,  no  se  les  añada  prerrogativa 
alguna  en  el  nombre,  qne  algu« 
ñas  veces  se  dá  por  honra,  como 
decir,  señora  ó doña,  ó cosa  se- 
mejante, sino  trátense  unas  á 
otras  con  palabras  humildes.  A 
la  priora  y supriora,  y á la  quo 
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ha.  sido  priora  llamen  madre,  y 
vuestra  reverencia,  y á las  de* 
lilas  monjas,  hermana  y caridad; 
y lo  misino  se  guarde  por  escri- 
to. 

2 Los  oficios  de  tabla , se 
echarán  á todas  las  religiosas, 
sin  excepción  alguns;  y los  de 
humildad  , como  son  barrer  y 
fregar,  harán  asi  It  prelada,  co* 
mo  las  subditas,  todas  juntas  de 
comunidad. 

3 Tengan  mucha  cuenta  las 
que  tuvieren  oficio  de  ropera  y 
previsora  , con  proveer  á las 
monja?,  igualmente  con  caridad, 
asi  de  lo  necesario  para  la  co- 
mida y vestido,  como  d¿  lo  de- 
más, con  érden  de  la  prelada, 
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y no  de  otra  manera. 

4 No  se  traten  mas  curioso 
ó regaladamente,;  que  las  demas 
la  priora,  ni  otras  monjas  de  las 
mas  arrtiguas,  sino  todas  Ignal* 
mente,  como  manda  la  regla, 
solo  se  tenga  cuenta  con  la  ne- 
cesidad y edadj  y antes  con  la 
necesidad,  que  con  la  edad;  por* 
que  muchas  veces  la  que  es  de 
mayor  edad  tiene  menos  necesi- 
dad ; y haya  gran  cuidado  en 
que  se  guar;Je  esto  generalmente 
pof  todas,  porqne  conviene  asi 
por  muchas  causas. 

5 No  se  labren  curiosamen- 
te los  conventos  de  nuestras  re- 
ligiosas (excepto  la  iglesia)  y 
edifiquese  conforme  a las  plan- 


130  De  ¡as  cínstiiuctones, 
tas,  que  los  trazadores  de  nnes» 
tra  órden  hivieren,  y no  de  otra 
manera : y en  los  ediñcios  se 
cumpla  la  necesidad,  y no  la  su- 
perfluidad. Las  paredes  se  hagan 
las  mas  fuertes  que  fuere'  posi- 
ble, y la  cerca  alta,  que  no  ten- 
ga menos  de  diez  y nueve  á 
veinte  pies,  desde  la  superficie 
de  la  tierra.  Sean  las  huertas  ca- 
paces, de  manera , que  pueda 
haber  campo  en  que  se  bagan 
ermitas,  para  que  las  monjas  se 
puedan  apartar  a tener  oración 
(ü  exemplo  de  los  Sancos  Padres) 
las  quales  no  se  harán  arrimadas 
á la  cerca;  y ninguna  ventana 
del  convento  salga  á la  calle,  si- 
no adentro  de  la  clausura;  y lo- 
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das  las  que  salieren  á la  huerta, 
tengan  rejas. 

CAPITULO  XIII. 

De  las  enfermas, 

' T 

JL-/as  enfermas  se  curen  con 
gran  caridad  y piedad,  y con 
todo  recalo,  conforme  á nuestra 
pobreza;  y para  esto  señale  la 
prelada  por  enfermera  á la  que 
tuviere  mas  caridad  para  exer» 
citar  este  oficio;  y ponga  mucho 
cuidado  la  priora  en  que  antes 
falte  lo  necesario  á las  sanas, 
que  ios  oficios  de  piedad  á las 
enfermas;  á las  quales  deben  vi» 
sitar  y consolar  las  demas  her- 
manas, lo  qual  harán  siempre 
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con  licencia  de  la  prela  la,  en 
partiCu  ar,  qaando  las  enfermas 
Sun  d?  las  qus  pertenecen  al  no* 
viciado,  á las  qaales  ninguna  re* 
ligiosa  hablará,  sin  expresa  li- 
cencia de  la  prelada. 

2 Procuren  las  enfermas 
mostrar  la  perfección  que  gana- 
ron qaando  tenian  salud,  llevan- 
do con  paciencia  la  enfermedad, 
y dando  poca  molestia,  6 impor* 
fanidad,  qaando  el  mal  no  les 
apretare  dema-iado,  y obedez- 
can á la  enfermera,  para  que  asi 
se  aprovechen  de  la  enfermedad, 
y salgan  de  ella  ccn  ganancia,  y 
edifiquen  con  su  exemplo  á las 
hermanas,  y alaben  á el  Señor, 
quando  tuvieren  abundantemente 
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lo  necesario;  y si  algo  les  falca» 
re  en  sus  enfermedades,  de  lo  que 
ios  ricos  tienen  con  abundancia, 
no  por  eso  se  entristezcan,  que 
quando  entran  en  la  religión  han 
de  tener  esto  por  cierto;  y ser 
verdaderamente  pobres,  consiste 
en  faltarles  lo  necesario,  quanJo 
hay  mayor  n cesidad. 

3 En  tiempo  de  enfermedad 
tengan  las  religiosas  sabanas  y 
almohadas  de  lienzo , y cama 
con  colchones,  y sean  tratadas 
con  limpieza  y caridad. 

4 Sean  obligadas  las  rcliglo» 
«as  a decir  á la  priora  las  nece» 
sidad  es  que  tientín,  y las  novi» 
cias  á su  maestra,  asi  en  el  ves- 
tido, como  en  la  comida,  y si 
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hubieren  menester  alguna  cosa 
mas  de  lo  ordinal io,  aunque  no 
sea  grande  la  necesidad;  y éneo* 
miéndenlo  primero  al  Señor,  por- 
que muchas  veces  nuestro  natu- 
ral apetece  mas  de  lo  que 
ha  menester,  y á veces,  el  demo- 
nio ayuda  por  su  parte  á causar 
temor  para  apartarnos  del  ayuno 
y de  la  penitencio. 

5 Adminístrenseles  a las  en- 
fermas que  están  en  peligro  de 
muerte,  los  Stós.  Sacramentos,  co- 
mo lo  ordena  nuestro  ceremonial. 
Yacerca  del  modo  qne  se  ha  de 
tener  en  entrar  ciárselos,  y que 
veces  se  les  hayan  de  dar  en  en- 
fermedades largas,  guárdese  lo 
que  arriba  queda  dispuesto. 
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6 Quatido  alguna  religiosa 
estuviere  en  articulo  de  niueríe, 
no  sea  lícito  (como  la  constlta* 
cien  de  nuestra  congregación 
dispone)  a ningún  religio. o de 
nuestra  orden  ó á otro  sacerdote, 
quedarse  de  noche  dentro  de  la 
clausura  de!  monasterio,  sino 
habiéndole  administrado  el  sacra* 
mentó  de  la  Extremaunción,  y 
hecha  la  recomendación  del  aN 
ma  se  salgan,  y el  religioso  se 
vuelva  luego  á su  convento  con 
acompañamiento  decente,  excep- 
to si  la  enferma  estuviere  en  evi- 
dente peligro  de  muerte,  y en 
tai  disposición,  que  tenga  nece» 
sidad  de  que  la  ayude  a bien 
morir;  y luego  que  haya  muerto. 
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dicho  el  responso  se  salgan;  y si 
fuere  religioso  nuestro,  se  vuelva 
^ su  convento  con  acompaila- 
niiento  decente;  y si  no  le  hubie- 
re, podrá,  fuera  de  la  clausura 
del  de  las  religiosas,  en  la  saciis- 
tia,  locutorio  ó zaguan,  ó en  otro 
lugar  semejante,  quedarse  hasta 
la  mañana;  k>  qual  haga  la  pre* 
lada  que  se  guarde,  so  pena  de 
cinco  dias  de  culpa  grave,  y de 
seis  meses  de  suspensión  de  ofi- 
cio; la  qual  se  apli:ará  irremisi- 
blemente. Y adviértase,  que  quan- 
do  las  religiosas  e-tuvieren  con 
tan  grave  y peligrosa  enferme- 
dad, no  tendrán  obligación  á te- 
ner el  rostro  cubierto  con  el  ve- 
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CAPILULO  XLV. 


De  las  á' fintas,  y de  su  entierro, 
y de  los  sufragios  que  pjr  ellas  y 
por  los  religiosos  se  han  de  hacer» 

lEntiérreníse  Hs  religiosas  en  el 
logar  que  para  esto  tienen  dipu- 
tado, y hágale  el  oficio  de  la  se- 
pultura, conforme  al  ceremonial 
de  la  órden,  y ningún  seglar  se 
podrá  enterrar,  ni  depositar  den- 
tro de  la  clausura,  sin  licencia 
en  escrito  de  nuestro  P.  Gene- 
ral. 

2 Para  enterrar  á nuestras  re- 
ligiosas; si  en  aquel  lugar  hubie- 
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re  convento  nuestro,  podrán  en* 
trar  hasta  doce  religiosos  de 
nuestra  érden,  y no  mas;  y esto 
solamente  para  hacer  el  oficio 
de  la  sepultura:  y donde  no  hubie- 
re convento,  si  Se  hallaren  allí 
religiosos  nuestros,  podrán  entrar 
á enterrarla;  y si  co  los  hubiere, 
podrán  llamar  dos  del  Convento 
mas  cercan»;;  los  quales  en  com- 
pañía de  otros  dos  Clérigos,  la 
enterrarán;  y no  habiendo  religio- 
sos, entrarán  á hacer  el  oficio,  el 
que  va  revestido  con  la  capa,  y 
otros  qnatro  clérigos,  no  mas  : y 
por  ningún  caso  entrará  seglar 
alguno  á este  ministerio,  excep- 
to el  sacristán  y sepulturero,  so 
pena  de  suspensión  de  oficio 


Capítulo  XIV,  139 
por  seis  meses  á la  priora  que 
consintiere  que  entren  mas  se» 
glares ; y si  faltare  en  lo  de- 
más: sea  castigada  conforme  a 
la  culpa,  á arbitrio  del  padre 
Provincial. 

3 Dígase  por  cada  religiosa, 
en  el  convento  donde  muriere, 
un  Oficio  entero  de  dií'untos , en 
comunidad,  con  su  misa  canta- 
da y por  los  nueve  dias  siguien- 
tes »e  diga  una  misa  cantada 
con  responso;  y si  no  se  pudiere 
cantar,  se  reze,  y asista  la  co- 
munidad á ella;  y las  hermanas 
legas,  el  dia  del  entierro,  y to- 
dos los  nueve  siguientes  diga  ca* 
da  uíia,  una  parte  del  rosario,  Y 
asimismo  harán  decir  nuestras 
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relifíiosas  por  cada  menja,  las 
treinta  misas  de  San  Gregorio, 
con  la  ma^íor  brevedad  que  pu- 
dieren, y otras  veinte  de  réquiem. 

4 Por  cada  religiosa  difunta, 
en  los  conventos  de  monjas  de 
la  misma  provincia,  se  cantará 
una  misa  con  su  responso,  y se 
dirán  otras  dos  rezadas  y unas 
vísperas,  y un  nocturno  rezado  en 
comunidad,  y las  hermanas  Itgas 
tres  partes  del  rosario. 

5 Por  las  monjas  de  otras 
provincias,  y por  nuestros  reli- 
giosos de  toda  la  órden,  rezarán 
una  vigilia  en  comunidad,  y se 
dirá  una  misa  rezada  con  su  res* 
ponso  (porque  esto  mismo  se  ha- 
ce por  ellas  en  los  conventos  de 
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nuestros  religiosos)  y las  herma- 
nas legas  digan  treinta-  veces 
el  Pater  Noster  con  el  Ave  Ma« 
ría. 

6 Por  nuestro  padre  General 
y Difinidores  generales  presentes, 
y Procuradores  generales  de  Ro« 
ma  y España,  y por  los  Provin» 
ciale?;  cada  convento,  demas  de 
lo  dicho,  ha  de  cantar  una  misa 
con  su  responso,  y rezar  un  ofi« 
ció  entero  de  difuntos  en  comu- 
nidad. 

7 Cada  lunes  después , de 
dichas  las  horas  menores  , se 
haga  por  el  claustro  (si  lo  hu- 
biere ) procesión  de  difuntos  , 
como  se  contiene  en  el  Ma- 
Bua!,  excepto  en  el  tiempo  pas* 
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qual  y la  semana  Santa,  y en  la 
qne  cae  la  Conmemoración  de 
Dii'uiitos  y la  de  Navidad,  y Cor- 
pus Cristi.  Y si  cayere  en  limes 
alguna  fiesta  de  guardar,  se  pa- 
se  la  procesión  al  día  siguiente; 
y si  no  hu-itre  claustro,  se  can- 
ten los  responsos  en  el  coro, 

CAPITULO  XV. 

De  ¡o  que  están  obligadas  á hacer 
en  sus  oficios,  asi  ¡a  priora,  como 
las  demas  monjas, 

PRIORA. 


17 

A->1  of.clo  de  la  priora,  es  po» 
ner  cuidado#  y diligencia  en  que* 
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ie  guarde  en  rodo  la  regla,  y 
constituciones  y celar  mucho,  y 
velar  acerca  de  la  honestidad  y 
clausura  dcl  monasterio,  y mirar 
como  se  exercitan  los  oficios,  y 
que  se  provean  las  necesidades, 
asi  espirituales,  como  temporales, 
con  amor  de  madre,  con  el  qual 
procure  mucho  adquirir  la  obe» 
diencia  de  las  hiias. 

2 Ponga  la  Priora,  portera 
y sacristana  , y terceras  con 
consulta  del  Padre  Provincial,  y 
con  la  misma  las  quite;  y sean 
personas  fieles,  y de  toda  sa- 
tisfacción; y niúdense,  de  ma- 
nera que  no  esten  mucho  tiempo 
en  los  oficios,  para  que  no  ten- 
gan asimiento  á ellos,  y quando 
10 
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se  mudaren,  no  se  trceque  la  por-- 
fera  en  sacristana,  ni  ia  sacristana 
en  portera,  porque  queden  deso- 
cupadas para  cuidar  de  su  aprove- 
chamiento, si  otra  cosa  no  le  pa- 
reciere al  P.  Provincial.  Y todas 
Jas  demas  oficialas  las  ponga 
también  la  Priora,  excepto  la  su- 
priora  y clavarias,  que  se  elegi- 
rán por  votos  secretos. 

3 Todas  las  religiosas  cien 
cuenta  una  ver.  si  mes  á la  Prio- 
ra, de  que  manera,  y quanto  se 
han  aprovechado  en  la  oración, 
y como  les  guia  el  Tcdopodc- 
í oso  y r^i  isericordloso  Dios  , y 
como  se  !iá  con  ella?,  porque  el 
Señor  les  dará  íjz  si 

no  van  bien,  son  sa  ayuda  sfan 
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encaminadas;  porque  es  humil* 
dad  y mortificación  hacer  esto, 
y mucho  aprovechamiento,  y les 
podrán  ayudar  para  otras  mu- 
chas cosas.  Pero  esto  de  que  den 
cuenta  las  monjas  á la  Priora, 
de  la  Oración  y provecho  de  ella, 
entiéndase,  y hágase  de  tal  ma- 
nera, que  antes  salga  de  la  vo- 
luntad dé  las  que  han  de  dar  es- 
ta cuenta  por  el  gran  fruto  espi- 
ritual que  de  ello  les  vendrá, 
que  no  de  ser  apremiadas  á ha- 
cerlo por  fuerza:  y así  manda- 
mos á las  prioras,  que  no  apre- 
mien en  esto  mucho  á sus  súbdi- 
tas; pero  exórlamos  á las  religio- 
sas, que  con  mucha  llaneza  y 
verdad,  den  cuenta  de  su  espi- 
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rltu  á las  preladas,  por  el  ma* 
cho  fruto  que  de  esto  se  sigue. 

SÜPRIORA. 

4 El  oficio  de  la  suprior» 
es,  tener  cuidado  del  coro,  para 
que  los  divinos  oficios  se  rezen 
y canten  devotamente,  con  dis- 
tinción y pausa,  tn  lo  qual  pon- 
drá mucha  diligencia. 

5 Pre  idirá  ( quando  faltare 
la  priora)  en  su  lugar,  y andará 
siempre  en  la  comunidad,  y re- 
prenderá las  faltas  y yerro-,  si 
algunos  se  hicieren,  asi  en  el 
coro,  como  en  el  refectorio,  no 
estando  la  piiora  presente,  y 
hará  capítulo,  quando  la  prio- 
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fa  estuviere  enferma. 
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CLAVARIAS. 

6 Las  clavarias  han  de  to- 
mar cuenta  cada  mes  k la  por- 
tera, ó á la  que  tupiere  el  gasto, 
en  presencia  de  la  priora;  y asi 
se  eligan  para  este  oficio  perso- 
nas que  sepan  escribir  y contar, 
á lo  menos  las  dos. 

7 De  las  clavarias  (ornará 
consejo  y parecer  la  priora,  en 
las  cosas  mas  graves. 

8 Haya  nna  arca  que  se 
cierre  con  tres  llaves,  para  guar- 
dar las  escrituras  del  convento, 
y el  dinero  que  hubiere;  una  de 
las  qaalts  tenga  la  priora;  y las 
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otras  dos,  las  clavarias  mas  an» 
tiguas. 

9 No  reciban  depósitos  de 
dinero,  joyas,  ni  ropa,  ni  otra 
cosa  alguna,  so  pena  de  snspen» 
sion  de  oíicio  á la  prelada  por 
quatro  meses,  si  fuere  cosa  que 
sea  necesario  para  que  entre 
abrir  la  puerta  reglar:  y si  fuere 
de  otro  género,  sea  castigada  al 
arbitrio  del  Provincial,  según  la 
calidad  de  la  culpa. 

MAESTRA  DE  NOVICIAS. 

10  A la  maestra  de  novi« 
cias,  elegirá  la  priora,  con  con- 
sulta del  Padre  Provincial,  que 
sea  de  mucha  prudencia,  ora-* 
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clon,  y espíritu  y mire  la  que  tie* 
ne  este  oficio  qoe  no  se  descci- 
de  ni  sea  remisa  en  nada,  porque 
es  criar  almas  en  que  mora  el  Se^' 
ñor. 

II  Lea  la  maestra  a las  no- 
vicias la  regla  y constituciones 
muy  amenudo,  y enséñelas  todo 
lo  que  deben  hacer  asi  en  la 
mortificación  de  las  pasiones  y 
sentidos,  como  en  las  ceremonias; 
y tenga  mayor  cuidado  de  lo  in- 
terior, qne  de  Jo  exterior. 

Tome  cuenta  cada  dia  a las 
novicias  de  lo  oración  y del  apro-» 
vechamiento  que  tienen  en  ella, 
y como  se  han  de  haber  en  el 
misterio  qne  han  de  meditar,  y 
qué  fruto  sacan  de  él;  y enséñelas 
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como  se  hán  de  haber  en  tiempa 
de  gustos,  y de  sequedad  de  es- 
pirita, y en  procurar  quebrantar 
sus  propias  voluntades,  aun  en 
cosas  menudas  y pequeñas. 

13  Trate  á las  novicias  con 
piedad  y caridad,  y no  se  turbe, 
ni  maraville  de  sus  culpas,  antes 
ha  de  procurar  ir  poco  á poco 
mortificando  á cada  una,  según 
las  fuerzas  espirituales  que  tuvie- 
re para  sufiirlo;  y entienda  que 
importa  mas  adquirir  virtudes  in- 
teriores, que  hacer  mucha  peniten- 
cia exteriormente. 

14  Den  cuenta  cada  dia  las 
novicias  á su  maestra,  con  mu- 
cha llaneza  y fidelidad  de  so  ora- 
clon  y tentaciones,  para  que  a»l 
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las  sepa  mejor  guiar;  y advier- 
tan, que  en  esto  consiste  gran 
parte  de  su  aprovechamiento  y 
consuelo, 

15  Quando  viere  la  prelada 
que  ninguna  de  las  monjas  es 
suficiente  para  el  oficio  de  maes- 
tra de  novicias,  sealo  ella,  y to- 
me de  buena  gana  este  trabajo, 
en  cosa  tan  grave,  y mande  á 
alguna  de  las  hermanas  que  le 
ayude  en  ello, 

SACRISTANA. 

16  El  oficio  de  la  sacrista- 
na es,  tener  cuenta  con  todas 
las  cosas  que  pertenecen  á la 
iglesia^  y mirar  que  se  sirva  alli 
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al  Señor  con  mucho  cuidado  y 
limpieza. 

17  Tenga  también  cargo  de 
que  las  hermanas  acudan  á las 
confesiones  , con  concierro , y 
que  no  vayan  toilas  de  í(ope),  y 
que  estando  dos  confesando  , 
otras  dos  solas  aguarden,  6 una 
si  no  hubiere  mas  que  un  con- 
fesor, y de  tal  manera  se  unifor» 
men  en  confesarse  con  los  dos 
religiosos  que  á esto  fueren,  que 
no  graven  mucho  al  uro:  y pro- 
curen acomodarse,  de  suerte,  que 
acaben  los  confesores  á una,  en 
quanfo  fuere  posible. 

18  Por  el  torno  de  la  sacris- 
tía no  se  negocie,  ni  entre,  ni 
salga  cosa  alguna,  si  no  fueren 
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los  ornamentos,  ni  se  de  recado 
de  palabra,  ni  certa,  ni  billete, 
de  dentro,  ni  de  foera,  so  pena 
de  grave  culpa  a la  que  lo  hi- 
ciere, <5  consintie  re,  ni  la  sacris- 
tana se  detenga  con  persona  al- 
guna, si  no  fuere  á una  pregun- 
ta, y una  respuesta. 

19  La  ventana  de  la  sagra- 
da Comunión,  no  se  abra  sino 
para  comulgar  las  religiosas  y 
dar  el  velo,  poner  la  ceniza  y 
dar  los  ramos,  y tanjbieii  cande- 
las el  dia  de  la  Purificación,  y 
no  para  otra  cosa  alguna;  lo 
qual  mandamos,  so  pena  de  pri- 
s;acion  de  oficio,  á la  prelada 
que  se  le  aplique,  irremisible* 
mente,  la  qual  guardará  siempre 
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]a  llave,  y no  esté  en  poder  de 
la  sacristana,  ni  de  oirá  perso* 
na. 

20  Para  dar  los  ornamentos, 
frontales  ú otras  cosas,  no  habrá 
por  ningún  caso,  caxon  incorpo- 
rado en  la  pared  de  la  sacristía, 
que  se  pueda  tirar  adentro  del 
convento  y afuera;  y si  algunos 
hubiere  se  quiten  luego,  y todas 
estas  cosas  se  den  por  el  torno, 
si  cupieren, 

TORNERA  Y DEPOSITARIA. 

2 1 Al  oficio  de  la  tornera, 
pertenece  recibir  y dar  al  torno 
los  recados  que  fueren  necesa- 
rios) hablará  allí  con  voz  baxa 
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pocas  palabras  , y edificativas. 

22  A ninguna  hermana  de- 
xará  llegar  al  torno  sin  licencia 
de  la  prelada,  y quando  alguna 
fuere  con  licencia  á hablar  al 
locutorio,  antes  que  entre,  llame 
una  escuchadera,  para  que  se 
halle  presente. 

23  Tenga  gran  cuidado  de 
no  dar  cuenta  á nadie,  sino  á 
sola  la  priora,  de  lo  que  en  el 
torno  se  hubiere  tra'ado  y no 
lleve  nuevas  á las  rtligiosas  de 
lo  que  allí  supiere. 

24  No  dará  cartas,  ni  bille- 
tes, ni  recados  de  palabra,  asi 
de  fuera,  como  de  dentro  del 
convento,  sin  licencia  de  la  pre- 
lada, so  pena  de  grave  culpa,  la 
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qual  registrará  las  cartas  y fas 
leerá  enteramente,  debaxo  de  la 
misma  pena,  excepto  las  de  ios 
prelados  superiores,  como  son 
nuestro  P.  .General,  todos  los 
Difinidores  generales,  y el  padre 
Provincial  de  la  propia  provin- 
cia: las  quales  dará  luego  que 
las  recibiere,  sin  abrirlas,  á la 
religiosa  para  quien  fueren,  so 
pena  de  suspensión  de  oficio  por 
un  mes. 

25  Ciérrese  el  torno  desde 
el  exámen  de  conciencia,  antes 
de  comer,  y no  se  abra  hasta 
vísperas,  sino  fuere  para  dar  la 
comida  á los  criados,  y la  limos- 
na á los  pobres,  y los  dias  que 
los  confesores  hubieren  c!e  ir  á 
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confesarlas.  Ciérrese  también  nn 
poco  antes  qne  la  comunidad 
haya  de  comulgar,  y quando  se 
hubiere  de  hacer  alguna  plática 
espiritual. 

26  También  pertenece  á la 
tornera  proveer  lo  que  se  ha  de 
comprar  para  el  monasterio,  si 
el  Señor  diere  con  queí  en  lo 
quai  sea  muy  diligente  , com» 
prando  y proveyendo  todo  lo  ne» 
Cesarlo  para  la  comunidad,  se* 
gun  la  disposición  de  la  prelada; 
y sin  licencia  su-^a,  no  se  dé  co- 
sa alguna,  aunque  sea  en  limos- 
na; y tenga  cuenta  de  escribir 
el  gasto  y recibo;  y no  porfíe 
quando  comprare,  sino  habiendo 
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reípondiJo  una  ó dos  veces,  lo 
compre  6 lo  dexe. 

CAPITULO  XVI. 

Del  capitulo  conventual^  y de  lat 
culpas  que  se  toman  d I*  noche, 

1^1  capítulo  conventual  se  ten- 
ga una  vez  cada  semana,  como 
lo  manda  la  regla,  y haráse  el 
don.ingo  ú otro  dia;  y de  ordi> 
nario  se  harán  por  la  mañana 
cu  la  hora  de  la  oración;  y en 
¿1,  la  que  presidiere  corregirá 
las  culpas  de  las  hermanas  con 
muy  gran  caridad. 
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Tocado,  pues,  el  signo,  y con- 
gregadas {odas  en  el  capiculo  se 
C;i:íi  el  I tni  Sánete  Spiritus.  Y 
liecha  sena!  por  la  priora  ó pre- 
sidenfe,  la  hermana  lectora  dirá  : 
lube  D mine  benedicere  Y la  que 
preside  responderá  : Regularihus 
disciplinis  , «is  instruere  d’gnetur 
Magister  ccelestis.  Y todas  respon- 
dan: Amen.  Luego  dirá:  In  nomi- 
ne  Domini  nostri  lesu  Christt, 
A inen.  Y leerá  algo  de  la  regla 
ó de  estas  constituciones,  y en 
haciéndole  señal,  concloirá  la 
lección  con  Tu  autem  Domine  mi~ 
serere  nobis.  Y responderán  todas: 
Deo  grafías.  Si  le  jvireciere  á la 
prelad  a hará  alguna  breve,  exór* 
tacion  á la  virtud,  conforme  á 
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la  lección  ó á la  corrección  que 
hubiere  de  hacer:  y antes  de  co- 
menzar oiga:  Ber.edicitef  y todas 
respondan:  Dominus,  y pústrtnie 
luego  , hasta  que  haciéndoles 
señal,  se  levantarán  y sentarán. 

3 Acabada  la  plática  y he- 
cha señal  por  la  presidente,  si 
hubiere  novicias  salgan  á decir 
sus  culpas,  y póstrense  en  medio 
del  capítulo  en  dos  hileras,  y en 
haciéndoles  señal  se  levanten,  y 
inclinadas  profundamente  , diga 
la  mas  antigua : reverenda  ma- 
dre, de  todas  las  culpas  que  ave- 
rnos cometido,  ó que  he  cometi- 
do (si  fuere  una  sola)  eu  e!  co* 
ro , claustro,  refectorio,  dormi- 
torio;  y eu  los  demás  lugares,  pe» 
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dimos  á Dic»  {ó  pido)  perdón,  y 
á vuestra  reverencia  corrección 
con  caridad.  Luego  se  pongan  de 
rodillas,  y la  presidente  mande  a 
la  zeladora,  que  diga  las  culpas 
que  les  hubiere  advertido;  y á la 
que  se  le  pusiere  culpa,  se  pos- 
tre, hasta  que  le  hagan  señal. 
Ea  acabando  la  zeladora,  las  de- 
mas religiosas  que  tuvieren  voz 
en  capítulo,  por  mandado  de  la 
prelada  fes  advertirán  las  culpas, 
si  tuvieren  que,  y corregidas,  be- 
sen el  escapulario  á la  presiden- 
te, y sálganse;  y este  mismo  dr- 
den  guardarán  las  demas  que 
salieren  á decir  sus  culpas;  y á 
las  que  no  se  las  hubieren  pues- 
to, podrá  ella  decir  de  sí  las  que 
tuviere. 
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4 En  acabando  las  novicias, 
saldrán  luego  las  hermanas  de  ve* 
lo  blanco,  y guardarán  el  mismo 
orden  que  se  ha  dicho,  que  la 
mas  antigua  dirá:  reverenda  ma- 
dre, &c.  y se  hará  todo  lo  que 
queda  ordenado  en  el  número 
precedente,  lo  qual  acabado  se 
saldrán  del  capítulo. 

5 Luego  todas  las  religiosas 

profesas  de  velo  negro  saldrán 
juntas  enmedio  de  el  capítulo,  y 
diga  la  supricra  (ó  la  mas  anti- 
gua, si  no  la  huliere)  la  culpa 
en  la  forma  dicha,  y se  scnta* 
rán ; y si  hubiere  algunas  que 
ro  tengan  voz  en  caprulo.  se 
hiñe:  de  rodillas  v .,!r  'n  sns 

cu'j’.'a  ; y ’ufgo  la  .eladjia  ad- 
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vertirá  lo  que  supiere,  y en  aca* 
bando  ella  las  demás:  y corregi- 
das sus  culpas  en  la  manera  di- 
cha, besarán  el  escapulario  á la 
presidente,  y se  saldr^in, 

6 Hecho  esto,  saldrán  de 
dos  en  dos  las  religiosas  coristas 
capitulares  y dirán  sus  culpas: 
y habiéndoselas  advertido  la  ze- 
ladora,  y las  demas  ,y  corregi- 
das se  sentarán,  habiendo  besado 
el  escapulario  á la  que  preside* 

7 luego  tratarán  de  lo  qae 
Conviniere  á la  mayor  reforma- 
ción de  la.  observancia  regular: 
y si  hubiere  alguna  novicia  que 
aprobar,  6 recibir,  6 qoalquier 
otra  cosa  que  el  capítulo  hubie- 
re de  hacer,  se  conferirá  y vota- 
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rá  allí;  y anees  que  alguna  ha>* 
ble,  pida  licencia,  diciendo:  Be- 
nedicite. 

8 Mientras  se  hiciere  el  ca- 
pítulo no  hablen  las  religiosas, 
si  no  fuere,  ó refiriendo  sus  cul- 
pas, y las  de  las  hermanas  sen- 
cillamente, ó respondiendo  á lo 
que  les  fuere  preguntado  por  la 
que  preside. 

9 Las  zeladoras  tengan  muy 
gran  cuidado^con  sus  oficios,  y 
exercítenlos  con  mucha  caridad, 
prudencia  y zelo  del  bien,  y en' 
mignda  de  su  hermana;  y asi 
ella,  como  las  (lemas,  adviertan 
las  faltas  sencillamente,  con  lla- 
neza, sin  exagerarlas,  ni  oismi- 
nuirlas,  sino  como  ellas  sonj  y 
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de  üna  vez  no  pongan  á una 
muchas  culpas  juntas. 

10  A la  que  le  fuere  puesta 
culpa,  no  responda  por  sí,  ni  se 
escuití,  ni  escuse  á otra,  si  no 
se  lo  mandaren-,  y entonces  diga 
primero  con  humÜdadj  Bcneáidte, 
Y si  dixere  alguna  cosa  con  no»» 
C3  paciencia,  sea  castigada  mas 
gravemente,  según  la  discreción 
de  ia  que  preside:  y si  fuere  ne- 
cesario, se  difiera  el  castigo  pa^ 
ra  el  tiempo  en  que  ya  ia  pa- 
sión esté  aplacada. 

1 1 Guárdese  la  que  fuere 
acusada  de  ac-asar  á otra,  por  sola 
sospecha  que  de  ella  tenga,  so 
pena,  qiíse  si  lo  contrario  hicie* 
re  sea  castigada  con  la  pena  que 
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se  debia  á la  culpa  de  que  ella 
acusó.  Y lo  mismo  se  guarde 
contra  la  que  acusare  la  culpa 
de  otra,  por  Ja  qual  hubiere  ya 
satisí'echo:  y sea  mas  gravemen- 
te castigada  la  que  í'alsamente 
acusare  de  algo  á su  hermana*, 
y sea  también  obligada  á re¿ti- 
luirle  la  fama,  en  quanto  pudie- 
re. 

12  Porque  los  defectos  y 
culpas  , en  ninguna  manera  se 
encubran , podfíin  también  las 
hermanas  fuera  del  dicho  capi- 
tulo, denunciar  a la  priora  ó 
prelada,  lo  que  hubiere  visto  y 
oido , conforme  á las  leyes  de 
la  corrección  fraterna. 

13  La  prelada  5 presidente 
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corrija  las  culpas  con  zelo  dé 
caridad,  y amor  de  ju-sticia,  sin 
fingirnienco,  aquellas  qae  clara- 
mente fueren  vistas  ó les  fcéren 
puestas  á las  religiosas,  ó ellas 
las  coníesarea,  si  no  estuvieren 
reservadas  al  superior. 

14  Prodrá  la  prelada  mitigar 
6 abreviar  la  pena  debida,  por 
la  culpa  cometida  sin  malicia; 
mas  á las  que  hallare  pecar  por 
malicia  ó costumbre  viciosa  (si 
fueren  culpas  de  su  jurisdicción) 
añada  mas  graves  penas  ó peni* 
tencias  á las  pasadas:  y a las 
que  tienen  costumbre  de  come- 
ter á menudo  culpas  livianas , 
agrávenseles  las  penas:  y en  ge- 
neral á todas  las  que  pecaren  de 
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cortunibre  le  Ies  vayan  sumen» 
taiulo  las  penas  que  por  ellas 
merecen.  Y las  penas  ó pe- 
nitencias que  hubiere  de  dar  la 
priora  por  las  culpas  sean  mas 
graves,  ó livianas,  coniorme  á la 
calidad  de  ellas,  y en  estas  po- 
drá arbitrar  coa  discreción  y ca* 
ridad,  como  futre  justo. 

15  Guárdense  las  hermanas 
de  divulgar  ó publicar  en  qual» 
quier  modo  los  secretos  cel  ca- 
pítulo, y las  cosas  que  la  prela- 
da hubiere  castigado  ó detertrá- 
nado  en  él,  en  ninguna  manera 
les  renueven  fuera  de  allí,  á ma- 
ñera  de  murmurar*,  por  que  de 
aqui  se  siguen  discordias,  y se 
perturba  la  paz  del  convento  , 
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nacen  bandos,  y se  usurpa  el 
oficio  de  lar.  preladas. 

i6  Ninguna  religiosa  pres'a-* 
ma  ele  reprender  á otra  sus  fal* 
tas,  si  la  gravedad  de  la  culpa 
no  io  demandare:  y siendo  ocul- 
ta, entonces  á solas  amoneste  con 
caridad  á la  que  erré*'  y si  axno^ 
iiestada,  conforme  á las  leyes  de 
corrección  íraterna,  no  se  en* 
mendare,  dígalo  á la  priora,  y 
no  á otra  hermana;  pero  si  la 
culpa  fuere  contra  ci  bien  co* 
inun  de  la  religión,  y muy  no- 
civa á él,  luego  se  dé  cuenta  de 
ella  al  superior,  para  que  no  se 
siga  algún  daño  notable:  y pues 
no  faltan  zeladovas  que  ruiren 
las  culpas  y faltas  de  las  otras. 
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no  tomen  ellas  este  cuidado,  si- 
no pasen  por  lo  que  vieren,  y 
tengan  cuenta  con  enmendar  sus 
propias  culpas  y defectos. 

17  Guárdense  mucho  las  re- 
ligiosas de  excusarse,  si  no  fue- 
re en  caso  necesario,  6 pregun- 
tadas por  la  prelada,  porque  de 
esta  manera  aprovecharán  mu- 
cho en  la  humildad. 

18  Acabado  el  capítulo  com 
ventnal,  se  hará  la  conmemora' 
cion  por  los  bienhechores  y di- 
funtos, como  se  pondrá  al  fin  de 
estas  constituciones. 

19  Acabada  la  cena  ó cola- 
ción, diga  la  portera  las  limosnas 
que  aquel  dia  se  hubieren  hecho» 

20  Todos  los  dias,  excepto 
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los  muy  solemnes,  la  zeladora 
advierta  las  faltas  que  hubiere 
visto  en  cada  una;  y las  demas 
religiosas»  si  quisieren,  en  aca- 
bando la  zeladora,  se  las  podrán 
poner:  y a la  que  le  fuere  pues- 
ta culpa  se  póstre  luego,  y ro  se 
levante  hasta  que  le  sea  hecha 
señal  por  la  ptesidente  ; la  qual 
con  brevedad  y caridad,  las  cor- 
regirái  y les  impondrá  la  peni- 
tencia conforme  á la  culpa.  Y 
estas  culpas  no  las  tomará  sino 
la  priora  ó vicaria,  y la  suprio- 
ra  como  queda  dicho. 

21  Exórtamos  á las  Prela- 
das, conserven  )a  costumbre  loa^ 
ble,  que  siempre  ha  habido  ea 
nuestra  órden,  de  dar  diBcijidnas 
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á las  religiosas,  nsi  en  capiíuloj 
como  eri  reíbctokio,  a’orique  no 
sea  por  culpas  de  mucha  con* 
sideracloo,  para  que  asi  se  con» 
serve  la  humildad. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  ¡a  culpa  ¡eve,  y de  ¡a  pena  que 
se  le  ha  de  opJicar, 


• r 

V-^omo  raoralmeníe  es  im- 
posible  que  en  las  cciriunidades, 
por  muy  relbrmaclas  que  sean  y 
j'obernsdas  con  muy  buenas  le» 
yes,  dexe  de  haber  algunas  quie* 
bras  y defectos  en  la  observan» 
cía  de  esas  misojas  leyes:  por  eso 
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no  solo  son  necesariis  para  que 
se  suíience,  y conserve  la  disci- 
plina t’egaiar,  ias  amonestaciones 
sa'cdabies  de  los  prelados,  sino 
también  las  reprensiones  y penas; 
porque  como  dice  San  Bernar- 
do, la  falta  de  corrección  y cas- 
tigo, íuele  ser  hija  dsl  descuido^ 
madre  de  la  insolencia,  y ama 
que  cria  los  quebrantamientos 
de  las  leyes.  Conviene  pues  seña, 
lar,  y deternriinar  algunas  penas, 
para  que  segan  la  calidad  de  las 
culpas,  se  Ies  apliquen  a las  que 
deliq’uieren  en  saludable  peni- 
tencia de  sus  defectos, 

a Culpa  leve  es,  si  hecha  se- 
ñal tardare  alguna  en  venir  al 
coro  crd;nada  y compuesta,  y 
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si  entrare  comer zado  el  cf.cio,  6 
leyere,  6 cantare  ma!,  y si  erra» 
re  y no  se  humillare  postrándose 
luej^o  delante  de  todas  y besare 
la  tierra. 

3 Si  no  previniere  y pasare 
la  lección  antes  de  leerla,  y si 
alguna  por  nvgUgencia  no  tuvie- 
re en  el  coro  breviario  por  don- 
de rezar,  v si  alguna  se  riere  en 
el  coro,  é hiciere  reir  á las  de- 
mas. 

4 Si  alguna  viniere  tarde  á 
los  oficios  divinos  6 á la  labor 
de  roanos,  v á los  demás  actos 
de  corrior  idadj  y si  no  guardare, 
como  ts  razón,  las  postraciones 
é ii'cMnacionps,  y o^ras  erremo- 
nias,  y si  hicit  re  ruido  en  el  co- 
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TO,  dormiforio  y celda,  y fuere 
pesada  á las  demas  en  esto. 

5 Si  alguna  hablare  palabras 
ociosas,  y si  tratare  mal  ó que- 
brare, ó perdiere  algunas  cosas 
de  las  que  tocan  al  servicio  y 
uso  del  convento,  y si  alguna 
comiere  ó bebiere  sin  licencia. 

6 A las  que  se  acusan  de 
estas  ó semejantes  culpas,  se  les 
djrá  en  penitencia  alguna  ora-' 
cion  ú oraciones,  según  la  cali- 
dad de  las  culpas,  6 alguna 
obra  humilde,  ó silencio  parti- 
cular, por  el  quebrantamiento 
del  silencio  de  la  orden,  6 abs» 
tinencia  ds  algún  manjar. 
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CAPITULO  XVIIL 

De  ¡a  culpa  mediana  y pena  que  se 
le  ha  de  dar, 

' r 

Vi^ulpa  mediana  es,  si  algu» 
ra  no  hubiere  venido  al  coro, 
dicho  el  primer  salmo:  y quan- 
do  entrare  asi  tarde,  póstrese,  y 
estése  asi  hasta  que  la  presi- 
dente le  mande  que  se  levante, 
como  arriba  se  dixo. 

z Si  presumiere  alguna  de 
cantar  b leer  íbera  del  modo 
acostumbrado  : si  mostrare  la  li- 
viandad de  su  alma,  teniendo 
los  cjos  levantadas  en  el  coro,  y 
no  estando  atenta  al  oficio  divi- 
vino,  y fci  tratare  alguna  con 
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poca  reverencia  los  ornamentos 
del  altar. 

3 Si  alguna  no  viniere  al 
capítulo  ó sermón,  ó labor  de 
manos,  o no  asistiera  en  el  re- 
fectorio á primtra  mesa,  y si 
alguna  á sabiendas  dexare  de 
hacer  lo  que  se  manda  en  co* 
mun,  y si  fuere  hallada  negli- 
gente en  el  oficio  que  se  está 
encomendado,  y si  hablare  al- 
guna en  capítulo  ó coro  sin  li- 
cencia. 

4 Si  alguna,  siendo  acusada, 
se  disculpare  y presumiere  acu* 
sar  á otra  de  la  misma  culpa  de 
que  ella  ha  sido  acusada  el  mis- 
mo dia;  si  alguna  po. fiare  con 
otra  ó dixere  alguna  cosa  de 
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qae  las  demas  hermanas  se  de- 
sedifiquen. 

5 Las  sobredichas  culpas,  ó 
otras  semejantes  , corríjanse  en 
capitulo  ó refectorio,  con  una 
disciplina  que  la  presidente  dé  á 
la  delinqüente.  Y adviértase  que 
las  disciplinas  que  se  dan  por 
corrección,  las  de  por  su  mano 
la  piiora  <5  supriora. 

CAPITULO  XIX. 

De  ¡a  culpa  ^roví\  y pena  que  se  le 
ha  de  dar. 

Vllfrave  culpa  es,  si  alpuna 
fuere  hallada  injuriar,  maldecir, 
()  reprender,  ó decir  h otras  pa- 
labras indecentes,  y menos  reJi* 
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glosas,  6 airadas,  si  mintiere  a 
sabiendas. 

2 Si  alguna  diere  en  rostro 
á otra  con  su  culpa  pasada,  y 
saúsfecha  ya,  ó con  los  defectos 
naturales  suyos  ó de  sus  padres. 

3 Si  alguna  defendiere  sus 
culpas,  ó las  agenas;  si  manifesta'* 
re  los  actos  ocultes  del  Conven- 
to: si  tuviere  costumbre  de  que- 
brantar el  silencio:  si  quebranta* 
re  sin  causa  y licencia  para  ello, 
los  ayunos  de  la  órden. 

4 Si  alguna  negare  el  per- 
don  que  le  pide  aquella  que  le 
injurió,  ó le  quitare  la  habla. 

5 Si  tomare  alguna  cosa  de 
otra  hermana  ó de  la  cemuni 
dad  sin  licencia,  6 trocare  ó mt 
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daré  la  celda,  ó vtstido  que  le 
está  concedido  para  qae  use  de 
ello. 

6 Si  alguna  fuc're  al  torno  ó 
locutorio  donde  hubiere  seglares, 
sin  licencia  de  la  priora.  Y si 
sin  la  misma  licencia  entrare  en 
la  celda  de  otra,  de  noche. 

7 Si  amenazare  á otra  con 
ira,  ó si  alzare  la  mano  ú otra 
Cesa  para  herirla  con  ella,  dó- 
blesele la  pena  de  culpa  grave. 

' 8 Si  alguna  jurare.  6 (lo  que 

«5  mas  grave)  lo  tuviere  de  cos« 
lumbre. 

9 A las  que  pidieren  perdón 
de  estas  culpas  ó de  otras  seme* 
jantes,  no  habiendo  sido  acusa- 
das de  ellas,  déseles  una  corree* 
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clon  en  capítulo,  y hagan  uúa 
mortificación  extraordinaria  éa 
el  refecrcrio;  pero  á las  que  fue- 
ren acusadas,  se  Ies  añada  un 
dia  de  pan  y agua, 


CAPITULO  XX. 


De  la  culpa  mas  gral-e,  y pena  qué 
se  ha  de  aplicar» 


guna  fuere  osada  á contendcí 
descomedidamente,  <5  decir  alnti- 
na  descortesía  á la  priora  ó pre* 
sidence;  si  alguna  se  perjurare;  si 
tnaliciosnmerte  hiriere  a otras:  y 
esta  tal  por  el  mismo  caso  incurre 
en  sentencia  de  excomunión  ma* 
yof  latee  seuteníias;  y del  trato  y 
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comanicacioa  de  todas,  debe  ser 
evitada. 

2 Si  alguna  fuere  hallada 
sembrar  discordias  entre  las  her 
manas,  ó tener  costumbre  de  de- 
cir mal  de  ausentes,  6 murmurar 
de  otra  en  cosa  grave:  si  sin  li- 
cencia de  la  priora,  y sin  terce-* 
ra  que  sea  testigo,  y la  oiga 
claramente  presumiere  hablar 
con  los  de  fuera. 

3 Si  alguna  fuere  convenci- 
da haber  quebrantado  algún  pre* 
cepto  formal  del  superior,  pues- 
to á ella  en  particular  o á todas 
en  general,  ó algún  ayuno  de  la 
iglesia. 

4 La  que  fuere  acusada  5 
convencida  de  estas  culpas,  6 de 
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otras  semejantes,  póstrese  luego 
bumilJemente  y pida  perdón,  y 
desnudas  las  espaldas,  reciba  If 
ptna  digna  de  sus  culpas,  cor, 
una  disciplina,  que  dure  lo  que 
á la  prelada  pareciere;  y siendo» 
le  mandado  que  se  levante,  se 
vaya  á la  celda  que  le  fuere  se- 
ñalada, y ninguna  se  atreva  h 
hab'arfa,  ni  enviarle  cosa  algu- 
na, porque  asi  conozca  ser  apar* 
rada  del  convento,  y privada  de 
la  compañia  de  las  hermanas:  y 
en  el  tiempo  que  durare  esta 
peniréncia,  no  comulgue,  ni  se 
le  asigne  oficio,  ni  le  sea  come- 
tida alguna  obediencia,  ni  le 
manden  nada,  antes  sea  privada 
del  oficio  que  tenia,  ni  tenga 
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vez,  ni  lugar  en  capiculo,  sino 
solammíe  diga  en  él  sus  culpas,, 
y sea  la  postreta  de  rodas  en  el 
lugar,  hasta  haber  hecho  entera 
satisfacción.  No  se  siente  á la 
mesa  con  las  demas,  sino  enme- 
dio del  refectorio,  sin  velo  ni  es- 
capulario, coma  en  el  suelo  des- 
nudo, pan  y agua  ro  roas,  si 
otra  cosa  no  le  fuere  dada  mise- 
ricordiosarnenre  por  la  prelada; 
la  qual  por  sn  parte  se  haya  be- 
nignamente con  ella,  y envíe  al- 
guna hermana  que  la  consuele: 
pero  si  mostrare  verdadera  hu- 
mildad de  ccrazon,  exuden  á su 
buen  proposito,  y lávoiézcala  en 
él  todo  el  convento,  y no  rehúse 
la  priora  usar  de  misericordia 


Capitulo 

con  ella  mas  temprano  6 mas 
tarde,  en  mas  6 en  menos,  segaa 
lo  demandare  la  cauri  lad  y ca* 
lidad  del  delito,  y su  reconoci- 
miento y hniriildad, 

5 Si  alguna  manifiestamente 
se  levantare  contra  la  prela-la,  ó 
contra  sus  superiores,  ó si  treza- 
re,  6 hiciere  alguna  cosa  ilícita 
contra  ellos,  haga  la  sobredicha 
penitencia  por  qua  enfa  dias,  y 
sea  privada  de  voz  y lugar  en  el 
capítulo,  y de  quaiquier  oficio 
que  tenga.  Y si  por  esta  maneta 
de  conspiración,  6 maliciosa  con- 
cordia se  entremetiesen  en  ello 
de  quaiquier  modo  personas  se- 
culares, en  deshonra,  infimla  6 
daño  de  las  hermanas,  6 del  nao« 
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nasterio,  Jas  que  esra  culpa  co- 
metieren, sean  puestas  en  Ja  car» 
cel;  y según  la  gravedad  del  es- 
cándalo, detenidas  en  ella.  Y si 
por  esta  causa  hubiere,  y se  le- 
vaniaren  en  tJ  monasterio  ban- 
dos ó parcialida  ‘es  asi  las  que 
los  tienen  y su'ttntan,  como  las 
que  en  ello  Jas  favorecen,  sean 
castigadas  con  pena  de  excomu- 
nión, y encarceladas  por  el  tiem- 
po  que  a el  P.  Provincial  le  pa- 
reciere. ^ 

6 Si  alguna  procurare  impe- 
oir  la  quietud  y paz  de  las  her- 
manas,  ó corjecciori  de  las  cul- 
pas, alegando  contta  los  superio- 
res que  preceden  por  odio  ó por 
favor,  ó cosas  semejantes,  pase 
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por  ]a  misma  pena  que  á las  que 
se  conspiran  ó conjuran  contra 
la  priora,  que  queda  señalada. 

7 Si  alguna  fuere  osada  á 
¿ar  6 recibir  algunas  cartas  sin 
licencia  de  la  prio'3,  de  que  re- 
sulte escándalo,  ó notable  daño, 
b enviare  cosa  de  valor  á perso- 
na de  fuera,  6 presumiere  rete- 
ner b apropiar  para  si  lo  que  le 
hubieren  dado;  y también  si  por 
ti  exceso  de  alguna  hermana  se 
escandalizare  algún  seglar,  faera  • 
de  la  pena  de  mas  grave  colpa, 
esté  [jostrada  á la  puerta  del  co- 
ro, mientras  pasan  todas  las  her- 
manas al  tiempo  de  las  horas 
canónicas,  y de  las  gracias  des- 
pués de  comer. 
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8 Si  alguna  fuere  convencí- 
da  delante  de  la  priora,  haber 
levantando  falso  testimonio  , 6 
tuviere  costumbre  de  infamar  á 
otras,  haga  su  penitencia  á la 
hora  de  comer,  sin  capa,  vestida 
de  un  escapulario,  en  el  qual 
habrá  algunas  lenguas  de  paño  de 
diversos  colores,  y coma  enmedio 
del  refectorio,  en  fierra,  pan  y 
agua  para  que  de  esta  manera  se 
eche  de  veer,  que  por  el  gran 
vicio  de  la  lengua  es  castigada 
con  semejante  castigo,  y de  hsy 
sea  IlevadvH  á la  cárcel;  de  la 
qual  no  la  podrá  librar,  sino  el 
P.  Provincial,  á quien  tocare  apli» 
car  e»ca  pena» 
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CAPITULO  XXL 

De  la  culpa  grasísima  y ¡a  pena 
que  se  le  ha  de  dar. 


;avn“ima  culpa  es  la  in- 
corcegíbíliJad  Je  la  que  no  te» 
me'je  couieter  culpas,  y no  quie* 
re  hacer  la  penitencia  debida 
por  ellas. 

2 Si  a’guni  apostare  ó salie- 
re de  los  límites  del  monasterio* 
ésta  por  el  mismo  caso  incurra 
en  pena  de  excomunión  mayor 
laije  senteníix,  y en  todas  las  de- 
mas censuras  y penas  que  por 
los  decretos  del  Santo  Concilio 
Tride  nti.TO,  y por  otras  constituí 
Clone»  Apostólicas  de  los  Sumos 
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Pontífices  han  sido  paestas  con* 
tra  los  tales  deliqüentrt,  Y por 
tanto  debe  ser  declarada  haber 
incun  j(.!o  en  ellai,  y ayjremiada  y 
castigada  g'avernente,  como  tam* 
bien  se  manda  declarar,  apre- 
miar y castigar. 

3 Gravisitna  tulpa  es  tam* 
bien,  si  fuere  alguna  inobedien- 
te y por  manifiesta  rebelión,  y 
continuada  , perseverare  en  la 
inobediencia  á los  preceptos  de 
los  superiores,  puestos  á eila  en 
especial,  ó á todas  en  general. 

4 Si  alguna  (lo  qual  Dios, 
que  es  fortaleza  de  to  los  los  que 
esperan  en  él,  no  permita)  caye- 
re en  pecado  deshonesto. 

2 . Si  alguna  fuere,  (5  confesa' 
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re  ser  proprietaria;  pero  si  en  sn 
muerte  se  hallare  que  lo  es,  no 
se  !e  dé  eclesiástica  sepultara. 

6 Si  alguna  pusiere  manos 
violentas  en  la  prelada,  ó si  fue- 
re en  alguna  hermana  con  grave 
lesión  6 afrenta. 

7 Si  alguna , en  qualquier 
manera,  descubriere  á personas 
estrañas,  algún  crimen  de  alguna 
hermana,  ó de  todo  el  convento, 
por  donde  puede  haber  infamia. 

8 Si  alguna  procurare  para 
sí,  b para  otra  alguna  cosa  de 
ambición,  ú oficios,  ú otra  qual* 
quier  cosa  contra  las  constitucio  • 
nes  de  la  orden:  estas  tales  her- 
manas sean  encarceladas  con 

yunos  y abstinencias,  mas  6 

13 
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menos,  según  la  calidad  del  de- 
lito, y según  la  discreción  de  la 
priora  o del  prelado,  y estén  las 
demas  hermanas  obligadas , fo 
pena  ds  rebelión,  á llevar  h estas 
deiinqüeníes  a la  caree!,  en  man- 
dándolo !a  priora:  y nadie  hable 
a encarcelada  a!gi;na,  excepto  la 
que  la.  guarda,  ni  le  en\ien  co- 
sa alg’uua,  so  la  mis.ma  pena,  \ 
si  fa  encarcelada  quebrantare  la 
cárcel  y huyere,  la  hermana  que 
estaba  encargada  de  guardarle?,  o 
aquella  que  íue  causa  de  que 
huyese,  si  de  ello  fueren  cen- 
vencídns  sean  puestas  en  la  mis- 
ma caree!,  según  los  delitos  de 
la  culpada  cue  huyó. 

9 K.n’a  cr^rctl  diputada  en 
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cada  convento,  donde  las  delin- 
qüentes  estén  en  parte  segura,  y 
con  cerradura  competente. 

10  Las  que  por  semejantes 
culpas  escandalosas  estuvieren  en 
la  cárcel,  no  puedan  ser  libre?, 
si  no  C3  por  el  prelado,  á quien 
(según  estas  constituciones)  le  to- 
care el  conocimiento  de  la  causa. 

T I La  apóstata,  y la  que  co* 
metiere  pecado  deshonesto  ú otro 
cualquier  delito,  que  en  el  siglo 
era  digno  de  pena  de  muerte,  y 
las  que  no  quisieren  con  hurnil” 
dsd  reconocer  sus  culpas,  y se 
mostraren  incorregibles  , sean 
puestas  en  la  cárcel , y nunca 
salgan  de  ella^  si  no  se  echare 
claramente  de  vér,  y se  compro- 
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bare  muy  bien  su  enmienda  y 
reconocimiento,  de  manera  que 
jnerezcan  ser  sacadas  de  ella  por 
el  prelado  superior,  á ruego  é 
intercesión  de  todas  las  herma- 
nas. 

12  Qualqniera  que  en  esta 
carceí  estuviere  por  los  delitos 
en  el  número  precedente  referi- 
dos, sabra  que  está  privada  para 
siempre  de  voz  activa  y pasiva, 
y también  de  lugar,  y de  todo 
acto  legítimo  y oficio  del  con- 
vento. Por  tanto,  aunque  salga 
de  la  cárcel,  no  por  eso  sea  res- 
tituida á las  cosas  sobredichas, 
si  expresa  y específicamente  no 
se  le  concediere  por  el  difinito* 
rio  general  éste  beneficio  » 
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después  de  larga  experiencia  de 
su  enmienda;  y aunque  le  resti- 
tuyan el  lugar  no  se  tenga  por 
restituida  á tener  voz  en  capítu- 
lo, y si  le  restituyeren  la  voz  ac- 
tiva no  se  entienda  serle  restitui- 
da la  pasiva,  si  esto  no  le  fuere 
concedido  especial  y expresa- 
mente; pero  la  que  en  semejan- 
tes cosas  hubiere  incurrido,  no 
pueda  ser  jamás  ‘habilitada  para 
ser  elegida  en  oficio  alguno,  ni 
ser  diputada  por  tercera  ó escu» 
chadera  al  torno,  ni  en  el  locu- 
torio, ni  en  otra  parte. 

13  Si  la  prelada  (lo  que  Dios 
no  permita)  cayere  en  alguna 
culpa  de  las  expresadas  en  el 
número  ii  de  este  capítulo,  sea 


ip6  Di  las  consiittidoms, 
luego  depuesta  del  oficio,  y des» 
pues  castigada  gravisiaiamente. 

CAPITULO  XXII. 

Del  modo  con  que  se  han  de  poner 
los  preceptos  y censuras',  y de  la  for- 
ma en  que  estas  constituciones 
oblipan. 

^ P 

rohibimos  á los  prelados  y 
superiores  de  las  religiosas,  ^ne 
no  añadan  a cada  paso  en  sus 
preceptos  y mandatos  , sentea» 
cías  ó penas  de  excomunión, 
aunque  sean  sobre  cosas  que  to- 
can á pecado:  mas  antes  pongan 
penas  de  privación  de  voz  acti- 
va y pasiva,  y otras  semejantes: 
para  que  lo  que  se  introdüxo 
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por  medicina,  no  engendren  en 
3«s  altnas  mayores  lazos,  escrú- 
pulos y desasosiegos:  salvo  si 
por  ventara  l'aere  la  causa  tan 
grave,  que  necesariaraents  pa- 
rezca convenir,  pena  de  censa- 
ra ó excomunión  (sobre  lo  qual 
encargamos  la  conciencia  á los 
superiores)  y aun  entonces  no  se 
ponga  pena  de  excomunión  latx 
sententiss,  sin  mucha  considera- 
ción. 

2 Declaramos,  que  nuestra 
regla  primitiva,  no  obliga  á nues- 
tros religiosos  ni  religiosas,  a 
culpa  grave,  sino  solo  á pecado 
venial.  Item;  que  estas  nuestras 

A 

constituciones  y los  preceptos  y 
mandatos  de  los  dichos  superio’ 
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res  qoe  por  tiempo  pusieren  á 
toda  la  comunidad,  6 á algjuna 
de  las  hermanas,  no  obligan  á 
pecado  mortal  ni  venial,  excep- 
to si  la  cosa  de  su  naturaleza  lo 
fuere,  6 si  se  hiciere  algp  por 
menosprecio  contra  lo  mandado 
en  estas  constituciones,  o por  los 
prelados,  ó si  el  superior  no  lo 
mandare  por  escrito,  en  virtud 
del  Espitu  Santo,  santa  obedien- 
cia, y debaxo  de  precepto,  salvo 
los  preceptos  qoe  los  visitadores 
ponen  en  el  tiempo  de  la  visita, 
que  estos  obligan,  puestos  sola- 
mente de  palabra. 

3 Ordenamos  que  en  todo 
lo  que  tocare  al  regimiento  y 
gobierno,  ó á las  culpas  ó penas, 
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6 cosas  semejantes  que  no  estu- 
viere expresado  en  estas  consti* 
tuciones,  guarden  nuestras  reli- 
giosas las  constituciones  genera- 
les de  nuestra  congregación  en 
todo. lo  que  no  fuere  contrario  á 
estas. 

4 Mandamos  asimismo  que 
en  todas  las  cosas  en  que  estas 
constituciones  no  disponen  en 
quanto  toca  á los  oficios  y cere- 
monias del  coito  divino,  guarden 
las  religiosas  su  ordinario  y cer 
reraonial  | en  lo  que  no  fuere 
contrario  á estas  constituciones, 
con  toda  puntualidad,  enseñán- 
dolo h las  novicias  con  el  mayor 
cuidado  y curiosidad  que  sea 
posible,  para  que  asi  en  las  ce« 
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r€mon!3?  comunes  , y modo  dfi 
procetíer  haya  uniformidad  en  to» 
das  'US  comuni  iacles:  lo  qa»l  cxá* 
minarán  los  Padres  Provlncia’es 
en  sus  viikas,  corrigiendo  las  fal- 
tas que  en  ello  hallaren. 

5 Hiya  en  los  conventos  de 
las  religiosas  abundancia  de  Ci* 
tas  constituciones,  y leánse  en  el 
refectorio  y capítulo,  como  está 
ordenado  : y cada  religiosa  las 
lea  muchas  veces,  para  que  las 
terga  mejor  en  la  memoria,  y 
las  guarde,  pues  de  esto  se  les 
ha  de  seguir  tan  gran  provecho, 

6 Para  que  con  mayor  acier* 
to  y circunspección,  los  Padres 
Provinciales  y visitadores,  proce- 
dan en  las  visitas  de  nuestras 
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religiosas  , ordenarnos,  que  al 
tiempo  de  ellas  vean  con  parti- 
cular cuidado,  el  tratado  de  vi- 
sita que  nuestra  bienaventurada 
madre  Santa  Teresa  compuso  , 
y por  ella  se  guien  en  las  dichas 
visitas,  encargando  con  particu- 
lares veres  lo  que  en  ella  se  or» 
dena,  y examinando  bien  si  se 
guarda,  y corrigiendo  lo  que  en 
contrario  se  hiciere. 

7 Declaramos,  que  á la  prio’ 
ra  le  toca  juzgar  y aplicar  las 
penas  de  la  culpa  leve,  y de  la 
mediana  y de  la  culpa  grave;  pe- 
ro el  juicio  de  mas  grave  y el 
aplicnr  las  penas  de  ella,  perte- 
nece á los  Padres  Provinciales; 
pero  el  de  la  culpa  gravísima,  y 
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penas  que  por  él  se  han  de  apli» 
car,  pertenecen  á nuestro  Difini- 
torio  General.  Y porque  la  mul- 
tiplicidad y variedad  de  leyes, 
constituciones  y actas,  no  sea 
causa  de  confusión  á nuestras  re* 
lidiosas  , revocamos,  anulamos, 
y abrogamos  todas  y qualesquier 
leyes,  constituciones  y actas,  que 
les  hubieren  sido  hechas,  asi  en 
los  capítulos,  como  en  los  Difi- 
nitorios  Generales  pasados:  las 
quales  no  valgan,  ni  tengan  fuer- 
za, salvo  estas  presentes  consti- 
tuciones que  queremos  guarden 
y cumplan,  y por  ellas  se  rijan 
y gobiernen. 
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CONMEMORACIONES 

que  se  han  de  hacer  al  fin  del  ca* 
phulo  conventual, 

J^igtn  los  salmos;  Deus  mi» 
sereatur  nostri:  &c.  Ad  Domi» 
nurn  cura  tribularet,  iScc.  Ad  te 
levavi  oculus  meos,  <Scc.  Y al 
fin  de  cada  uno  se  diga:  Gloria 
Patri,  6cc.  Filio  &c. 

La  cantora  diga;  Kyrie  eley- 
son.  Y respondan:  Christ  eley» 
son,  Kyrie  eleyson. 

La  prelada,  <5  presidenta  diga: 
Pater  noster. 

i/  Et  ne  nos  inducas  in  tenía- 
tioneni. 
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P^.  Sed  liberunoí  á malo. 
t.  M enier.to  Congregationis 

tus. 

]^,  Oaam  possedisti  ab  initio. 
i/.  Salvas  l'ac  anciilas  tuas. 

Dell»  meiu  spsrantes  in  te. 
i/.  Ora  pro  iiobis  Sancta  Dei 
Genitrix. 

Uc  (ligRS  eíTicIamur  promis* 
sicuibus  Ctiristi. 
i/..  Domine  exaudí  orationem 
meamo 

. Et  clamor  raeus  sd  te  ve* 
niat. 

ORACIONES. 

^^'oncede  ros  fámulas  fuas  , 
quxsumus  Domine  Deus,  perpe* 
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tua  mentis.  Se  corperis  sanitaíG 
gandeie.  Se  gloriosa  Beatas  Ma- 
fias scniper  virginis  iniercessione, 
á prest-r.ci  llberati  iristlíia,  S< 
astcrr.a  pertrui  lotitia. 

Ecclesiie  tva?,  quíesamus  Do- 
n’.ine,  pretes  placatus  admitte, 
iit  desEructis  adversitatlbos , dc 
errorictis  universis , secura  tibí 
Strviar  libértate. 

Cmr.ipoftns  serr.piterne  Deus, 
qiíi  í'acis  TTtirabilia  magna  solos, 
j'-rarende  super  aneiilas  toas,  &: 
siiper  congregíítiones  illis  cemis- 
sas  spiiitum  graíia  sa’otaris.  Se 
i;t  in  vtriíaíe  tibí  couaplaceant, 
pcrpeiu'uin  cis  lorem  fe?s  bane- 
dicticnis  inmnde.  Per  Chrisíum 
Di  rnir.cni  neííruni.  Resp.  Aídcii, 
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Luego  por  los  Difuntos  digan 
el  salmo!  De  profundis  clamavi, 
dcc.  Y concluyan  con:  Reqaiem 
aeternam,  &c. 
i/.  Aporta  inferí. 

]^.  Erue  Domine  animas  eorura. 
i/.  Requiescant  in  pace. 

]^.  Amén. 

i/.  Domine  exaudí  Oracionem 
mcam. 

Et  clamor  meus  ad  te  vc- 

niat. 

OREMUS. 

A 

xJL  Bsolve,  quaesumus  Domi- 
ne, animas  omnium  famulorum 
famularumque  tuarum,  benefac- 
torum  nostrorura,  ab  omni  vin» 
culo  delictorumj  ut  in  resurrec«* 
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ílonis  gloria,  ínter  Sanctos,  &C. 
electos  tuos  resuscitati  respirenc. 

Quaisurnvis  Domine  pro  tua 
pletate,  miserere  anixnabus  famu- 
latum  tuarum,  Scc.  á cor.tagiis 
mcrtaliíatís  exutas,  in  ccternae 
salvaticnis  partera  restitue. 

Deus,  cuius  meseratione  ani* 
rajt  nat-liurn  reqaiescuní,  fama- 
iis,  &c.  íaraulabus  mis,  hic,  &i'. 
ubique  in  Ciuisio  quiesceníibus, 
da  propitius  veiilain  orariiaia 
peccatorum,  ut  h cí;ncíis  reati- 
bus  abooíati,  tecum  «ine  fine  Iíe- 
reiifar.  Per  eundem  ChrJsttim 
Doininum  nostrura.  Rí.  Amén. 
■Jt'.  Réquiem  teterrsm,  5cc.  1^. 
Et  lux  perpetua,  &c.  i/.  Re* 
quicscant  in  pace.  Amén, 

14 


2o8  Conmemoraciones, 
i/.  Atiiraac  ipsoruro,  &:c.  o/tiniami| 
fidelium  defunctorum,  per  mise* 
ricordiam  Dei  requiescant  in  pa* 
ce.  1^.  Amén  'i',  Sit  nomeml 
Domini  benedictum.  Ex  hoc 
nanc  8cc.  osque  in  ssculom 
Amén. 
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MA'NERA  DE  DAR  EL 

habito  d ¡as  Novicias  de  nuestra 
Religión. 


P 

A resupuesto  lo  que  dice  la 
constitución  del  recibir  de  las 
novicias^  quando  llegare  el 
dia  que  se  les  ha  de  dar  el  ha- 
bito, venga  la  novicia  á la  puer- 
ta reglar,  donde  estarán  todas 
las  religiosas  del  convento  con 
un  crucifixo,  y con  sus  mantos 
y velos  sobre  el  rostro,  y velas 
encendidas  en  las  manos,  pues- 
tas en  procesión,  cantando  este 
hymno. 
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Modo  de  dar 


O 

Gloriosa  Domina 
Excelsa  super  sydera, 

Qui  te  creavit  providé 
Lactfisti  sacro  ubere. 

Qüoc!  Eva  tristis  abstalit, 

Ta  reddis  almo  germine: 
Intrent  ut  asíra  fiebilcs 
Cceü  fenestra  í'acta  es. 

Tü  regis  ahi  ianua, 

Ec  porta  lucís  í álgida, 

V’^itam  datam  per  Virginem 
Gentes  redernptx  plaudite. 
Gloria  tibí  Domine,  tkc. 
Llevarán  á la  novicia  al  capítu 
lo  ó al  coro,  si  es  sacerdote  e 
que  le  ha  de  dar  el  habito',  e 
qual  estará  por  la  parte  de  afue 
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ra.  En  acabando  el  hymno,  sal- 
drán en  medio  dos  vsrsicularlas 
á decir;  Ora  pro  ea  Sancta  Dei 
Genitrix,  Responderá  todo  el  co* 
ro:  ut  digna  efficiatur  promissio- 
nlbus  Christi.  Luego  el  sacerdo* 
te  ó presidenta  que  le  dá  el  ha» 
bito  diga  esta  oración. 


OREMOS. 

D. 

cus,  qni  excelleníissima;  Vir* 
ginis , &c  Matris  Mariac  titulo  $ 
humüern  Ordinem  tibí  electum, 
singuiariter  decorasti,  & pro  de» 
fensione  ejusdem  miracula  susci* 
tasti;  concede  propitiiis,  ut  cu» 
ju3  commemorationem. , devoti 
veaeramur,  ejus  in  prccsenti  au» 
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xiliis  muniri,  & in  futuro  gaudüs 
sempiternis  perfrui  raereamur. 
Per  Christum  Dominum  nostrum. 

Mientras  se  dice  el  verso,  y 
la  Oración,  ha  de  estar  la  novi- 
cia en  mitad  del  coro,  hincada 
de  rodillas  sobre  un  paño  de  jer- 
ga, cerca  de  quien  le  ha  de  dar 
el  hábito;  y estando  todas  las  rc' 
ligiosas  presentes,  esté  junto  á 
ella  la  que  hubiere  de  decir  lo 
que  ha  de  hacer.  El  sacerdote 
que  le  dá  el  hábito  tenga  una 
estola  al  cuello,  y asentado  ten- 
ga junto  así  agua  bendita,  y el 
hábito  dentro,  junto  á la  red, 
con  el  escapulario  y la  cinta,  y 
la  capa;  y pregunte  á la  novi- 
cia, ¿ qué  es  lo  que  pide  ? Ella 
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responda  : la  misericordia  de 
Dios,  la  pobreza  de  la  órden  y 
la  compañía  de  las  hermanas.  Y 
luego  estando  la  novicia  de  ro- 
dillas , declárele  los  trabajos  y 
asperezas,  y dificultades  de  la 
órden. 

Y pregúntele  en  público  (aun- 
que antes  se  lo  haya  preguntado 
en  secreto) 

Si  quiere  ser  religiosa  de  su 
propia  voluntad  , y viene  con 
propósito  de  perseverar  en  la  ór- 
den. 

Y si  respondiere  que  sí,  declá- 
rele que  séa  vivir  en  obediencia, 
castidad  y pobreza,  y pregúntele 
si  por  solo  amor  de  Dios  quiere 
guardar  estas  cosas?  Y si  respon- 
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<^re  que  s¡,  con  la  gracia  de 
y Jas  oraciones  de  las  her- 
^anas  diga  enidnccs  qnieu  le 
du  el  feabifo  (que  quando  no  hu- 
biere  sacerdote  qoe  £e  le  de,  da- 
Sfcle  la  priora  <5  presidenta ) : 
^eus,  qni  te  iccepít  ín  nobis  in. 

te  perficiat.  Per  Christe™  Do- 
minurn  nostrurn  Amén. 

^ Y levantándose  la  novicia,  des- 
«u.-enla  los  vestidos  seglares, 
íiiciendo:  txuat  te  Deus  veferens 
bominem,  cura  activas  suis. 
Amen, 

^ Y asi  desnuda  vístanla  la  tú- 
nica exterior  y toca  y alpargatas, 
y con  una  vela  entre  las  manos 
puestas  se  volverá  ha  hincar  de 
rc'dillas  sobre  el  pane  de  xer¿^a,  y 
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en  pie  todo  el  convenio;  y el 
que  hace  el  oficio  diga  este  ver- 
so. 

ir.  Domine  Deus  virtJtum  con- 
verf.e  nos. 

R!.  Et  ostcnda  faciem  tnam,  & 
salvi  erimua 

Domintis  vobiscnra, 

Ec  cum  spiritu  tuo. 
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Fairis  Uriigenite  , q«i  nostras 
mortalitatis  regumen,  Beatse,  Se 
ini-emeratíE  Virginis  Maris  útero 
iudiiere,  5c  mnndum  peccatis  in- 
veteratum,  per  fus  Incarnatlonis 
inysterium  renovare  dignatus  es; 
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te  supplices  eioramns,  ut  ínter-*  • 
cedente  ipsa  tua  Genitrica  Ma- 
ría, hujas  Sanctx  Religíonís  Pa* 
trona  prxcipna,  hxc  famnla  tua, 
in  spiritu  mentís  sux  renovata, 
veterem  hominem  cum  actíbus 
•uís  exuat;  8c  novum  homínum, 
qni  secumdum  Deum  creatus  est, 
induere  mereator.  Qui  vivís,  5cc. 

Sánete  Spíritus,  qui  te  Deum, 
ac  Dominum  revelare  dignatus 
es  mortalibns  , ímmensam  tux 
pietatis  postulamus  gratiam:  ut 
sicut  ubi  vis  espiras;  sic,  5c  hule 
ancillx  tux  affectnm  derotionis 
concedas:  ut  per  intercessionem 
Beatissimx  Virginis  Marix,  cui 
peculiaríter  in  Sancta  Religio- 
ne,  devotam  exhibere  disposuít 
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fsmulatum,  eam  á vanitate  sac* 
culi  veraciter  convertas:  8c  ad 
hujus  sancti  propositi  observan- 
tiam,  facias  ita  certatim  fervcre, 
nt  justé,  8c  pié  vivendo,  per  ve- 
ram  hamilitatem  , 8c  obedien- 
tiam  castitatem,  abdicatíonemque 
propietatis,  in  fraterna  charitate 
constanti  perseverantia,  eiusdem 
sancti  propositi  cursum,  salubri- 
ler  valeac  consummare.  Quod 
ipsc  prsestare  digneris,  qui  cum 
Patre,  8c  Filio,  vivis,  8c  regnas 
Deas,  in  saecula  saeculorum  ]^. 
Amén. 

Acabada  esta  Oración,  ó Ora* 
ciones,  diga  con  la  señal  de  la 
cruz:  induaC  te  Dóminos  novom 
hotninem,  qui  secaadum  Deom 
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creatus  est,  in  justitia,  8c  sane* 
titate  veiitatis.  In  nomine  Pa< 
tris,  & 

Pónganle  luego  la  cinta,  di- 
ciendo: Cum  esse<í  jnaior  cinge-  j 
bas  te,  8c  ambii'abas,  nbi  voiebas 
cum  atiterri  senueris,  a’ius  te  cin* 
get.  In  nomine  Patris.  6c 
Poniéndole  el  escapulario,  diga: 
Tulle  lugum  Chiisti  suave,  8c 
onus  eiua  lev».  Iii  nomine , Pa- 
tris, 8c. 

Quando  le  pusiete  la  capa,  di- 
ga: Qiil  seqxiuníur  agnmn  sine 
ruacuia  ambulabunt  cum  eo  ir» 
albii  ideó  iint  semper  tua  vesti- 
menta candida,  insignura  inter- 
lix  puricacis.  In  nomine  Patria^ 
8cct 
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Acabado  esto,  teniendo  la  No- 
vicia hincadas  las  rodillas,  é ia- 
clinada  la  cabr-zi,  echele,  quien 
h ice  el  Oficioj  agua  bendita,  y 
di'^a:  D>rT»ina3  voblscain.  Vjt,  Et 
CU'Yi  espiiicuíao. 

OR2MUS. 

JL  desto  snplicationibns  nos» 
tris,  Omnipoteni  Deus  & bañe 
í'aniülatn  íuam,  cal  ia  tno  sane- 
to  nomine,  Hiditum  nostra;  Sa  • 
crae  relijionis  imposuimas,  Bene 
^dicere  digníris  <3c  prcesta,  ut  te 
largiento,  devota  in  Ecelesia  per- 
sistat,  cK  vitarn  mere  atur  aeter* 
r.am.  Per  Christuín  Dontinum 
nostraro^  (5cc. 
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Acabada,  hinqúese  de  rodi» 
lias  quien  hace  el  oficio,  y to» 
das  las  hermanas,  y comience 
el  hymno:  Veni  Creator  Spiritus, 
Y acabado  el  primer  verso,  le* 
vántense  todas,  y en  sus  lugares 
estén  en  pie  , y la  novicia  que 
recibe  el  hábito  prostrada  en 
Cruz,  sobre  el  paño  de  xerga, 
mientras  se  dice  el  hymno  y to- 
das las  preces  y oraciones  que 
se  siguen. 

HYMNO. 

eni  Creator  Spiritus, 

Mentes  tuorum  visita. 

Imple  superna  gratia, 

Qua:  tu  creasti  pectora. 

Qui  Paraclitus  di  eris, 
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Domnm  Oei  Alcisimiy 
Fons  vivus,  ignis,  charitas, 
£t  spiritualis  unctio. 

Tu  septiformis  muñere, 
Dextrx  Dei  tu  digitui, 

Tu  rite  promissum  Patri» 
Sermone  ditans  guttura. 

Accende  lumen  sensibus, 
Infunde  amorcm  cordibus, 
Infírina  nostri  corporis, 
Virtute  firmans  ptrpeii. 

Hostem  repellas  longius, 
Pacemque  dones  protinus, 
Ductore  sic  te  praEvio, 
Vitemus  omne  noxium. 

Per  te  sciamus  da  Patrem, 
Noscarons  atque  Filium, 
le  utriusque  Spiritum, 
Credamus  omni  tempere. 
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Gloriíi  Patri  Domino, 

Natoquc,  qui  a morcáis,'’ 
Surrexit,  ac  Paráclito. 

Tn  sxculorum  srcnla.  Amen. 
Acabado  to  io  el  hymno,  digan 
todas  : kyrie  elcyion  , Chrisce 
cleyscn,  kyrie  tleyson,  Paternós- 
ter. Y el  qae  hace  el  oficio  di- 
ga en  voz  mas  baxaí  Ec  ne  ros 
inducas,  <Scc. 

V',  Manda  Deus  virtuti  tuse. 

Rí.  Confirnaa  hoc  Deus  quod 
operatus  es  in  ea. 

W.  Salvan!  fac  ancillam  tuam. 

Deus  meus  sperantcin  in  te. 

Esto  ei  Domine  turris  foríi» 
tudinis, 

P¿.  A facle  inimici. 

yt.  ISihil  proficia  iniaiicas  in 
ea. 
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Et  ñllus  jr,iqiiícatÍ3  non  ap- 
porjat  nccere  ei. 

i/:.  Ota  pro  ea  Sancía  Dei  Ge» 
nkfix. 

];2  Uí  dl^na  cíuc:rt£ür  promis- 
sioribus  Chrlsíi. 
i/.  Domine  exaudí,  &c. 

Ec  clamor  roecis  &c» 
i/.  Dominus  vobi.'Cum. 

^2.  Ef  cum  spiritii  tuo. 


ORATiO. 


OREMüSr. 


en?  , qui  corda  fidelíum  , 
S.iocfi  Sjviritu-:  il'ustraíione  do* 
cuisrij  da  ei,  j«»-  eodem  Spiritu 
recta  naperc,  be  de  ejús  semper 
Ctjiiaolaíione  gauciere. 


í5 


^odo  de  dar 
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P 


stih.^r  '''  (ura 

mper  V ,rg,„,s  patrouriii  confi. 

7""m,  a cuncds  hostibas  r»J- 
«e  securam. 

ORATíO. 


n 


eti5  miserícors,  Dens  de- 
men5,  cu,  cunera  bona  placent, 

sine  quonihilboni  iicLcaú  r «i- 

na  quo  nihil  booi  perfiJtur  ad* 
sint  no£tr,5  hurnillirnis  precibuí, 
tux  piefatis  aiires:&  hanc  famu- 
iam  tuon.,  cui  in  ,uo  sanco  no- 

ínine,  no-<f,i-  sacra- Reli^ionis  h; 

biturn  imposuirrns,  ab  omni  tnur 
daña!]  vat.itate,  <5r.  sxculari  impe. 
ciimento,  ac  carnaü  dtsidcrio  de* 
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fendei  Se  conceda  ti  proplrius  ut 
in  hoc  8ancto  p’-oposiio,  dtvofa 
persistí  re  valeai:  Se  rtn  isione  pee* 
cat'  ruin  percepta,  ad  eltctorum 
taorum  coiisorciuiu  vakat  ícllci* 
ter  pci  vciilre. 

CRATIO. 

I) 

qui  non  vis  mertem 
peccaforisj  sed  per  pccnlfei  tiani, 
tmenjationtm  vitX'  stiT.per  in- 
qvtiris  , te  si!|  plititer  depreca- 
mtr,  ut  hule  loiuuljc  tua*,  mise» 
r.  tic  tiis  e^ratiam  ht  nigrus  iulun- 
de»e  digneris,  quatípus  csstiis 
tui  in«crfa,  til  i militardo,  sta- 
dium  vifce  ]>tT  erais  percurrere 
valeat:  ut  xttrr¡a:  remun<  ratit  ris 
btavium,  te  douaiste  peitipiat. 


m.d,  * 

Et  SKut  ;s,a  re  Deo  !„sp!r.„re, 
"O.trr,  opra,  j„  ,¡  conrcr.ü,  , 
r'optcr  q„oJ  d,„us  ,¡ 
ne,„  V, vendí  ncb¡rcu,n  rojeta. 

tvin,  qoanmnr  apod  te  p.«omu! 
Fo.ncrer!,  & no,!rt.m  4 leJi 
sic  c-m  tlectis  ruis  á t»  re- 
mmicratore  orr.niiim  bon.rum, 

valvar  rep^otnisre  pne^ia 

pere.  Per  Christunr,  .5fc. 

, esras  oracioee?,  echrn 

a la  novicia  agua  ben  ’ica,  y le- 
vantándola, pónganle  la  vrda  en 
Jas  manos,  y llévenla  á hesir  el 
a-rar  con  reverencia  y devo-ion, 
y luego  bese  la  mano  á la  p^e- 
Jada,  y por  sus  Iiirrares  vaya 
abra^vndo  á todas  hermanas, 
diCienao  á cada  aua  : ruegut  á 
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Jjíos  por  fíf?.  Y en  este  tiempo  , 
estftrán  ellas  cantando  el  salmoi 
Dcus  miítrestur  nostri.  Y con  él 
la  sacaran  en  procesión -dt!  coros 
y la  priora  mande  á la  ropera 
gnardar  los  vestii'os  seglares  que 
traía  la  novicia,  hasta  que  ha- 
ga profesión,  si  no  dispusiere 
ella  de  ellos,  antes  de  su  voion- 
íad. 

Manera  de  profesar. 

A 

•d-  ^ níes  del  tiempo  de  la  pro- 
fesión, la  novicia  que  hobiere 
de  proíésar,  ha  de  pedir  en  tres 
capítulos  a todo  el  convento  coa 
mucha  humildad,  ie  den  la  pro* 
fesion.  Y en  el  tercero,  si  tuvie- 
Án  ya  tomados  los  votos,  y no 


228  M,do  de 
hubiere  ningún  impedimento  pa* 
ra  dexarsela  de  dar,  6 para  di- 
latarla se  la  concedan,  dándole 
a entender  está  ya  admitida  en 
el  convento  para  dársela  el  dia 
qae  seiialaren.  El  qn  il  día  ha 
de  bendecir  en  la  ijls^ii  el  hi- 
bito  un  sacerdote,  con  la  bcuJi* 
cion  siguiente. 

Bsndiciou  del  hábito, 

Jí'. 

V^stende  nobis  Domine  mi» 
sericordiam  tuam. 

Rt.  Et  salutnri  tuum  da  nobis. 

/ 

ir.  Domine  Deus  virtutinn  con- 
verte nos  ]^.  Et  ostende  ficiem 
tuam,  6<.  salvi  erimus  Ü,  D 
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ne  ex:^udi  oratioaem  meam. 
Ec  cidmor  meus  ad  te  vtiuat. 


OREMUS. 


ORATIO. 


lE  'eme  Pater,  Se  Omnípotens 
Deus  , qui  Uaigenituni 
tnurn,  ves^^e  nostrae  niorcalitaris 
iiuluere  volalsti  , objecraious , 
tae  li^^gitatis  b.nedictioae  m in 
hoe  genuj  efduere  veitimenti  , 
quoJ  Sancti  Patro.?,  ad  innOwen- 
tijB , Se  hiimilitatis  itidÍLÍam  , 
abrenuntiantibas  saeculo  gestari 
sangiruiit:  Se  sic  ipsum  beaedi* 
cere  dignetis,  ut  fa.Tiala  tua,  qa^e 
éó  usa  faerit,  induere  mereatur 
ipium  Do.nniüm  noátrum  jtcsu.a 


istiim,  quirecum  vivlí,  &c. 

OR^rio. 

''omine  Jesu  Chrisfe,  sacto- 

qürmr’""  '“'í'’""' 

plL  Z ° pao. 

cura*  r ¡ ^ CEstitatem  , 

„ ™ «"■■'•'S  corporal!. 

tor.»  ad  parutenriani  mirericor- 
d.  cr  votare  veaisii,  ac  ooure,  fi. 

delirar  credentes,  pió  suscepbi;.- 

snm"  n-dsericordiam 

npp.iciter  evoranms  <,0, te, ios 

.ó  K ‘““Cd  * Bcarv, 

bine  ij,  (),£„„  digoeri?;  .le 
concede  propitiui  ut  qiiaicomque 
ííJmn  üüvoce,  íq  sanets  cuuv'ersa- 
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tion’is  siíjniini,  gestaverit  5 ctitn 
ve.ííe  candida,  & inimaculata, 
anfe  tribunal  tnuni,  in  Sactorum 
aginine  gioriñcat  ain  die  ju'‘’icic 
vaíeat  apparere.  Qui  cum  Paire, 
^ Spirirvi  Sancio  vivís,  Sic. 

lAiego  echele  agua  bendita , 
diciendo:  ín  nomine  Pa>]^trÍ5,  8c 
Fi;^iii,  tk  Spiritus  Sancti. 
Amen. 

En  habiendo  bendecido  el  há* 
hito,  pídanle  adentro,  para  dí'r 
la  p-roFcsion  en  secreto  'como 
rr-anda  la  constitución)  llevando 
h la  novicia  que  ha  de  profesar 
todas  las  religiosas  juntas  en 
procesión  á el  capítulo , como 
quando  se  dá  el  hábico. 

Hinqúese  allí  de  rodillas  ante 


2^2  MhJo  Jt  l 

Id  priora,  6 prcsi  lenta,  qne 
dríi  junto  á sí  el  cscapuídrío  I 
c‘i  it  i y capa  y agua  ben"iica«F' 
Li  novi,.ia  no  hi  Je  llevar  rnup' 
qne  la  tMni?a  exterior  del  hábil* 
to.  sin  cinta,  ni  escapulario.  y 
Presrúnttíle  la  prelada,  que  esl 
lo  que  pijie,  y iodo  lo  denaaíl 
que  se  pregunuá  quanJo  fe  diól 
el  hábiio  (como  está  arri  a eul 
el  íóiio  2Ji).  Y no  halland  ) iin*.| 
psdinienio  alguno,  ace*‘qae;e  lajj 
novicia,  é hincada  de  ro  lillas, J 
ponga  las  manos  en  las  de  laJ 
prcli'la,  teniendo  en  ellas  la  ci~- 
dula  tie  su  ptofesion  escrita  y'' 
firrnada  de  su  mano;  y si  no  sa-- 
be  escribir,  á lo  menos  poogai 
ea  ella  una  Cruz,  y en  las  espal' 
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das  de  la  cédula  esté  escriio  el 
dia,  me?  y año  de  la  profesión, 
para  que  asi  se  escriba  en  el  li- 
bro conventual,  que  está  en  el 
arca  de  las  tres  llaves,  donde  lo 
ha  de  fismar  la  misma  que  pro* 
feso,  y la  prelacia  y dos  de  las 
mas  an'iguas,  declarando  cuya 
hija  es  y de  qué  tierra,  y si  re- 
nunció, ó nó. 

Estando  puestas  las  manos 
con  la  cédula  dicha  , haga  su 
piofesion  de  esta  manera. 

N.  lingo  mi  profesión:  y 
prometo  obediencia,  castidad  y 
pobieza  á Dios  nuestro  Señor,  y 
á la  Bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría dcl  Monte  Carmelo,  y al  R. 
P.  nuestro  N.  General,  y á sus 


Moclo  úe 

th^deT;  7T 

t a de  J.i  d.cha  órden,  qne  ee 
Sin  m,r,^.ac,on  hasta  !a  muerte. 

^ habiendo  dicho  estas  pala- 
as,  diga  Ja 

í«nn>o,a  Deo  sacrificiun,  landis; 

ífd  hermanas:  Ec: 

cdde  altísimo  vota  fuá. 

Entén  es  ¡a  que  profefa  pon- 

ga  « cédula  en  las  manos  de  Ja, 

preJada,  diciendo:  Vota  mea  Do- 

n^íno  reddam  in  conspectnm  om- 

í)  ^J^‘í  in  atriis  demus 

Jdcmini. 

Lnego  diga  la  prelada:  Heos, 
S"'  '!  nobis  ipae  t= 

pe.hcat.  Per  Chr¡s,u„  Do„¡, 

nnm  nosirum.  Amén. 

Estando  en  pie  la  prelada,  di- 
c:stas  oraciones. 


^35 
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i/.  Domine  exaudí,  <Scc. 

Et  clamor  meuSj  &;c. 

ORE  MUS. 

c 

Ic^empiterne  Deas,  & Omnipo» 
tena  Parer,  quí  humnnx  Iracíli" 
tdtis  infi;  mirntera  aíjooscis,  res- 

ry  ' 

picSi  quíESünnii?,  super  hanc  fa' 
raüliai  tu:»m, 

nedicíionia  abua  iantia,  inibecilii’ 
taíein  enis  corroboraíe  cii^neris, 
ut  p’omiísa  vota  , qu.c  p s.'e- 
nienJo  aspír-sti  ; per  auxuüuni 
gratÍJií,  sánete,  pie,  ac  reügiose 
vívendo,  valeat  vigilanter  ubser- 
vare,  Se  observando,  vitani  pro* 
luererí  sempiterna m.  Per  Ciiiis* 
tum  Domiiium  nostrum. 


Z^ó  Modo  de 

En  acabándosele  de  vestir, 
echtíle  agua  bendita,  y diga  so- 
bre la  profesa  (que  ha  de  estar 
hincada  de  rodillas,  y baxada  la 
cabeza)  esta  oración. 

OltATIO. 

r^ominus  Jesús  Chríetns.  Pa- 
ter  miserivordiarum,  (?£  percato* 
rum  consulatio,  qoi  ron  vu!t 
inortem  peccatoris,  sed  ut  mr^tíis 
convertt>tur  8c  vivat,  qni  non  ve* 
rit  votare  ju  tus.  sed  peteatores 
ad  pocnittrti;jm  ; ipoe  tibí  sua 
ineft’abiü  mi-ericorciia,  <?c  sólita, 
pielate  , veram,  <Sc  ccniinuain 
cordis  contraditiorem,  ac  sanctoe 
pxnutncii  íeivortm  iuspiret;  ut 
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digné  habitum  sancta:  proíessio- 
nis  gerere,  & prcmissa  ordiois 
s?.ncti  valeat  adirrplerei  ac  in 
siio  sancto  seivirio  perseverare  ; 
& crm  elí’Ctis  tjus,  ar]  a’te»'na> 
gaudi  fcíicicer  pervtrire.  Qui 
cuju  Paire,  cX.  Spifiiu  b^ncío  vi* 
vit,  (Se  regnar, 

Luego,  echándi  le  agi’a  bendi» 
ta;  In  nomine  Patiis,  iSc  Filii,  & 
Spirirus  S'incti.  Y cou  ience  la 
prelada ; Te  Deum  laudemus.  Y 
dígase  á coros  con  las  preces  y 
oraciones  que  se  tiiceu,  qoando 
se  di  el  hábito  á las  i;ovi(  ias, 
corro  queda  en  el  í'élio  1 19. 

Mientras  se  dice  el  Te  Deum 
Ia'’clamus,  preces  y oraci«ries, 
estela  ptefesa  prostrada  en  Ciuz 
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enmtJio  d*;!  capí'^ulo  fcbre  un 
paño  de  xerga.  í en  este  tiem- 
po, doble  con  la  campana  ma- 
yor del  convento,  como  á muer-, 
ta.  Y en  acabando  levántese  y 
bese  e!  altar,  y la  mano  de  la 
prelada,  y abrace  por  sos  luga* 
res  á todas  las  hermanas. 

Modo  de  dar  el  telo  á nnestras 
re¡i[tiosas, 

C . 

'w^umplido  e!  ano  de  la  apro- 
bación, h ibiéndose  de  dar  el  ve- 
lo íi  alguna  religiosa,  antes  de 
recibirle  hará  .-.11  j)rcresion  , se- 
gún la  forma  one  qneda  dicha 
en  el  p'jrrafo  precedente,  en  ma- 
nos de  la  madre  priora  o en  de- 
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lecío  suyo,  de  la  que  presidiere 
en  el  convento.  Y llegado  el  dia 
en  que  el  velo  se  le  ha  de  dar, 
antes  de  la  misa,  vendrá  la  co« 
inanidad  de  las  religiosas  con 
sus  capas  y velas  encendidas  en 
forma  de  procesión,  acompañan- 
do á la  recien  profesa  al  coro, 
cantando  el  hymnoí  Veni  creafor 
Spiritus.  Y acabado  el  hymno, 
el  sacerdote  que  ha  de  hacer  el 
oficio  estara  revertido  con  alba, 
estola  y capa,  en  las  gradas  del 
altar  mayor,  ó cerca  de  la  reja, 
y dirá  los  versos  siguientes,  res» 
pendiendo  el  coro. 
i/.  Erniae  Spiiitum  tuum , 5c 
Creabuntur. 

Et  renovabis  faciem  terrar. 

16  ( 
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i/.  Domine  exaudí  orationem 
mcam. 

Et  clamor  mens  ad  te  ve* 

niat. 

i/.  Domínus  voblscum. 

1}^.  Et  cum  spiritu  tuo. 

CREMJS. 

TI 

-S->^eu3,  qul  corda  fidelinm  , 
Saticfi  Splrituá  illusíratiooe  do- 
cuisrl:  cl.t  ei,  in  eodcm  Spi  itu 
recta  sapere,  Se  de  ejus  semper 
consolatione  gaudere.  Per  Chris- 
tom  Doiiiinum  costium. 
Amén. 

Luego  se  comenzará  la  misa, 
y*  será  del  Espíritu  Sanro,  6 de 
la  festividad  que  ocurriere,  aña* 


e!  velo»  241 

didas  las  siguientes  «raciones. 


ORATlO, 

C^uaesutnus  Domine  Deus  Om» 
minuten-.,  íairiub^m  tuam  placa» 
bilí  picíafe  rt'pice.  8c  Cur  ejus, 
tui  amoris  ij;ne  succendeí  ui  ri* 
bi  toto  corde  devota  aprarstn* 
tibus  acvtrsitatibus  libeítíur,.  & 
opca'is  gaureat  {rfísperitatibus 
antinis,  i er  Dominuni  nostruro, 
díc. 

Secreta, 

C 

V-^celes^em  medicinam,  quisa- 
mus  Dtiinine,  pribeant  1‘aniulx 
tui  hsBC  m^sferia,  5c  vitia  tor- 
dis  ejus  expuTgent.  Per  Domi- 
ncm  nostrum,  5cc. 
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Psst  communionem» 

A 

-tXnxüiare  Domine,  quacíumus, 
fámulas  tuos,  ut  corpore  piis  ac- 
tionibus  intenta , donis  gratis 
tu2  perfruatar.  Per  Dominuro  , 
&c. 

IVÍientras  la  misa  se  celebra, 
estará  la  recien  profesa  de  rodi- 
llas jiinto  á la  reja,  con  la  can- 
dela encendida  hasta  el  ñu  de  la 
misa;  en  la  qnal  han  de  comul* 
gar  todas  las  religiosas.  Y aca- 
bada, el  sacerdote  que  la  dixo, 
dexada  la  casulla  y manipulo, 
y toinando  capa  , bendecirá  el 
velo  (que  ka  de  haber  estado 
sobre  el  altar  toda  la  misa  en 
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nna  fuente  de  plata)  en  esta  for- 
ma: cantando. 

Bendición  del  velo, 
if.  Adjníorium  nostrum  in  no- 
mine Oomini. 

R¿.  Qui  íecit  ccelnm,  5c  terrani. 
i/.  Dominus  vobiscum. 

Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMÜS. 

X3omine  Jesu  Christi , auctor 
virtutum,  5c  amator  poeniten- 
tium,  qui  máxime,  pauperfatem, 
5c  castitatem,  cum  ceteris  virtu- 
tibus  , corporaiiter  in  mundo 
elegisti,  5c  peccatores  ad  poeni*' 
tentiam  , misericorditer  vocasti , 


*44  M)io  de  dof 
*c  o.nnes  fi  ieíes  ^ J te  cnnverten- 
^3  se,  piá  suscepiste:  tuain  inef- 
miserico: .ii  i¡n  sup'icirer 
exort.nus,  qritenus  hjc  vela- 
sancti.-íc.^c  iri  , be!ir.í<  li- 
cere  >3c  concede  pr.>ji- 

tius  ut  hxc  f^TiiU  tai.  quB 
lila  i devrre  ia  si.v.a  sanc  ai 
coiversationi?  sasciplt,  cu-n  ves- 
te  can  lidi.  Se  inniculata  ante 
tribunal  tnn  n , in  Sancroruru 
semine  glorifícata,  in  disíuli. 
cú  valeat  apparere. 

^atre,  & Spiruu  Sancto  vivís, 

ccc.  Amén.  ^ 

Y rociará  el  velo  con  agua 
bendita,  echándola  en  forma  de 
Cruz.  Luego  cantará  el  coro  el 
responsorio  siguiente. 
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V¿.  A mo  ChrisMint?  jn  cujas 
thalamum  iui(ol''>oj  cujus  Mater 
Virgo  est,  cujus  Parcr  locininani 
nescit,  cujas  miü'es  organa,  mo> 
dulaiis  vocibus  cauiant.  * Que  ni 
cum  amavero  casca  sum,  vura 
tcrigero,  tnunda  sum,  cum  ac.e- 
pero  virgo  sum.  Aonullo  fidti 
sux  subatrhavit,  me  <Sc  inimensis 
luoniiibus  ©rnabit  me.  "^Qui-in 
euin  amavero,  cvC. 

Mientras  el  coro  canta  este 
re  poosorio,  viene  el  sice  do  e 
ton  el  di  cono  á la  mino  iz-* 
quierda;  y ti  subdiácono  trae  el 
velo,  y «e  llegan  á la  rtji'*  y 
acab.ido  el  resp>n,orio^  vuelto  el 
sacerdote  al  convento,  comienza 
la  antífona;  Véui  Sponsa  Christi 
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(y  el  coro  prosigue)  Accipe  co- 
roDarn,  quarn  tibí  ¿«minus  prre* 
paravit  in  ícternum.  Y el  coro 

canta  luego  á versos  el  siguiente 
salmo. 

-xaudiat  te  Dominus,  in  die 
íHbalationis  ; ^protegat  te  no- 
niem  Dei  Jacob. 

Mittat  tibí  auxilium  cíe  Sanc- 
to:  Je  Sion  iiieafur  te. 

^ Memor  sit  omnis  sacrificií  tul: 

^ ^olocaustum  tuum  piaguae 


Trihuat  tibí  , secundum  cor 
tuum:  * Se  Oiune  cousiliuin  tuum 
GOii  íirmet. 


Lxíabimur  in  salutari  too:  * 
^ in  no.uiac  Dci  nostri  inagni«i 
licabimur. 
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Impleat  Dominus  otnnes  peti- 
tiones  tuas  : * nunc  cognovi  , 
qnoniam  salvum  Iccit  Domiaus 
Christum  3uum. 

Exaudlet  iilum  de  ccelo  sanc- 
to  sug:  * in  potentatibus  salus 
dexferoe  ejus. 

Hi  in  curribus,  «?c  hi  in  eqals: 
* nos  autem  in  nomine  Domini 
Dei  nostri  invocabimus. 

Ipsi  obligatl  scnt,  3c  cecide- 
runt:  * nos  autem  surrtximuí,  & 
erecti  sumus. 

Domine  salvum  fac  rf»{Tetr):  * 
6c  exaudi  nos  in  die,  qua  invo" 
eaverimus  te. 

Gloria  Patri,  8c  Filio,  8cc. 

Y vuélvase  á repetir  la  dicha 
anüíona:  Veni  Sponsa , 8cc.  Y 
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luego  Jice  d pr«re:  Doruinu, 
»’t  ti  I a }¡  Itor,  5c  protector,  at- 
qu  o.vu  i -n  p^ccatoruin  tuo  um 
i*>^utor.  A.né.,.  Y 
sa  se  Vi  -.,1  ^e«f¡o  .Id  coro,  cia- 
tanJo-  Sa,c¡pe  me  Domine,  se* 
cundum  eío^uium  tuu.n,  vi- 
Víin:  8c  ron  conihnd  a me  ab 
expectatione  mea.  Y de  allí  «e 
lle¿a  á Ja  venttnil’a  de  la  comu. 
ni>n,  y el  sacerdote  le  e-ha  el 
velo  sobre  la  cab.zi,  de  m_nera, 
que  le  cubra  e¡  rustro,  y dice 
re  a do: 

Accipe  velum  sacrum,  pudo* 
ri?,  8c  reverentiiE  signom:  qu  * | 
períeras  ante  tribunal  Domiaí 
nosfri  J-uu  Christi;  ut  babeas  vi- 
ta m nDiernatn,  8c  vivas  ia  sécula 
•xculorum.  Amén. 
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Vnélvese  luego  con  el  velo  al 
me  ■lio  Jel  coro  y alii  canri:  Po* 
siiir  signurn  in  íacP  m meam.  Y 
prosigue  el  coro:  Ut  n'^llum  prae- 
ttr  eum  amatorem  aHir>it>^ain.  Y 
el  preste  le  dá  la  bendición,  di- 
cir  ndo: 

licat  te  Deus  Pater, 
qni  in  principio  cuneta  creavit. 
1^.  Amén. 

Bene^X^  licat  te  Deus  Fiüus  , 
qui  de  supernis  sedibus,  pro  no- 
bis  Salvator  Deus  dcscendir,  d<. 
crucem  subiré  non  recusabit. 
Amén. 

BenC'^  Hcaf  te  Deus  Spiritus 
Sanctus  qui  in  íimiliíudine  co" 
lumbi  in  Jordane  super  Chris» 
tum  requievit  Amén* 
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Ec  ipse,  íe  in  incharífate  perfec»' 
ta  sanen  ficet,  & custodiác:  ^ 
ómnibus  diebiis  vitse  tuce,  quemi  ^ 
venfurtim  ad  judicium  empecía- 
mus,  qui  cum  Patre,  Spiritu 
Sancto,  vivir,  Se  rí-gnat  in  saecu- 
la  saeculorum.  Amén. 

Y comienza  en  tono:  TeDeum 
hudantus'y  el  qual  prosigue  el  co- 
ro estando  á todo  él  hasta  e!  fin,  | 
postrada  en  tierra  á la  larga  la 
recien  velada;  y acabado,  dice 
el  sacerdote  : Kyrie  eleyson  , 
Christe  eleyson,  Kyrie  eleyson. 
Pater  noster.  Prosígalo  en  secre- 
to. i/.  Et  ne  nos  inducas  in  ten* 
tationem.  Sed  libera  nos  á 
malo,  Manda  Deus  virtuti 
tux.  Conñrma  hoc  Deus, 
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qnod  operatus  es  in  ea.  i/.  Sal» 
vaiii  íiic  ancillam  tuam.  Deus. 
meus  speran;em  in  te.  Ü/.  Esto 
ei  Dorniue  turris  foítituJinis. 

A tacic  inimici.  Niliil  proñ- 

ciit  itiiinicus  in  ea,  Et  fi  ias 
iniqaitacis  non  appoaat  necere 
ei  t.  Ora  pro  ea  Sancta  Dei  Ge- 
nitrix  Ut  digna  efficiatur  pro- 
missionibus  Christi.  ií.  Domine 
exauii  O'aíioaeíTi  meam.  Ec 
clamor  meas  ad  te  ve  ni  ai.  Hl.  Do» 
minas  vobiícu.n.  Et  cum  spi» 
rita  tuo. 

OREMUS. 

n 

qui  corda  fideliam, 
Sucti  Spiritus  illustratione  do-» 
cuijá,  da  ei)  in  eodem  Splrica 
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rtct.i  sapere,  8c  de  ejns  sempef 
consol  tíoi  e gaudere. 

Protege  Domine  famulam  fuam 
saiV'sidii  paciá,  8c  Bear*  Mari* 
sen  per  Virginis  patrociniis  coa-  I 
fuKnitin,  á cunctis  hostibus  red- 
de  securam. 

Deus  niisericors  , Dtos  cle- 
mens,  cui  cuneta  hona  placear: 
!Íne  quo  nihil  boni  inchoatur, 
rihil  I oni  perficitur,  ad  sunt  nos- 
tris  humi'limis  prtcibu?  , tux 
pietatis  aures,  &:  hac  ían  ulam 
tuam,  cni  in  luo  sancro  roniine 
velam  in  rostr*  sacix  Rtligio- 
nis  irnponi mus,  k mundi  impedí» 
mentó,  vel  sxculai i dtsic^erio  de- 
íende,  8c  concede  ei,  ut  in  hoc 
sancto  proposito,  dt\ota  persiste* 
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re,  5c  remissiore  pcccatorum  per- 
cepta,  ad  cleciortim  valear  jier- 
venire  consortiuin.  Ftr  D«mi* 
num  nns^rum  Jesum  Chiistuin, 
&;c.  Rí.  Amén. 

Acabadas  las  oracio''es 
apna  bendita  el  preste;  y el  co- 
ro cant'írá  el  salmoí  Ecce  qnatn 
bonurn,  Sí  qtiam  jucundurr;  de 
la  manera  que  se  dixo  arrjla, 
quando  se  trato  dd  dar  el  hábi- 
to: con  lo  qual  se  ir<  n el  prtste 
y ministros  á 'a  sacristm,  y la 
Comunidad  ¿.e  volverá  al  conveuto. 
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TABL.\  DE  LOS  CAPITULOS 
de  eiía3  ccnsíitaciones. 

Regla  primitiva,  fyL  i hasta  el  * o 
inclusive. 

Cap.  I.  De  la  «htdiencia,  eleccicn 
de  la*  priores  y visita,  foL  2i. 

Cap.  2.  De  le  recepción  y profesión 
de  las  novicias  y del  níimero  de 
religiosas  qke  ha  de  hsber  en  ca>i 
da  convento,  fol.  29, 

Cap.  3.  De  la  clausura,  y modo  de 
hablar  a las  re! idiosas ^ fj¡,  ^o. 

Cap.  4.  De  las  horas  canónicas,  ora- 
ción mental,  examen  de  cvucien» 
cía  y disciplina,  ful.  70. 

Cap.  5.  De  los  confesores  y cape- 
llanes, y (le  la  sagrada  comunión, 
fil.  84. 

Cap.  6,  De  la  comida,  bendición  y 
gf acias f y de  la  creación,  foi.  93. 
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Tabla 

<>P‘  7*  la  shservancia  de  ¡a 
sama  pobreza,  f^¡,  jc6. 

('«p.  8.  De!  ayuno  y oostinencia  de 
la  carne,  fol.  u^. 

Cop,  9.  Del  vestido  de  las  r elisio. 

sas,  ful,  117. 

Cap.  10  Del  trabajo  y labor  de  ma- 
nos,f,L  J2  2. 

^ap.  y.  del  silencio  y recos^imien* 
de  ¡as  celdas,  f-l. 

^ap,  12,  De  ¡a  vida  humtlde,  co- 
*^ttn  é iau&l  que  se  ha  de  gucr- 
dar,  y de  los  edificios,  fol.  , 27. 
ap.  13.  Df  ¡as  enfermas,  fol.  13  j. 
‘'Pj  i4-  De  las  difuntas,  y 
de  su  entierro:  y de  los  sufc^ios 
que  por  ellas  y par  los  teh.iosos 
se  han  de  hacer,  ful,  13 

up-  15.  De  lo  que  estar,  obligadas 
^ l-acer  en  sus  ofdus,  atilapáo. 


de  los  capítulos. 
f<3,  como  Jas  demas  monjaSf  fol, 
142. 

Cap.  16.  De!  ccpiiulo  conventual,  y 
de  las  culpas  que  se  toman  á la 
noche,  fot.  158, 

Cap.  17.  De  la  culpa  leve,  y de  la 
pena  que  se  ha  de  aplicar,  f^U 


172. 

Cap.  18,  De  la  culpa  mediana,  y pe- 
na  que  se  le  ha  de  oplicat,  fol, 
176. 

Cap,  19  De  la.  culpa  grave,  y pena 
que  se  ie  ha  de  rpticar,  fol.  178, 

Cap.  20.  De  la  culpa  mat  grave,  y 
pena  que  se  le  ha  de  aplicar,  fol, 
lü  1. 

Ccp.  21.  De  la  culpa  gravísima,  y 
pena  que  se  le  ha  de  dar,  fol. 


Con. 


Ibp. 


De!  tnodj  an  que  se  han 


Tabla  de  los  capífulos. 
de  poner  Us  pveceptos  y censaros^ 
y la  forma  en  que  nuestra  regla 
y estas  constituciones  obligan,  fol. 
196. 

Canmtmar aciones  que  se  han  de  ha~ 
cer  al  fin  del  capítulo  conven^ 
tual,  ful  203. 

J/lanera  de  dar  el  hábito  á ¡as  no‘ 
nielas  de  nuestra  religión,  fol, 
209. 

Manera  de  profesar,  fol.  227. 

Moda  de  dar  el  velo  á nuestras  re' 
Iigi«sas¡  f^l,  238, 


TABLA. 


DE  L/\S  COSAS  MAS  PARTI- 
culares  que  se  contienen  en  es- 
tas constituciones. 

A 


Abstinencia  de  carne, 

:m  de  guardar  nuestras  re- 
ligiosas sie«?pre,  si  no  es  en  los 
casos  permitidos  en  la  regla,  íol. 
lió.  núm.  2. 

Actos  de  comunidad. 

La  que  viniere  tarde  á ellos,  tiene 
pena  de  culpa  leve,  fol.  174.  n.  4. 
Alfombra. 

Solo  la  ha  de  haber  para  el  ser- 
vicio de  la  iglesia,  fo!.  j2o.  n.  8. 
Almohada. 

Las  de  la  cama,  han  de  ser  de  esta» 
jneüa,  íbl.  210  aúna.  5.  No  han  de 


TABLA. 

usar  de  almohada  de  estrado  ni 
tapete,  en  el  mismo  íbl.  núra.  8, 

, Amistades, 

No  las  haya  particulares,  fol, 
104.  núm.  13. 

Ambición. 

En  procurar  oficios  ú otras  co» 
sas:  su  pena,  íbl.  19 1 núra,  8. 
Apostata. 

Qual  sea;  y su  pena,  fol.  1 89  n.  2. 
Ap  nhacion. 

Como  se  dk  á las  novicias  para 
ser  admitidas  á la  profesión,  sa- 
liendo los  votos  iguales,  queda 
'reprobada,  expélase  luego,  y lo 
que  se  ha  de  atender  en  esta» 
aprobaciones,  fol.  45.  núm.  15. 
Arcas. 

Solo  las  haya  para  el  uso  del  con- 
vento en  común,  fol.  108.  n.  3. 
Haya  una  de  tres  llaves;  y lo  que 


d 
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ha  de  haber  en  ella,  y qnien  ha 
de  tener  las  llaves,  íbl.  147.  n.  S. 
Entre  en  ella  toda  la  limosna,  y 
lo  que  se  cobrare  de  las  rentas, 
fol.  1 1 2 núm.  5. 

Ayudar  á bien  morir» 

Como  y quando  se  puede  entrar 
para  esto  en  la  clausura,  fol.  55. 
núm.  5. 

Ayuno» 

Quando  ayunan  las  religiosas,  fol. 
115.  núm.  I.  En  los  de  la  6rden 
se  pueden  comer  huevos  y leche, 
.y  quando  en  Quaresma,  núm.  3. 
B 

Bendición  de  la  mesa» 

Como  se  dá,  f 99.  n.  9.  La  del  ve- 
lo, f*  121.  Bienes. 

,No  se  disponga  de  los  de  la  no- 
vicia, hasta  la  proLsioa,  fol.  48. 
aúm.  17. 


TAILA. 

c 

• “ Cabellos. 

Tráiganlos  corta  ios  las  religiosas, 
fol.  121.  núm.  lo. 

Cama. 

De  la  que  han  de  usar  las  reli- 
giosas, fol.  1 19.  n.  6.  No  tenga 
adorno  alrededor,  n.  7.  Ha  de 
tenerla  cada  una  aparte,  n.  8, 
Cantar, 

Ninguna  cante,  si  no  es  como  se 
acostumbra  en  la  religión,  fol. 


173.  n.  2. 

Capa, 

Su  forma,  color  y largura,  fol. 
11 8.  n.  3. 

Capellanes, 

No  se  admiren  si  los  prelao’os  no 
los  hubieren  de  nombrar,  y co- 
mo los  pueden  quitar,  como  se 


TABLA. 

han  de  haber  con  los  relIgíosoSj, 
Ibl.  85.  nüm.  2.  No  lo  pueden 
ser  nuesííos  religiosos,  ibl.  88* 
núm.  3. 

Capítulo  conventual, 
Qnando  se  ha  de  tener,  y como 
se  ha  de  comenzar,  fol.  158,  n# 
I.  y 2. 

El  modo  que  han  de  tener  en 
salir  a decir  las  culpas,  fol.  i6o» 
n.  3.  4.  5.  y ó.  Ninguna  se  es- 
cose,  y su  pena,  fol  165.  n.  lo* 
De  tres  cosas  tocantes  al  capítu- 
lo, desde  el  r.úm.  i j.  hasta  el 
DÚfiT!.  ?o.  Qiiando  hace  capítulo 
la  vicaria,  fol.  170^.  núm.  20. 
Corcel, 

Hiyala  en  cada  convento,  y co< 
luo,  íol.  1^2.  núm.  p. 


TABLA. 


Carne, 

Qjn.^o  se  come  sea  en  mesai 
aparte  en  el  refectorio,  f.  1 16.  n.  2.. 
Cartas. 

No  se  d¿n,  ni  reciban  sin  licen»4 
cia,  íbl.  155.  n.  24.  Pena  á las» 
que  las  reciben,  ó dan  quando  se; 
sigue  escándalo,  fol.  187.  n.  7. 

Casa  de  labor. 

Véase  labor  de  manos. 

Caxynes. 
rVéase  sacristía. 

Celda, 

Fuera  del  tiempo  que  están  eni 
comunidad,  estense  en  la  celdai 
hablando,  fol.  125.  n.  3.  No  se 
entre  en  la  agena,  y su  pena,  q« 

4. 


TABLA. 

Censos, 

Si  se  redimieren,  no  se  consuma 
el  principal,  y la  pena;  quando  se 
redimen,  como  se  han  de  guar- 
dar, foi.  113.  núm.  6. 

Ceremonias. 

Como  se  guardan,  íbl.  199.  n.  4. 
Cirujano. 

Como  entra  en  la  clausura,  fol. 
52.  niim.  3. 

Clavarias, 

Nómbrase  por  elección,  fol.  143» 
núm.  2.  Sus  calidades  y oficio, 
fol.  147.  núm.  6,  Quando  torra 
consejo  de  ellas  la  priora,  núm. 
7.  Lo  que  se  hubiere  de  sacar 
del  arca,  sea  por  lo  menos’  de» 
lante  de  dos  de  las  clamarías,  fol. 
112.  núm.  5. 


TABLA. 

Claum^Q» 

GnárdenTa  siempre  las  relígiosai 
foi.  50  núm.  I,  No  pueden  salí 
á la  iglesia  ni  al  zaguan,  íbl.  50 
núm.  2. 


¡h,  ® 

^.k 

üilS' 


Colación  espiritual. 
Quando  y como  se  tiene,  íol.  102; 
núm.  II. 


ítió: 


Colchones,  '*  ’ 

No  los  haya  en  las  camas,  foI.’ 

I ip.  num.  6. 


Comer. 

Ningún  prelado  coma,  ni  consiem 
ta  comtr  en  el  convento,  sacris*  ^ 
tia  o locutorio,  /oí.  59.  n.  7.  Dé* 
seles  á las  religiosas  lo  necesario 
en  salud  y enfermedad,  foI.  93. 
núm.  I.  A que  hora  se  ha  de 
comer,  fcl.  05.  núm.  3.  Haya» 
lección,  y de  que  libros,  núm. 


TABLA- 

No  se  coma  ni  beba  sin  lícen*' 
:ia,  ni  fuera  de  las  horas  ordi« 
ladas»  y de  su  pena,  fol.  97.  n. 
^ Ninj^una  murmure  de  la  co- 
nida,  lo!.  98.  núm.  8.  Véase  re- 
cccorio. 

Comunicar* 

láyase  quanto  pudiere  con  los  de 
fuera*,  Y si  se  comunicare,  sea 
I :on  brevedad,  fol.  66.  núm.  10. 
C (¿municacion  espi*  iíual. 
lomo  y quando  daran  cuenta 
j el  aprovechamiento  espiritual  á 
i priora,  fol.  144.  núm.  3, 

i 

Comuniones, 

fc  1 • 

>nantas  caia  semana,  y quiea 
uedc  dispensar,  fbl,  89.  núm.  4. 
ij  $•  Quando  comnigaa  Us  tn*^ 
fol,  92,  núm,  7* 


TABLA. 

Confesores. 

De  religiosas,  tengan  licencia  en 
escrito  oel  p idre  Provincial,  j] 
qu  \n<jo  acuden  1 confesarlas,  foi 
84.  n.  I.  No  entren  á coní'esar 
las  etifcrmus,  si  el  nicj’ico  no  lo 
mandare,  y vayan  vía  recta  doni 
de  ella  íol.  <^4.  n.  4.  y 

Véase  ayudar  h bien  morir.  I 
Constituciones. 

Las  generales  de  la  orden,  qnan* 
do  se  han  de  guardar,  ful.  198.. 
ruin.  3.  Laya  buen  número  eua 
los  conventos,  de  libritos  do  estas,, 
y le 'nías  amenudo,  fo!.  2r:c.  n.. 
5.  No  obligan  á pecado,  fol.  197.. 
núm.  2.  Guárdense  las  apostóli- 
cas que  tta^au  de  la  clausura,, 
fo!.  55.  núm,  6. 


TABLA. 

Correccian, 

Quando  puede  corregir  una  ^ 
otra,  íbl.  169.  núm.  16. 

Coro, 

No  se  falte  á él  ni  se  salga  sin 
licencia,  y legitima  causa,  y la 
pena,  fol.  77.  níím.  8.  y fo!.  71. 
n.  2.  Pena  á la  quero  viniere  á 
él  con  compostura,  ó hiciere  rui* 
do,  l'ol.  173.  núm.  2.  3.  y 4, 
Véase  oficio  divino. 

Cuentos. 

Quando,  como,  y quien  las  ha- 
ce, íol.  112.  núm.  5. 

Culpas. 

Quien  las  toma  en  el  refectorio, 
y quando,  y como  se  ha  de  ha- 
ber en  tomarlas,  lol.  1 70.  núm. 
20.  Como  se  castigan,  íoi.  166. 
núm.  13.  Pena  ^ la  que  defien- 


TABLA. 

de  las  sTiyas  ó agenas,  fo!.  179. 
núm.  3. 

Como  se  ha  de  avissr  á la  prelada 
©prelado  de  ellas,  lol.  ió6.  n.  iz. 
Culpa  Itve,  qual  es  y sn  pena,  f. 
173.  núm.  2.  y los  siguientes. 
Culpa  rot-diana,  y su  pena,  íol. 
176.  núm.  I.  hasta  el  5. 

Cíílpa  grave,  y su  pena,  í'ol.  176. 
u.  I.  y los  siguientes,  hasta  9. 
Culpa  mas  grave,  y sii  pena,fol. 
281.  núm.  I.  2.  3.  y 4. Como  se 
puede  moderar  esta  pena,  fo!, 
1S2.  núm.  4. 

Culpa  gravísima,  y su  pena»  fol. 
189.  núm.  I.  y los  siguientes. 
Quien  conoce  de  las  escándalo» 
sa3>  íbl.  193.  n.  10, 


TABLA. 

D 

Depósitos, 

No  se  pueden  recibir,  y la  pena 
á la  prelada,  fol.  148.  núm.  9. 

Disciplina  conventual. 

Que  dias  se  torna,  y quanto  dura, 
fol.  82.  núm.  15.  No  se  toma 
extraordinaria  sin  licencia,  fol, 
184.  n.  16.  Guárdese  la  costum- 
bre de  dar  la  disciplina  de  vari- 
llas en  el  refectorio  y capitulo,  fol. 
171.0.  21.  Por  corrección,  quien 
las  da,  fol.  178.  núm.  5. 
Difuntos, 

En  espirando,  sálgase  de  la  clan* 
sura  el  que  ayndó  á bien  morir, 
y como  se  ha  de  acomodar,  y la 
pena  á la  priora,  sino  re  cumple, 
ib!.  135.  núm.  6.  Su  entierro,  y 
quien,  y quanto»  pueden  entrar 
18 


TAELA. 

i hacerle,  fol.  137.  rúm.  i.  y z\ 
D¡lunt«s  seglares  no  se  pueden 
c-níerr&r  en  ia  clausura  sin  licent 
cia  de  nuestro  P.  General,  ib!. 
137.  núm.  2.  Véase  sufragios. 
Dispensar. 

Quien  puede  para  recibir  .i  la  que* 
no  sabe  leer  !atin,ó  tiene  mas  de 
quarenta  años,  ibl  29.  n.  i. 
Dormir. 

A que  hora  de  noche  pueden,  una 
hora  después  de  la  recreación  de 
medio  día,  fo!.  T09.  n.  14. 

D<jte. 

No  se  mire  noto  en  él,  quanto 
•en  I9  virtud  de  ia  persona.  Qnan» 
do  se  saca  per  pleyto,  sea  con 
moderacicr,  ib!.  32.yn,  3.  y4. 
No  se  recibe  nada  del  dote  antes 
de, Ja  profesión,  íol.  48,  n.  17. 


TABLA. 

E 

Edificios, 

Qaalcs  han  de  ser  conforme  ^ 
las  plantas  de  la  orden,  y el  al- 
tura de  la  cerca,  fol.  izp.  n. 

ElecffiJites. 

En  que  forma  se  hacen,  quémen- 
se las  cédulas  en  acabándsse:  han 
de  ser  libres,  aunque  podrán  los 
prelados  proponer  algunas  reli- 
giosas, y pucdenlas  confirmar,  6 
anular,  fol.  zz,  núm.  2.  Hócense 
en  el  iocutovio  6 reja,  del  coro, 
fol.  59.  núm.  7.  Guárdese  secre- 
to acerca  de  tliás,  y la  pana  foL 
27.  núm.  6. 

Enccrctlá'las» 

Quando  es  por  culpa  gravísima 
no  pueden  ser  sueltas  , s:n  orden 
del  superior,  fo!.  ^91-  lo* 


TABLA. 

y 1 1 , esthn  privadas  de  voz  y 
lugar  núm,  i 2. 

Enfermas. 

Corno  se  curan,  y como  se  han 
de  haber  eu  sus  eníermtdades,  fol. 
131*  n.  I.  y 2.  Usan  de  lienzo, 
i-  133*  «•  3-  Q ué  se  hace  quan» 
do  están  en  el  artívulo  de  la 
¡muerte,  como  se  Ies  administran 
Jos  Sacramentos,  y ayudan  á 
bien  morir,  fol.  135.  n.  6.  Véase 
confesores. 

Entrar  en  el  convento. 

Solo  en  casos  necesarios  se  pue- 
de entrar,  y quales  son  estos,  íol. 
55*  núm.  6.  Pena  á la  que  per- 
mite entrar  de  otra  manera,  y 
como  se  ha  de  echar  la  perscna 
que  sin  necesidad  entrare,  fol» 
55.  núm.  6» 


TABr.A. 

Quien  ha  de  acompañar  a los 
que  entraren,  y las  personas  que 
pueden  entrar,  y la  señal  que  se 
ha  de  hacer  con  la  campanil!^ 
para  que  se  recojan,  fol.  52.  n. 
3.  El  recato  conque  han  de  en- 
trar los  prelados,  y en  que  casos 
pueden,  fol.  59.  núm.  7. 

La  que  se  entrare  á escondidas  i 
ser  monja,  no  se  reciba  sin  licem 
cia  expresa  del  provincial,  y la 
pena,  sino  la  echan  luego,  fol. 
47.  nútn.  16. 

Ermtta, 

Hágase  en  las  huertas,  como,  y 
para  qué,  fol.  129.  núm  5.  El 
tiempo  que  se  hubiere  de  estar 
e-n  la  celda,  se  puede  estar  en 
ella  Con  licencia  y sola,  fol,  125. 
núm.  3. 


TABLA. 

Eicapuíario.  ^ 

Usen  de  él  éncima  d?  los  velos,  y 
tocaS;  y su  largura,  ib!.  1 13  n.  2. 
í.  ’Psjo, 

í'To  Ge  use  de  él,  íul.  t2i.  n.  10. 
Esfaiiztña. 

Sef.n  de  el] a las  túnica?;  pañue- 
los y aliYiohadas,  í'ol.  119.  n.  5. 

Exd  mín  de  conciencia, 
(guando,  como,  y en  qué  tiempo 
se  ha  de  tener,  íbl.  79.  n.  12. 
Excomuiian. 

In  curre  en  ella,  el  que  entra  ea 
el  convento  sia  necesidad,  aun- 
que sea  prelado,  y el  que  entra 
sin  licencia  in  scriptis,  fol.  55. 
núm.  6.  La  que  pone  manos  ea 
Otra  religiosa,  íbl.  181,  núm.  i. 
La  que  sale  de  la  clausura,  aun- 
que sea  á la  iglesia  6 zagaan, 
fol.  50.  n.  2. 


TABLA. 

F 

Fabricas  del  convenio» 

Vease  edificios. 

G 

General, 

Nuestro  P.  Genera!,  y su  difini» 
torio,  conoce  de  gravísimas  cul- 
pas, fol.  21  n.  1. 

Dá  licencia  para  recibir  la  novi- 
cia que  ihe  echada  una  vez,  mas 
nó  en  el  mismo  convento,  sino 
salió  por  enfermedad,  fol.  39.  n. 
10.  Con  el  clifiniíorio  dá  licencia 
para  que  las  monjas  salgan  á fúa* 
daciones,  fol.  núm.  i.  Es  ne- 
cesaria su  licencia  expresa,  para 
qae  algnna  comulgue  mas  de 
dos  veces  cada  semana,  fol,  93. 
&úm«  6, 


TABC-A, 

Gracias, 

Quanto  duran  después  de  la  co» 
munion  fol,  89.  núm.  4,  En  I3 
mesa,  como  se  dan,  fol.  99.  n.  9. 
H 

Hablar. 

No  se  puede  por  la  puerta  reglar, 
fol  55.  nú  n.  6.  En  tiempo  de  si» 
lencio,  como  se  trata  lo  necesa- 
rio con  la  priora  ’ en  el  demas 
tiempo  solo  pueden  hablar  las 
oñcialas  en  cosas  necesarias,  fol. 
122.  núm.  I. 

Sin  velo  no  se  puede  hablar  coa 
nadie,  y su  pena,  con  qué  prela- 
dos se  podr^,  fol.  63.  núm.  8.  En 
tiempo  del  oficio  divino  no  se 
detenga  en  el  locctoriu,  si  no  es 
en  caso  grave,  excepto  la  priora, 
fol.  65.  n.  9.  Pcaa  a la  que  ha- 


TABLA. 

blare  palabras  ociosas,  fol.  175** 
n.  5.  y 6.  A.  la  qoe  hablare  cii 
el  coro  6 capítulo  sin  licencia, 
íbl.  T77.  núm.  3 Y á la  que  di- 
ce palabi-as  de  desedificacion,  n, 
4.  y 5,  Pena  á la  que  dixare  pa- 
labras injariosas,  y menos  reli- 
giosas, ó diere  á otra  en  rostro 
con  sos  culpas»  fol.  176.  n,  i.  y 2» 
Pena  á la  que  quitase  la  hibla  k 
otra,  íbl.  179.  n.  4.  Pena  h la 
que  hablare  sin  licencia,  sin  ter- 
cera, ó de  modo  que  no  se  pue- 
da oír,  fol.  182.  n.  2.  Como  pue- 
den hablar  ci  sus  padres  y her- 
manos, fol.  63.  n.  8, 

Habito, 

Véase  vestidos. 

Htrh. 

Pena  á la  que  malidosaipent^ 


TABLA. 

lers  'k  otra,  fol.  i8i.  n.  i.  Si 
6 alzare  la  mano,  es 
pina  erra  ve,  fol.  i3o.  n.  7.  Si  pn« 
si'ire  manos  en  la  j,rclada  6 en 
otra  li'tmana  co.a  grave  lesión  y 
afreati,  es  culpa  gravísima,  ful. 
Ij/I.  n.  6. 

Horas, 

Véase  oficio  divino. 

Huertas. 

Sean  espaciosas,  para  que  haya 
ermitas,  fol.  129.  n.  5. 

I 

I^uü'daá. 

Véase  pobreza  y vida  común. 

InCúrrif'rUlidfld, 

Qué  sea,  fol.  189.  n.  i, 

Jr.fj'not, 

Pena  á la  que  levantase  falto 
Cestimonio  6 infanaase  á otra,  f» 


TABLA. 

Pena  á la  rué  no  liíri^ie  ío  qiie 
se  manda  en  común  ó en  p.r<:i- 
cnliir,  fol.  182.  n.  3.  y 5.  Quaa» 
do  merece  gravísima  pena,  fol. 
190.  n.  3. 

En  ningún  tiempo  se  permiten, 
fol.  103.  n.  12. 

‘Ju'far, 

La  pena  á la  que  jura,  fcl.  ’So. 
n.  8.  Pena  mas  grave  á la  que 
se  perjura,  fol.  18  í.  n.  i. 

^ L 

Lahór  de  mcnós» 

Procuren  sustentarse  de  ellas,  fol. 
122.  n.  I.  No  hagan  obras  cu- 
ñC'SSS,  n.  2.  Hágalas  la  priora 
trabajar,  aunque  no  las  ha  de  se-» 


TABLA. 

ííalar  tarea,  fol.  123.  n.  3 N» 
haya  casa.de  labor,  ni  porfíen  soü 
bre  los  precios,  fol.  123.  n.  5.  v 
6.  Pena  á la  que  no  viene  su 
trabajo,  fol.  177  n.  3. 

Lección, 

La  que  se  ha  de  tener  despuo 
de  maytines,  fol.  79.  n.  i2.  1. 
qué  hora  la  de  la  tarde,  y quai 
to  dura,  fol.  81.  n,  13.  Véas: 
refectorio  y libros,  las  constitucic 
nes  que  tratan  del  recibir  las  nc 
vicias,  léanse  á rnemido,  fol.  3; 
tí.  4. 

Le^as, 

No  pueden  ser  mas  de  tres,  y C{ 
mo  se  aprueban,  no  se  les  put 
de  dar  velo  negro,  acudaseles  ce 
sao  «l  ias  dcmaS}.foU  37.  n*  7< 


TABLA. 

Leyes. 

Quando  no  obligan  á culpa,  y 
quando  sí,  fol.  189.  n.  2. 

Libros. 

Haya  uno  en  el  arca  de  tres  lia* 
lífs,  de  las  aprobaciones  y repro- 
baciones  de  las  novieies,  fol  45, 
n.  15. 

Los  que  ha  de  haber  espirituales, 
y encárgaseles  su  lección , fol. 
81  n.  14. 

Liento, 

V^éase  enfermas> 

Limosnas,  ' 

guando  sin  citas  se  pueden  stis* 
;entar,  no  se  pidan,  fol.  107.  n, 
z.  Acabada  la  colación  6 cena, 
liga  lar  portera  si  ha  habido  al» 
gunas,  fol.  170.  n.  ip. 


Locutorio.  ^ 

Lo  que  se  hubiere  de  tratar  con 
perdonas  de  afuera»  sea  en  él  j 
de  qué  manera,  fol.  63.  n.  8,  ^ 

Pena  grave  á la  que  Htga  á él. 
sin  licencia,  habiendo  seglares, 
fol.  k8o.  n.  6.  Véase  tercera,  ha> 
blar,  velo, 

M 

Maestra  de  mvtcias. 
Nómbrese  con  consulta  de!  pro»' 
vincial  sus  calidades,  fo!.  148. 
n.  10.  Y lo  demas  que  toca  su 
sa  oficio,  y quando  lo  ha  de  ser 
la  prelada,  en  los  r.úmetos  si- 
guientes, hasta  el  n.  15. 

Mandadera. 

Tenga  cada  convento  una,  suS' 
calidades,  y adonde  ha  de  mo-- 
rar,  cierre  la  ¡'-uerta  del  v.'^onan,, 


TABLA. 

Máyiincs, 

Vease  oficio  divino. 

Médico. 

Véase  entrar  en  el  convento,  y 
enfermas. 

Misa  conventual. 

Qaando  es  cantada,  y quando  re- 
zada, y a qne  hoiaj  Ibl.  76.  n.  7. 

Msdtstia. 

Qnal  deben  guardar  unas  con 
otras,  íbl.  104.  n,  13.  Pena  á la 
que  no  la  guarda  en  el  coro,  fol. 
i7j.  n.  2. 

Ma  rijas. 

El  número  que  puede  haber  en 
cada  convento,  í.  40.0.  ii.Quan* 
do  no  mas  quecatorce,  fol.  45.,  n. 
14.  Quando  veinte  y una,  íbl. 
40.  n.  II.  No  se  pueden  recibir 
lús  de  oirá  orden,  fol.  33.  n.  4. 


T/ILA, 

No  se  rep;alcn  mas  las  antignas, 
sino  tuvieren  mas  necesi  lad,  fol. 
129.  Cotn<)  han  de  declarar  sus 
necesidades  á la  prelada,  í.  133. 
n.  4. 

Murmurar. 

No  se  rñurmure  de  lo  que  pasa 
e‘n  CRpu'do,  l'ol.  168.  n.  15.  Pe* 
na  á la  que  murmurare,  fol.  182, 
n.  2'. 

Mjrtifca'íjnes. 

GqÍ  rdese  esta  santa  coUnmhre 
de  hacer  las  ordinarias  y extraor- 
dinarias, y á 'qué  tiempo  se  ha^ 
rán  estas,  íu!.  95.  r.  5. 

N 

Negjtics. 

Con  quien  solo  se  puede  nego- 
ciar en  tiempo  que  se  dice  el’ 
oñvio  divine,  y quien,  fol.  65.  n. 


TABLA. 

9.  En  qué  lagares  no  se  puede, 
fol.  63.  n.  8.  No  se  traten  nego- 
cios de  seglares,  fol.  68.  n.  ii« 
Vease  hablar. 

Noticias, 

Téngase  cuidado  en  su  recep» 
cion,  la  edad  que  han  de  tener, 
y sus  calidades,  fol.  29.  n.  i.  y 
fol.  37.  n.  8.  Déseles  libertad 
para  declarar  si  están  con  gusto, 
y á qnien,  n.  9.  Como  se  han  de 
recibir  las  que  una  vez  salieron, 
fol.  39.  n.  10. 

Las  calidades  que  han  de  tener, 
y can  qué  Votos,  la  que  se  recibe 
por  veinte  y una,  fol.  42.  n.  12. 
Quando  se  puede  admitir  una 
monja,  por  mudanza  de  algana 
religiosa,  fol.  44.  n.  13. 
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TABLA. 

Quien  puede  hablarlas,  fol.  3S,, 
11.  9. 

Quantas  veces  han  de  ser  pro»- 
puestas  para  la  profesión  fol.  45. 
n.  15,  amcf  de  recibir  el  hábito,, 
310  duerman  en  el  convento  quan- 
do  se  entran  á escondidas,  fol. 
47.  n.  16. 

O 

Oficht, 

Pena  á la  que  ios  pretende  con 
ambición,  íbi.  191.  n.  8. 

Oficio  divine. 

Como  se  ha  de  decir,  fol.  70.  n. 
1.  Como,  y quando  se  canta,  fol. 
71.  n.  3*  y 4'  y fol*  74*  á 76. 
Pena  á la  que  no  fuere  presto  á 
él,  ó leyere  mal,  6 no  previniere 


TAflLA. 

la  lección,  <5  no  rezare  por 
breviario,  fol.  1 75* 

Oficios  de  tabla» 

Véase  tabla.  ’ 

Oraciia  mental» 

Quantas  veces  se  ha  de  tener,  y 
á qué  hora,  íól.  77.  n.  9.  Como 
se  ha  de  comenzar  y acabar,  n. 
10.  La  que  no  la  puede  tenor 
con  la  comunidad,  téngala  des- 
pués ó antes,  io!.  79,  n.  ii.  La 
lección  de  la  tarde  se  puede  con- 
mutar en  Oración,  fol.  8 i n.  13* 

Ordinario, 

Como  66  ha  de  guardar , f,  199. 

n».  4. 


TABU. 


Orn^menfs, 

Qué  culpa  sea  tratarlos  mal  fol, 
176.  n.  2.  Y qué  pena  le  cor* 
responde,  íbl  178,  n.  5, 

P 

Padres. 

Quando  5e  les  habla,  se  puede 
quitar, el  velo,  fol.  63.  n.  8. 

. i 

Parientes. 

Qué  pláticas  se  han  de  tener  con 
'ellos,  fol.  66.  n.  lo. 

Pecada  deshonésto. 

Su  pena,  íbl.  190.  n.  4.  y 1 1. 
Penas. 

Como  se  han  de  aplicar  y miti- 


TACLA. 

gar,  fol.  167.  n.  14. 

Pena  de  grandísima  culpa, 
Aquien  se  dá,  fol.  189.  Desde  el 
n.  I.  hasta  el  13.  Véase  culpa. 

Pena  de  grave  culpa. 

A la  que  de  noche  entrare  en 
celda  agena,  foh  126.  n.  4..  Y á 
la  que  consintiere  dar,  ó diere 
alguna  cosa  por  el  torno  de  la 
sacristía,  fol,  152,  número  i8. 

Pena  de  pan  y agua, 

A la  hermana  lega  que  tratare 
de  elecciones  o visita,  perturban- 
do la  paz,  fol  27.  n.  6, 

Pena  de  disciplina, 

A la  qne  no  guardare  el  modc 


■ tabla. 

áeblcío  en  la  recreación,  fol.  xoz. 
u-  1 1.  Y á la  que  entrare  de  liia 
en  celda  agena,  íol.  126.  n.  4, 

Pena  de  cárcel, 

A la  tercera,  que  no  avisare  de 
las  plaficae  que  se  han  tenido  en 
el  locutc#rio  sin  fruto,  y í las  que 
las  tuvieren,  y una  disciplina  á 
íercer  dia,  íol.  67.  n.  ii. 

Peua  de  prhaciott  de  te!», 

A la  que  tratare  de  la  visita,  5 
•lección  pasada,  perturbando  la 
paz  y otras  penas,  por  un  mes, 
fol.  27.  n.  6.  A la  que  hablare 
por  la  puerta  x'eglar,  fol.  55,  n. 
6. 

A la  portera  o sacristana  que  se 


TABLA. 

detuviere  á hablar  á alguno  de 
nuestros  religiosos,  sin  licencia 
del  provincial,  iu  scriptis,  í'ol.  69* 

Pána  Je  voz  activa  y pasiva, 

A la  portera  que  por  su  descui- 
do se  entrare  alguna  seglar  para 
ser  monja  ea  el  convento,  íoU 
47.  n.  16, 

Pena  de  suspensión. 

Por  un  año  á la  pnora  que  no 
echa  á la  que  se  entró  por  enga< 
ño,  para  ser  monja,  fol.  47.  n* 
16.  Por  seis  meses,  si  consiente 
entrar  en  la  clausura,  á cosa  que 
no  sea  necesaria,  ó so  color  de 
cosa  necesaria,  ó hablar  por  la 
puerta  reglar,  íol.  55»  n.  6,  Por 


TABLA, 

ocho  dias  sí  consintiere  habla»  i 
sin  velo,  y en  lugares  prohibidos^ 
fol.  63.  n.  8.  Por  un  roes  si  con' 
siente  hablar  los  religiosos  sin  li 
cencia  del  P.  Provincial  en  es> 
crito,  fol.  69.  n.  13.  Si  consumet 
alguna  cosa  de  los  dotes  ó cen* 
sos,  II 3.  n.  6.  Por  seis  meses,  ye 
otras  penas,  si  no  guarda  lo  qner 
la  íey  dispone,  acerca  del  en- 
trar á bien  morir  á las  religiosas,, 
fol  135.  n.  6.  Por  quatro  meses,, 
si  recibe  depósitos,  y agrávese  lai 
pena  quando  para  esto  se  ha  de' 
abrir  la  puerta  reglar,  fol.  148. 

n.  9.  I 

¡rC-i 

Pena  de  privaettn  de  oficio, 

AI  P.  Provincial  si  reciben  algü» 


TABLA. 

na,  mas  de  catorce,  quando  el 
convento  no  puede  sustentar  veía* 
te  y una,  íbl.  45.  n.  14. 

Penitencia, 

No  se  haga  extraordinaria^  sin 
licencia,  íbl.  84.  n.  16. 

Petdan, 

Pena  grave  á la  que  negare,  fol. 
179.  n.  4. 

Pobreza, 

Ténganla  sien^pre  las  religiosas 
dt Ipnte  de  los  ojos,  fol.  33,  n. 
4.  No  tendrán  cosa  propia,  ni  á 
U30  íiu  licencia,  y todas  las 
co.  a?  comunes  fol.  108.  n.  3. 
No  podran  pedir,  ni  recibir  cosa 
sin  liceocia,  ibi.  tío.  n.  4.  De* 


TABLA- 

cllrase  ía  gravedad  de  la  cnlpr  (ii 
de  las  dhdivas  de  las  religiosas'  ^ 
fol.  no.  n,  4.  Pena  grave  á li  í 
que  tomare  ó trocare  cosa  sin  lil  i 
cencia,  fol.  179.  n.  5.  Li  peni  1 
de  la  propietaria,  fol.  ipo.  n.  5,  j 
Véase  propiedad. 

1 

Priora, 

Qaaado  puede  ser  ser  reelecta: 
en  un  mismo  convento,  fol.  26Í 
n.  5.  Puede  dar  licencia  para 
anticipar  la  comnnion,  fol.  8p, 
n.  4.  Quite  á las  religiosas  aque- 
lio  que  las  viere  aficionadas, 
fol.  108.  n.  3.  Múestresele  toda 
lo  quo  se  ttaxere  al  convento,  n« 
4.  Haga  trabajar  íi  las  religiosas, 
Ibl,  i23«  n,  3.  y las  señale  la 


T^BLA. 

qye  íian  c?e  hacer,  n.  4. 

No  se  trare  con  toas  regalo,  qoe 
á las  demas,  fól,  129.  n.  4 Lo 
* que  toca  á sü  oficio,  fol.  142.  n» 
’ f.  Qué  oficios  provee  con  con» 
i'  'sulta  del  P.  Provincial,  n.  2, 
Qaé  cosas  consulta  con  las  da» 
varias,  lol.  147.  n.  7.  Pena  á la 
qiie  se  descomide  con  ella,  fol. 
19 f.  n.  6.  Pena  a la  priora  que 
cayere  en  las  culpas  del  rúnaero 
once,  fol.  195,  n.  13.  Véase  pe» 
na  de  suspensión. 

Precepto^ 

La  pena  de  la  que  lo  quebranta» 
re,  Ibl.  190.  n.  3.  Como  se  ha 
de  poner,  fol*  196.  s*  l. 


TABLA. 


Procuradora, 
Entregúesele  lo  que  se  sacare  des 
arca:  escríbalo  y gástelo  con  6rr^ 
dea  de  la  priora,  í'ol.  112.  n. 


Propiedad, 

Pena  a la  que  se  apropiare  6 di,e 
re  cosa  notable,  fol.  187.  n. 
y fol.  190.  n.  5. 


Profesión, 

Las  condiciones  que  han  de  te; 
ntr  las  que  han  de  admitir 
ella,  fol.  31.  n.  2.  Es  recesari" 
la  mayor  parte  de  los  votos,  fol 
35.  n.  6.  Como  y donde  se  h 
de  hacer,  fol.  49.  n,  18.  Modl 
de  profesar,  fol.  227* 


TABLA. 


l^rovinctaí, 

(Están  \ sncargo  los  conventos  de 
iti  provincia,  y qne  culpas  puede 
.Instigar,  fol.  2 1.  n.  i.  Quando 
' dispensa  para  recibir  á la  profe- 
sión, fol,  31,  n.  2.  Corrige  áspe- 
ramente los  descuidos  que  hubie- 
re en  las  aprobaciones  de  las  no- 
vicias, fol.  45.  n.  15.  Es  necesa- 
ria SQ  licencia  expresa,  para  re- 
cibir la  que  se  entró  por  engaño, 
fol.  47.  n.  16.  Puede  dar  licen- 
cia para  que  sé  hable  por  el  lo- 
cutorio, sin  velo,  y á que  perso- 
nas, fol,  63.  n.  8.  Encárgasele 
haga  guardar,  no  se  hable  sin 
velo,  y que  no  se  negocie  mien- 
tcas  se  dice  el  oñcio  divlao,  fol. 


TABLA. 

63.  «.  g.  y 9.  Ni  qye  sin  su  li-| 
ceHcia  hablen  nuestros  religios*» 
a las  religiosa',  l‘ol.  69.  n.  13., 
Dá  licencia  á los  confesores,  iol.. 
84,  n.  I.  Visita  lo  que  las  reli- 
giosas tienen  á uso,  y quita  loD 
superfiuo,  fol  io8.  n.  3.  Cuidat 
de  la  observancia  de  la  pobreza,,, 
n.  4.  Visita  los  libros  del  gasto,  f,, 
112.  n.  5.  No  tiene  voto  en  Usi 
elecciones,  y las  puede  confir-- 
mar,  b no,  fbl,  2?.  n.  2.  Quan»> 
do  puede  entrar  tn  la  clausura,, 
y como  ha  de  ir  acompañado,, 
i'ol.  59.  11.  7.  Véase  elección 
priora  y visita. 

Previsora. 

Provea  la  íoxnida  con  igualdad; 


T/8LA. 

y con  licenciai  foi.  íaS,  n.  3. 

Puerta  reglar» 

Sola  ella  se  abra  pata  entrar  ea 
el  convenro,  el  recato  conqae  se 
ha  de  abrir,  no  se  hable  por 
y la  pena,  bol.  55.  n.  5. 

R ■ ■ ■ I 

Recfsqcíi^n,  ^ 

Como  y qaando  se  tiene,  fol, 

ICO.  n.  10.  y la  pena  á la  que 
no  se  hubiere  con  irodesna  ea 
ella,  ívl.  102  n.  1 1'.  y I 2.  Qiian- 
do  se  puede,  acortar,  íol  ico,.n. 

10.  Lo  que  se  ha  de  ha^cr  dcs^ 
pues  de  ella,  fol.  io¿.  n,  14. 


TABLA. 


Refectorio. 

Lo  que  han  de  hacer  las  qne 
acudieren  tarde,  foh  71.  n.  2, 
Evítense  muchas  mesas,  fol.  94. 

n.  2.  haya  lección  y de  qne*  li« 
bros,  fol.  95.  n.  4.  Quando  se 
puede  comer  fuera  de  él,  fol.  97, 

o.  7.  Ninguna  murmure  de  la 
comida,  6 de  sn  calidad,  fol.  98. 
n,  8 Pena  á la  que  no  acude  á 
primera  mesa,  fol.  177.  n.  3. 
Véase  comer,  ayuno  y bendición. 

Reclusión, 

Por  qué  culpas  se  aplica,  y lo* 
que  ha  de  hacer  la  que  estuvie- 
re reclusa;,  fol.  182.  n.  4. 


T;^£LA. 


Kecogimlent*, 

Despues^de  completas  ss  guarde, 
hasta  maytines,  fol.  105.  n.  14 

Reelección, 

De  priora  ó supridra,  ro  la  hay 
en.  el  misino  convento,  hasta  pa- 
sados tres  años,  fol,  t6,  xx.  5. 

Reja, 

No  se  negocie  por  la  de  la  igle» 
sia,  fol.  63.  n.  8.  , 

Rentas. 

Como  se  pueden  tener,  fol,  io5. 
n.  I,  20 


tabla. 


Revelaciones, 

Encárgase,  á las  preladas , d^ni 
noticia  de  las  que  las  tuvierenj. 
<5  particular  espíritu,  fol.  28.  n.. 

7- 

Reverencia, 

* t 

Llámase  h la  que  es  <5  ha  sldo} 
priora,  y á la  que  es  supriora, 
'fül,  127.  n.  I, 


Ropa. 

\ 


No  usarán  de  ropas  aforrada^, 
pero  por  necesidad  podran  usar 
de  un  ropon,(^e  sayal,  f,  120,  n.y. 
.<■* 


TABLA* 


Ropera, 

Reparta  con  igual<íad  la  ropa^, 
fol.-  128.  n*  3. 

S 

Sacramerífosm 

Como  han  de  entrar  los  confeso» 
res  para  administrarlos,  fol.  55. 
c.  5.  Quando,  y como  se  dán  á 
las  enfermas,  134.  n.  5. 

Sacristía» 

’ • ■ » i‘  ■ 

No  haya  en  ella  caxon  de  orna- 
mentos que  salga  al  convento, 
iol.  154.  n,  20» 


TABLA. 


Sacristán^ 

lenga  una  cada  convento,  sus 
Calidades,  donde  ha  de  morar* 
íoli  ¿Oi  n.  2. 

. i^tfcr/ítúiwr. 

Nómbrase  por  consnlta  del  padre 
Provincial,  po  dure  mucho  tiem- 
po, no  pase  á ser  portera,  ni  al 
contrario,  sin  órden  del  P.  Pro- 
vincial, fol.  143-  n*  2.  Su  ofi  io 
como  ha  de  acomodar  á las  re« 
ligiosas  para  que  se  cornestn, 
^^íol.  151.  n.  i6, -y  17.  Con.o  ha 
de  tratar  con  los  de  afrera,  ío). 
152.  n,  18,  Como  ha  de  tratar 


con  nuestros  religiosos,  fol.  6p. 
r.  13. 

Secreto» 

Guárdese  en  las  cosas  del  capítu* 
lo,  fol.  168.  n.  15.  Pena  á la 
que  descubiiere  el  del  convento, 
fol.  179.  n.  3 Si  faere  con  in* 
famla, ’su  pena,  fol.  ipi.  n.  7. 

Sepultura» 

Véase  difuntos. 

Sermón» 

Pena  de  la  que  no  viniere  al  ser* 
mon,  177.  n,  3. 


TABLA. 


Süench, 

Guárdese  después  de  recreación, 
fbl.  105.  n.  14.  El  tiempo  que 
se  ha  de  guardar,  según  la  re- 
gla, _fol,  ,<122.  n.  I.  Como,  y 
adonde  se  puede  hablar  lo  nece- 
sario, fol.  124.  n.  I.  y 2,  Véa- 
se hablar. 

Sufragios» 

Eos  que  se  han  de  hacer  donde 
moere  la  religiosa,  fol.  139.  n. 
3.  Los-que  se  han  de  hacer  en 
la  provincia  donde  muere,  y los 
que  se  han  de  hacer  en  las  de- 
mas provincias,  y los  que  las  re- 
ligiosas hacen  por  los  religio» 


TABLA- 

SOS,  fol.  140.  n.  4.  y 5.  Los  que 
hacen  por  los  prelados,  fol.  14l« 
n.  6. 

Supriora, 

Nbrabrase  por  elección,  fol.  143* 
n.  z.  Sa  oficio,  fol.  146»  n.  4.  y; 

5* 

T 

Tabla,  : : r 

Ninguna  se  exíma  de  los  oHcios» 
de  ella,  aunque  sea  prelada,  por 
humildes  que  sean,  fol.  128.  n. 
2.  Pena  á la  que  se  descuida  de 
ellos,  fül.  177.  num.  3. 

. » 

* Tercer  tí,  ‘ 

Las  que  han  de  acompañar 


. ^ TABLA, 

do  alguna  persona  entra  en  el 
Convento,  y no  se  aparten  hasta 
que  haya  salido,  fbl.  52.  n.  3. 
Como  se  han  de  haber  qoando 
se  entra  a confesar  enfermas,  fol, 
54-  n.  Asistan  siempre  qoe  se 
habla  en  el  locutorio,  y como, 
fol.  63.  n.  8.  Avisa  á la  prelada, 
quando  las  pláticas  no  íuerende 
centes,  y la  pena,  si  no  lo  ha- 
cen, Ibl..  67.  n,  11.  Nombrase 
con  consulta  del  Provincial,  íol. 
Í43.  n.  3.' 

Ttctt, 

De  qué  han  de  ser,  fol.  118.  n. 
4* 

7ornfr(í. 

Dá  pena  si  se  detiene  t hablar 


con  nuestros  religiosos,  sin  Vicei> 
cia  c^e!  Provincial,  fol.  69.  n.  ij*. 
Señálese  con  con?ul'n  del  Pro» 
vincial,  no  dure  mn. ho  fie  npo, 
fol.  143-  n.  2.  De  o;  'inario,  so- 
la ella  llega  al  tf  rno,  foí.  63.  n. 
8.  Su  ofiwio,  y conio  ha  de  b*» 
blar  con  los  de  afuera,  lol.^  *5^ 
n.  21.  No  consienta  llegar  reli- 
giosa al  torno  sin  licencia,  y ll 
pena:  y quin  !o  se  hubiere  d« 
hablar  por  el  locutorio,  Ihmar  á 
la  tercera,  fol,  155.  n 22.  No 
dará  ncevas  al  convengo,  n.  23. 
No  dará  recaudo  sin  iicen;ia,  y 
la  pena,  n.  24.  Comprará  lo  que 
fuere  necesario,  y como  escribí» 
rá  el  gasto  y itcibo,  fol.  1^7.  c;^ 

26»  * 


TABLA# 


Torne, 

Quanrío  se  cierra  y abre,  fol# 
156.  n.  25.  Pena  de  la  qae  llega 
^ él  sin  licencia,  fol.  180.  n.  6, 

Tórno  de  sacristía. 

Solo  sirve  para  dar  los  ornamen- 
tos, y no  para  otra  cosa,  y sa 
pena,  fol.  152.  n.  18. 

Trato  humilde. 

No  se  llaman  las  religiosas,  Don 
si  señora,  trátense  unas  á otras 
con  palabras  humildes,  llaman* 
dose  caridad  y hermana,  aunque 
sea  por  escrito.  A la  priora  que 
€S,  6 ha  sido,  llámese  madre>  y 
^ U suprior»  que  e»|  fol. 


TABLA. 

B.  t.  Vease  reverencia. 

i UHtcas. 

Las  interiores,  han  de  ser  de  es* 
tameña,  sí  no  estuvieren  enfer** 
mas,  fol  1 19.  n,  5. 

V 

P'e/os  del  locutorio, 

A quien  se  pueden  abrir,  y quan- 
do  es  necesaria  licencia  del  pa« 
dre  Provincial,  fol.  63.  n.  8. 

Velo, 

El  modo  con  que  se  ha  de  dar  á 
las  religiosas,  íol.  238. 

Ventanaf, 

Ninguna  del  convento  salga  á la 
calle,  y las  que  salieren  á la  huer  ^ 


T/ELA. 

ta,  tengan  * reja  sV  129.  n.  5. 
La  de  la  comunión,  quendo  se 
ebre,  y quien  litue  la  llave,  íol, 
153.  n.  19. 

Ve^tidoí, 

No  haya  en  elioá  ni  en  la  cama 
variedad  de  colores,  i2o.  n.  9. 
Su  materia  y forma,  fol.  117.  n. 

I. 

Vicario, 

Ningún  religioso  lo  puede  ser, 
fol.  S8.  n.  3. 


Vida  común. 

Se  guarde  en  el  refectorio,  fol. 
96.  num.  6.  Vtase  Priora, 

Visita, 

Ál' tiempo  de  ella,  -lean  los  Pro» 


TABLA. 

ríndales  el  trataJo  de  nuestra 
Santa  Madre,  fol.  200.  n.  6.  No 
se  trate  de  ella  después  de  hecha, 
de  manera  que  pertnrve  la  paz, 
y . su  pena,  fol.  27.  n.  6. 

Votos  y votar» 

En  las  elecciones  no  tiene  voto 
¡el  Prelado  6 Presidente,  aunque 
ipodr^  proponer  algunas  al  con» 
vento,  fo!.  22.  n.  2.  Las  religio» 
sas  no  tienen  voto,  hasta  tener 
doj  anos  de  religión,  y quando 
sí,  folé  24.  n.  3.  CoTUO  se  han 
de  tomar  los  votos  á las  religio» 
sas  que  est^n  impedidas  para  ve» 
nir  á la  reja,  fol.  25.  n.  4. 

Como  se  han  de  tomar  los  votos 
para  el  hábito  ó proíesloja,  fol. 


TABLA. 

35.  n,  6,  Véase  profesión  y no-- 
vicia» 

Z 

Zeladora. 

Como  ha  de  poner  las  culpas  en 
el  capitulo,  fol.  160.  n.  3.  Aca« 
bada  la  colación  ó cena,  como 
ba  de  poner  las  culpas  en  el  re- 
fectorio, á quien  le  pusieren  la 
culpa,  póstrese  luego,  fol.  170. 
o.  2o. 
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